
  



  



 

 

 

Inclusión Real en el Aula: 
Estrategias Prácticas para la 

Educación Básica 
 

 

 

Autor/es: 

Santos-Vera, Patricia Yolanda  
Investigador Independiente 

Chaguay-Vera, Mery Geraldine 
Investigador Independiente 

Eras-Oñate, Evelin Gicely  
Investigador Independiente 

Rogel-Cajas, Jessica Pilar  
Investigador Independiente 

Mejía-Villacres, Sandra Elizabeth  
Investigador Independiente 

 
 



  



 
 

 

 

 

Publicado por Editorial Grupo AEA 
Ecuador, Santo Domingo, Vía Quinindé, Urb. Portón del Río. 
Contacto: +593 983652447; +593 985244607 
Email: info@editorialgrupo-aea.com 
https://www.editorialgrupo-aea.com/ 
 

Director General: Prof. César Casanova Villalba. 
Editor en Jefe: Prof. Giovanni Herrera Enríquez 
Editora Académica: Prof. Maybelline Jaqueline Herrera Sánchez 
Supervisor de Producción: Prof. José Luis Vera 
Diseño: Tnlgo. Oscar J. Ramírez P. 
Consejo Editorial Editorial Grupo AEA 

 

Primera Edición, 2026 

D.R. © 2026 por Autores y Editorial Grupo AEA Ecuador. 

Cámara Ecuatoriana del Libro con registro editorial No 708 

 

Disponible para su descarga gratuita en https://www.editorialgrupo-aea.com/ 

Los contenidos de este libro pueden ser descargados, reproducidos difundidos e 
impresos con fines de estudio, investigación y docencia o para su utilización en 
productos o servicios no comerciales, siempre que se reconozca adecuadamente a los 
autores como fuente y titulares de los derechos de propiedad intelectual, sin que ello 
implique en modo alguno que aprueban las opiniones, productos o servicios resultantes. 
En el caso de contenidos que indiquen expresamente que proceden de terceros, 
deberán dirigirse a la fuente original indicada para gestionar los permisos. 

  

Santos-Vera, P. Y. 
Chaguay-Vera, M. G. 

Eras-Oñate, E. G. 
Rogel-Cajas, J. P. 

Mejìa-Villacres, S. E. 
 
Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas para la Educación 
Básica 
 
Editorial Grupo AEA, Ecuador, 2026 
ISBN: 978-9942-598-10-3 
Formato: 210 cm X 270 cm    129 págs. 

Datos de Catalogación Bibliográfica 



Título del libro:  
Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas para la Educación 
Básica 
 
© Santos-Vera, Patricia Yolanda, Chaguay-Vera, Mery Geraldine, Eras-Oñate, 
Evelyn Gicely, Rogel-Cajas, Jessica Pilar, Mejía-Villacres, Sandra Elizabeth. 
 
© Marzo, 2026 
Libro Digital, Primera Edición, 2026 
Editado, Diseñado, Diagramado y Publicado por Comité Editorial del Grupo AEA, 
Santo Domingo de los Tsáchilas, Ecuador, 2026 
 
 
ISBN: 978-9942-598-10-3 

 
https://doi.org/10.55813/egaea.l.159 

 
 
Como citar (APA 7ma Edición): 
Santos-Vera, P. Y., Chaguay-Vera, M. G., Eras-Oñate, E. G., Rogel-Cajas, J. P., 
& Mejìa-Villacres, S. E. (2026). Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas 
para la Educación Básica. Editorial Grupo AEA. 
https://doi.org/10.55813/egaea.l.159 
 
 
Cada uno de los textos de Editorial Grupo AEA han sido sometido a un proceso de 
evaluación por pares doble ciego externos (double-blindpaperreview) con base en la 
normativa del editorial. 
 
Revisores:  

 
Lic. Herrera Navas Cristopher 
David, PhD (c) 

Universidad Técnica Estatal de 
Quevedo; Universidad Nacional de 
Educación – Ecuador  

 

    

 
Lic. Mendoza Armijos Hugo 
Enrique, PhD (c) 

Universidad Santander; Instituto 
Superior Tecnológico Los Andes– 
Ecuador  

 

 
 

  



Los libros publicados por “Editorial Grupo AEA” cuentan con varias indexaciones y 
repositorios internacionales lo que respalda la calidad de las obras. Lo puede revisar en 
los siguientes apartados:  

      
      

      

      

      

     
 

Editorial Grupo AEA 

 http://www.editorialgrupo-aea.com 

 Editorial Grupo AeA 

 editorialgrupoaea 

 Editorial Grupo AEA 
 

Aviso Legal: 

La información presentada, así como el contenido, fotografías, gráficos, cuadros, tablas 
y referencias de este manuscrito es de exclusiva responsabilidad del/los autor/es y no 
necesariamente reflejan el pensamiento de la Editorial Grupo AEA. 

 

Derechos de autor © 

Este documento se publica bajo los términos y condiciones de la licencia Creative 
Commons Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional (CC BY-NC-
SA 4.0). 

 

El “copyright” y todos los derechos de propiedad intelectual y/o industrial sobre el 
contenido de esta edición son propiedad de la Editorial Grupo AEA y sus Autores. Se 
prohíbe rigurosamente, bajo las sanciones en las leyes, la producción o almacenamiento 
total y/o parcial de esta obra, ni su tratamiento informático de la presente publicación, 
incluyendo el diseño de la portada, así como la transmisión de la misma de ninguna 
forma o por cualquier medio, tanto si es electrónico, como químico, mecánico, óptico, 
de grabación o bien de fotocopia, sin la autorización de los titulares del copyright, salvo 
cuando se realice confines académicos o científicos y estrictamente no comerciales y 
gratuitos, debiendo citar en todo caso a la editorial. Las opiniones expresadas en los 
capítulos son responsabilidad de los autores. 

 

 



 

 



 

Reseña de Autores 

 Santos-Vera, Patricia Yolanda 
 

Investigador Independiente 

  yolanda.santos@docente.educacion.edu.ec 

 https://orcid.org/0000-0002-3122-9786 

 

 Chaguay-Vera, Mery Geraldine 
 

Investigador Independiente 

  geraldinechaguay@gmail.com 

 https://orcid.org/0009-0000-7477-9289 

 

 Eras-Oñate, Evelin Gicely 
 

Investigador Independiente 

  eras.evelin5@gmail.com 

 https://orcid.org/0009-0000-9380-9092 

 

 Rogel-Cajas, Jessica Pilar 
 

Investigador Independiente 

  jessicarogel@yahoo.es 

 https://orcid.org/0009-0008-1415-0428 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Mejía-Villacres, Sandra Elizabeth 
 

Investigador Independiente 

  sanjia76@hotmail.com 

 https://orcid.org/0000-0002-2148-9437 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 

xi 

 
Editorial Grupo AEA 

Índice 

 

Reseña de Autores ............................................................................................. ix 

Índice .................................................................................................................. xi 

Índice de Tablas ................................................................................................ xiv 

Índice de Figuras ............................................................................................... xiv 

Introducción ....................................................................................................... xv 

Capítulo I: Fundamentos de la educación inclusiva ............................................ 1 

1.1. Conceptos y principios de inclusión educativa ..................................... 5 

1.1.1. Educación inclusiva y educación especial ..................................... 5 

1.1.2. Principios de equidad, diversidad e igualdad de oportunidades .... 6 

1.1.3. Marco normativo y políticas educativas inclusivas ........................ 8 

1.2. Diversidad en el aula .......................................................................... 10 

1.2.1. Diversidad cultural y social .......................................................... 10 

1.2.2. Diversidad de estilos y ritmos de aprendizaje ............................. 11 

1.2.3. Necesidades educativas especiales ............................................ 13 

1.3. Barreras para el aprendizaje y la participación ................................... 15 

1.3.1. Barreras físicas y de infraestructura ............................................ 15 

1.3.2. Barreras pedagógicas y curriculares ........................................... 16 

1.3.3. Barreras sociales y actitudinales ................................................. 18 

1.4. Rol del docente en la educación inclusiva .......................................... 20 

1.4.1. Competencias docentes para la inclusión ................................... 20 

1.4.2. Actitudes y creencias del profesorado ......................................... 21 

1.4.3. Trabajo colaborativo con la comunidad educativa ....................... 23 

Capítulo II: Adaptaciones curriculares y estrategias didácticas inclusivas ........ 25 

2.1. Adaptaciones curriculares ................................................................... 29 

2.1.1. Adaptaciones de acceso al currículo ........................................... 29 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 

xii 

 
Editorial Grupo AEA 

2.1.2. Adaptaciones curriculares no significativas ................................. 30 

2.1.3. Adaptaciones curriculares significativas ...................................... 31 

2.2. Metodologías activas para la inclusión ............................................... 33 

2.2.1. Aprendizaje cooperativo .............................................................. 33 

2.2.2. Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) .................................... 35 

2.2.3. Aprendizaje multinivel .................................................................. 37 

2.3. Estrategias didácticas inclusivas ........................................................ 39 

2.3.1. Uso de recursos didácticos variados ........................................... 39 

2.3.2. Enseñanza multisensorial ............................................................ 41 

2.3.3. Gamificación y motivación en el aprendizaje ............................... 44 

2.4. Evaluación inclusiva ............................................................................ 45 

2.4.1. Evaluación formativa ................................................................... 45 

2.4.2. Instrumentos de evaluación diversificados .................................. 47 

2.4.3. Retroalimentación y seguimiento del aprendizaje ....................... 49 

Capítulo III: Atención a necesidades educativas específicas ............................ 53 

3.1. Dificultades de aprendizaje ................................................................. 57 

3.1.1. Dislexia, disgrafía y discalculia .................................................... 57 

3.1.2. Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) ........ 58 

3.1.3. Estrategias de intervención en el aula ......................................... 61 

3.2. Discapacidad en el aula inclusiva ....................................................... 63 

3.2.1. Discapacidad intelectual .............................................................. 63 

3.2.2. Discapacidad sensorial ................................................................ 65 

3.2.3. Discapacidad motriz .................................................................... 66 

3.3. Estudiantes con altas capacidades ..................................................... 69 

3.3.1. Características del alumnado con altas capacidades .................. 69 

3.3.2. Estrategias de enriquecimiento curricular .................................... 70 

3.3.3. Aceleración y flexibilización curricular ......................................... 72 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 

xiii 

 
Editorial Grupo AEA 

3.4. Inclusión socioemocional .................................................................... 74 

3.4.1. Educación emocional en el aula .................................................. 74 

3.4.2. Convivencia escolar e inclusión ................................................... 76 

3.4.3. Prevención del acoso escolar ...................................................... 77 

Capítulo IV: Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad educativa . 81 

4.1. Organización del aula inclusiva .......................................................... 85 

4.1.1. Distribución del espacio ............................................................... 85 

4.1.2. Organización del tiempo y las actividades ................................... 86 

4.1.3. Normas de convivencia inclusivas ............................................... 88 

4.2. Trabajo colaborativo en la educación inclusiva .................................. 89 

4.2.1. Trabajo docente colaborativo ...................................................... 89 

4.2.2. Trabajo con el departamento de orientación ............................... 91 

4.2.3. Redes de apoyo educativo .......................................................... 92 

4.3. Participación de la familia en la educación inclusiva .......................... 94 

4.3.1. Escuela y familia en la inclusión educativa .................................. 94 

4.3.2. Estrategias de comunicación con las familias ............................. 96 

4.3.3. Escuela inclusiva y comunidad .................................................... 97 

4.4. Proyectos inclusivos institucionales .................................................... 99 

4.4.1. Plan de inclusión educativa ......................................................... 99 

4.4.2. Proyectos de innovación inclusiva ............................................. 101 

4.4.3. Evaluación de proyectos inclusivos ........................................... 103 

Referencias Bibliográficas ............................................................................... 107 

  



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 

xiv 

 
Editorial Grupo AEA 

Índice de Tablas 

Tabla 1 Elementos del aprendizaje colaborativo .............................................. 34 

Tabla 2 Fases del aprendizaje basado en proyectos ....................................... 37 

Tabla 3 Tipos de recursos didacticos inclusivos ............................................... 41 

Tabla 4 Actividades de enseñanza multisensorial ............................................ 43 

Tabla 5 Instrumentos de evaluación inclusiva .................................................. 49 

Tabla 6 Dificultades de aprendizaje y estrategias de intervención en el aula .. 63 

Tabla 7 Discapacidad y estrategias de atención en el aula inclusiva ............... 68 

Tabla 8 Estrategias educativas para estudiantes con altas capacidades ......... 74 

Tabla 9 Tipos de acoso escolar y estrategias de prevención ........................... 79 

Tabla 10 Formas de trabajo colaborativo en la educación inclusiva ................ 94 

Tabla 11 Participación de la familia y la comunidad en la educación inclusiva 99 

Tabla 12 Elementos del plan de inclusión educativa ...................................... 101 

Tabla 12 Indicadores para la evaluación de proyectos inclusivos .................. 104 

 

 

 

Índice de Figuras 

Figura 1 Fundamentos de la educación inclusiva .............................................. 4 

Figura 2 El poder de la educación inclusiva integrada ..................................... 28 

Figura 3 Educación inclusiva: Abordando diversas necesidades ..................... 56 

Figura 4 Fundamentos de la educación inclusiva ............................................ 84 

 

  



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 

xv 

 
Editorial Grupo AEA 

Introducción 

 

La educación inclusiva constituye hoy uno de los desafíos más relevantes de los 

sistemas educativos contemporáneos, no solo por su dimensión normativa, sino 

por su profundo sentido ético, pedagógico y social. En las aulas de educación 

básica convergen estudiantes con trayectorias, ritmos, intereses, contextos 

socioculturales y necesidades diversas, lo que exige superar modelos 

tradicionales de enseñanza centrados en la homogeneidad y avanzar hacia 

prácticas que reconozcan la diversidad como una condición inherente al hecho 

educativo. En esta perspectiva, incluir no significa únicamente permitir el acceso 

a la escuela, sino garantizar la participación, el aprendizaje significativo y el 

desarrollo integral de todos los estudiantes, eliminando las barreras que limitan 

su presencia y progreso escolar (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017). Esta orientación atraviesa el manuscrito en sus distintos 

capítulos, que abordan desde los fundamentos conceptuales de la inclusión 

hasta las estrategias concretas para su realización en la práctica escolar. 

En ese marco, Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas para la Educación 

Básica surge como una obra orientada a articular el plano teórico con el plano 

pedagógico-operativo, de modo que docentes, directivos y demás actores 

educativos dispongan de criterios claros y herramientas aplicables para construir 

entornos de aprendizaje más justos y accesibles. El texto parte de la 

comprensión de la educación inclusiva como un proceso de transformación de la 

cultura escolar, de las políticas institucionales y de las prácticas de aula, y no 

como una acción aislada dirigida exclusivamente a determinados grupos 

estudiantiles. Por ello, el libro desarrolla contenidos relativos a los fundamentos 

de la inclusión, las adaptaciones curriculares, las estrategias didácticas 

inclusivas, la organización del aula, la participación de la familia y la comunidad, 

y la atención a necesidades educativas específicas, manteniendo una línea 

argumental coherente con la literatura especializada que concibe la inclusión 

como una mejora sistémica de la calidad educativa (Echeita, 2006; Marchesi, 

Coll, & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 
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Asimismo, la obra enfatiza que una inclusión real solo puede consolidarse 

cuando la planificación pedagógica se flexibiliza, los recursos didácticos se 

diversifican y la evaluación se orienta al progreso de cada estudiante en lugar de 

limitarse a criterios uniformes y excluyentes. En esta dirección, el manuscrito 

concede especial importancia a las estrategias didácticas inclusivas, al uso de 

materiales variados, al trabajo colaborativo y al desarrollo de proyectos 

institucionales que favorezcan la convivencia, la participación familiar y la 

accesibilidad educativa. Esta perspectiva resulta consistente con los aportes de 

la enseñanza diferenciada, del aprendizaje cooperativo y de los enfoques 

centrados en la eliminación de barreras para el aprendizaje y la participación, los 

cuales subrayan que la respuesta educativa debe adaptarse al estudiantado y 

no al contrario (Tomlinson, 2014; Johnson & Johnson, 2009; Ainscow et al., 

2006). 

Por otra parte, el libro reconoce que hablar de inclusión en la educación básica 

implica asumir con responsabilidad la atención a necesidades educativas 

específicas, entendidas desde una visión amplia que abarca condiciones 

cognitivas, sensoriales, emocionales, conductuales, sociales y culturales. En 

consecuencia, la obra no se limita a una exposición general del concepto de 

inclusión, sino que orienta al lector hacia la comprensión de situaciones 

educativas concretas y hacia la formulación de respuestas pedagógicas 

contextualizadas. Esta decisión fortalece el valor práctico del texto, ya que 

permite pasar del discurso inclusivo a la intervención educativa fundamentada, 

respetuosa y pertinente. Así, el libro se proyecta como una herramienta de 

consulta y acción para quienes buscan transformar la escuela en un espacio 

donde todos los estudiantes puedan aprender en condiciones de equidad, 

respeto y reconocimiento de sus singularidades (Slee, 2011; Opertti, Walker, & 

Zhang, 2014; UNESCO, 2017). 

En síntesis, esta obra se inscribe en una concepción de la educación inclusiva 

que entiende la diversidad no como problema, sino como oportunidad para 

enriquecer la enseñanza y fortalecer el sentido democrático de la escuela. Su 

aporte principal radica en ofrecer una visión articulada entre fundamentos 

teóricos y estrategias prácticas para la educación básica, con especial énfasis 

en la actuación docente y en la corresponsabilidad institucional y comunitaria. 
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De este modo, Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas para la Educación 

Básica invita a repensar las prácticas escolares desde una ética del 

reconocimiento y desde una pedagogía comprometida con el derecho de todos 

los estudiantes a participar, aprender y desarrollarse plenamente en el aula 

común (Booth & Ainscow, 2011; Echeita, 2006; UNESCO, 2020). El contenido 

del manuscrito evidencia esa progresión temática al desarrollar capítulos sobre 

fundamentos de la inclusión, estrategias didácticas, recursos variados, gestión 

del aula, participación familiar y comunitaria, proyectos inclusivos y atención a 

necesidades educativas específicas. 
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Fundamentos de la educación inclusiva 

 

El presente capítulo tiene como propósito analizar los fundamentos teóricos, 

conceptuales y pedagógicos de la educación inclusiva, entendida como un 

enfoque educativo orientado a garantizar el acceso, la participación y el 

aprendizaje de todos los estudiantes, independientemente de sus características 

personales, sociales, culturales o cognitivas. La educación inclusiva surge como 

respuesta a modelos educativos tradicionales basados en la homogeneidad del 

alumnado, los cuales no lograban atender la diversidad presente en las aulas. 

En este contexto, la educación inclusiva propone transformar los sistemas 

educativos para eliminar las barreras para el aprendizaje y la participación, 

promoviendo una educación equitativa y de calidad para todos los estudiantes 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la educación inclusiva no debe entenderse únicamente como la 

integración de estudiantes con discapacidad en las aulas regulares, sino como 

un proceso de transformación educativa que implica cambios en la cultura 

escolar, en las políticas educativas y en las prácticas pedagógicas. La inclusión 

educativa implica reconocer que todos los estudiantes son diferentes y que la 

diversidad es una característica natural de las aulas, por lo que la enseñanza 

debe adaptarse a las características del alumnado y no los estudiantes adaptarse 

a la enseñanza. Este enfoque educativo se basa en principios de equidad, 

igualdad de oportunidades, participación, respeto por la diversidad y educación 

para todos (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 

Asimismo, el capítulo aborda los principios de la educación inclusiva, las barreras 

para el aprendizaje y la participación, la atención a la diversidad y el rol del 

docente en la educación inclusiva. Estos elementos constituyen la base teórica 

y pedagógica para comprender la inclusión educativa y su aplicación en el aula. 

Comprender los fundamentos de la educación inclusiva es fundamental para que 

los docentes puedan diseñar estrategias pedagógicas inclusivas, adaptaciones 

curriculares y metodologías activas que permitan atender la diversidad del 

alumnado (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; Tomlinson, 2014). 
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Finalmente, este capítulo permite comprender que la educación inclusiva no es 

una metodología específica ni una estrategia aislada, sino un enfoque educativo 

que orienta la práctica pedagógica, la organización escolar y las políticas 

educativas hacia la construcción de escuelas inclusivas donde todos los 

estudiantes puedan aprender, participar y desarrollarse integralmente. La 

educación inclusiva constituye uno de los principales retos de la educación actual 

y requiere el compromiso de docentes, instituciones educativas, familias y 

sociedad en general (Slee, 2011; UNESCO, 2017; Echeita, 2006). 

Figura 1 
Fundamentos de la educación inclusiva 

 
Nota: Elaboración propia a partir de los planteamientos de educación inclusiva propuestos por 
Ainscow (2001), Booth y Ainscow (2011) y UNESCO (2017), quienes señalan que la educación 
inclusiva se basa en la eliminación de barreras para el aprendizaje y la participación, la equidad 
educativa y la transformación de los sistemas educativos para garantizar la educación para todos. 

La figura 1 presenta los fundamentos de la educación inclusiva, los cuales se 

centran en garantizar el acceso, la participación, el aprendizaje, la equidad, el 

respeto por la diversidad y la transformación educativa como elementos 

esenciales para construir sistemas educativos inclusivos. En primer lugar, el 

acceso asegura que todos los estudiantes puedan ingresar y permanecer en el 

sistema educativo; la participación implica que todos los estudiantes intervengan 

activamente en el proceso educativo; y el aprendizaje se orienta a que todos los 

estudiantes desarrollen sus capacidades y alcancen su potencial. Asimismo, la 

equidad busca proporcionar los apoyos necesarios según las necesidades de 
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cada estudiante, mientras que el respeto por la diversidad implica valorar las 

diferencias individuales como parte del proceso educativo. Finalmente, la 

transformación educativa señala la necesidad de cambiar las prácticas 

pedagógicas, la organización escolar y las políticas educativas para eliminar las 

barreras para el aprendizaje y la participación, con el fin de garantizar una 

educación de calidad para todos los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

 

1.1. Conceptos y principios de inclusión educativa 

1.1.1. Educación inclusiva y educación especial 

La educación inclusiva constituye un enfoque pedagógico y social orientado a 

garantizar el acceso, la participación y el aprendizaje de todos los estudiantes, 

independientemente de sus características personales, sociales, culturales o 

cognitivas. A diferencia del modelo tradicional de educación especial, que 

separaba a los estudiantes con necesidades educativas específicas en aulas o 

instituciones especializadas, la educación inclusiva promueve la integración de 

todos los estudiantes en el aula regular, adaptando el sistema educativo a la 

diversidad del alumnado y no al contrario (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 

2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la educación especial no desaparece con la educación inclusiva, 

sino que se transforma en un conjunto de apoyos especializados que permiten 

la participación efectiva de los estudiantes dentro del sistema educativo regular. 

Esto implica la presencia de docentes de apoyo, adaptaciones curriculares, 

recursos didácticos diferenciados y estrategias metodológicas flexibles que 

respondan a las necesidades individuales de los estudiantes. Por lo tanto, la 

educación inclusiva no se limita a la integración física del estudiante en el aula, 

sino que busca garantizar su aprendizaje significativo, su participación social y 

su desarrollo integral dentro del contexto escolar (Echeita, 2006; Arnaiz, 2003; 

Marchesi, Coll & Palacios, 2014). 

Además, la educación inclusiva se fundamenta en el principio de que la 

diversidad es una característica inherente al ser humano y no un problema que 
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deba corregirse. Desde esta perspectiva, las diferencias individuales deben ser 

consideradas oportunidades para enriquecer el proceso educativo y fomentar 

valores como la solidaridad, el respeto, la empatía y la convivencia democrática. 

En consecuencia, el sistema educativo debe transformarse en términos 

curriculares, metodológicos y organizativos para responder a la diversidad del 

alumnado y garantizar una educación de calidad para todos (UNESCO, 2017; 

Slee, 2011; Tomlinson, 2014). 

Por otra parte, es importante señalar que la educación inclusiva no solo se refiere 

a estudiantes con discapacidad o necesidades educativas especiales, sino 

también a estudiantes en situación de vulnerabilidad social, cultural o económica, 

minorías étnicas, estudiantes migrantes, estudiantes con altas capacidades y 

cualquier grupo que pueda enfrentar barreras para el aprendizaje y la 

participación. De esta manera, la inclusión educativa se convierte en un enfoque 

amplio que busca la equidad educativa y la justicia social dentro del sistema 

educativo (Opertti, Walker & Zhang, 2014; UNESCO, 2020; Ainscow, Booth & 

Dyson, 2006). 

La transición de un modelo de educación especial segregada a un modelo de 

educación inclusiva implica cambios profundos en la cultura escolar, las políticas 

educativas y las prácticas pedagógicas. No se trata únicamente de modificar 

metodologías de enseñanza, sino de transformar la concepción misma de la 

educación, pasando de un modelo homogéneo y selectivo a un modelo flexible, 

participativo y centrado en la diversidad humana. Este cambio requiere 

formación docente, trabajo colaborativo, apoyo institucional y compromiso de 

toda la comunidad educativa (Echeita & Ainscow, 2011; Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017). 

1.1.2. Principios de equidad, diversidad e igualdad de 
oportunidades 

La educación inclusiva se fundamenta en una serie de principios pedagógicos y 

sociales que orientan la organización del sistema educativo y las prácticas 

docentes. Entre los principales principios se encuentran la equidad, la diversidad, 

la igualdad de oportunidades, la participación, la accesibilidad y la no 

discriminación. Estos principios constituyen la base conceptual de la inclusión 
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educativa y permiten comprender que la educación debe responder a las 

características individuales de los estudiantes y no exigir que todos aprendan de 

la misma manera y al mismo ritmo (UNESCO, 2017; Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011). 

El principio de equidad educativa implica proporcionar a cada estudiante los 

recursos, apoyos y oportunidades que necesita para aprender, lo cual no 

significa tratar a todos de la misma manera, sino ofrecer diferentes estrategias y 

recursos según las necesidades individuales. En este sentido, la equidad se 

diferencia de la igualdad, ya que la igualdad implica dar lo mismo a todos, 

mientras que la equidad implica dar a cada estudiante lo que necesita para 

alcanzar los objetivos educativos. Este principio es fundamental en la educación 

inclusiva, ya que reconoce que los estudiantes tienen diferentes ritmos de 

aprendizaje, estilos cognitivos, contextos socioculturales y capacidades 

(Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; Echeita, 2006). 

Por su parte, el principio de diversidad reconoce que las diferencias entre los 

estudiantes son naturales y enriquecedoras para el proceso educativo. La 

diversidad puede manifestarse en aspectos culturales, lingüísticos, sociales, 

cognitivos, físicos, emocionales y de aprendizaje. Desde la perspectiva inclusiva, 

la diversidad no debe ser vista como un problema, sino como una oportunidad 

para desarrollar metodologías activas, aprendizaje cooperativo, enseñanza 

multinivel y estrategias pedagógicas innovadoras que beneficien a todos los 

estudiantes (Arnaiz, 2003; Slee, 2011; Ainscow et al., 2006). 

Asimismo, el principio de igualdad de oportunidades se relaciona con el derecho 

de todos los estudiantes a acceder a una educación de calidad sin discriminación 

por razones de discapacidad, género, etnia, condición económica, religión, 

idioma o cualquier otra condición personal o social. Este principio implica que el 

sistema educativo debe eliminar las barreras para el aprendizaje y la 

participación, tales como barreras físicas, curriculares, metodológicas y 

actitudinales, que impiden que algunos estudiantes puedan aprender en igualdad 

de condiciones (UNESCO, 2020; Opertti et al., 2014; Booth & Ainscow, 2011). 

Otro principio fundamental de la educación inclusiva es la participación, que se 

refiere a la necesidad de que todos los estudiantes participen activamente en las 
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actividades de aprendizaje, en la vida escolar y en las relaciones sociales dentro 

del aula. La inclusión no se logra únicamente con la presencia del estudiante en 

el aula, sino con su participación activa en el aprendizaje, la interacción con sus 

compañeros y el desarrollo de su autonomía y autoestima. Por ello, las 

estrategias pedagógicas inclusivas deben fomentar el trabajo cooperativo, la 

interacción social, el aprendizaje colaborativo y la participación activa de todos 

los estudiantes (Ainscow, 2001; Echeita & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Los principios de equidad, diversidad, igualdad de oportunidades y participación 

constituyen la base de la educación inclusiva y orientan la transformación de los 

sistemas educativos hacia modelos más justos, democráticos y equitativos. 

Estos principios no solo tienen implicaciones pedagógicas, sino también 

sociales, políticas y culturales, ya que la educación inclusiva busca construir 

sociedades más equitativas, respetuosas de la diversidad y comprometidas con 

los derechos humanos (Slee, 2011; UNESCO, 2020; Opertti et al., 2014). 

1.1.3. Marco normativo y políticas educativas inclusivas 

El desarrollo de la educación inclusiva a nivel mundial ha estado influenciado por 

diversos acuerdos internacionales, políticas educativas y marcos normativos que 

promueven el derecho a la educación para todos. Uno de los documentos más 

importantes en este ámbito es la Declaración de Salamanca (1994), la cual 

estableció que las escuelas deben acoger a todos los niños, independientemente 

de sus condiciones físicas, intelectuales, sociales, emocionales, lingüísticas u 

otras, y que la educación inclusiva es el medio más eficaz para combatir la 

discriminación y construir sociedades inclusivas (UNESCO, 1994; Ainscow, 

2001; Echeita, 2006). 

Posteriormente, otros organismos internacionales como la UNESCO, UNICEF y 

el Banco Mundial han promovido políticas educativas orientadas a la inclusión, 

la equidad y la atención a la diversidad. Estas políticas buscan garantizar el 

acceso a la educación, mejorar la calidad educativa y reducir las desigualdades 

sociales y educativas. En este contexto, la inclusión educativa se ha convertido 

en una prioridad en las políticas educativas de muchos países, especialmente 

en América Latina, donde existen altos niveles de desigualdad social y educativa 

(UNESCO, 2017; Opertti et al., 2014; UNICEF, 2013). 
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En muchos países, la legislación educativa establece el derecho de los 

estudiantes con necesidades educativas especiales a ser educados en escuelas 

regulares con los apoyos necesarios. Esto implica la obligación del sistema 

educativo de proporcionar recursos humanos especializados, materiales 

didácticos adaptados, infraestructura accesible y formación docente en 

educación inclusiva. Sin embargo, la implementación de estas políticas aún 

enfrenta desafíos relacionados con la falta de recursos, la formación docente 

insuficiente y las actitudes negativas hacia la inclusión (Echeita & Ainscow, 2011; 

Marchesi et al., 2014; Arnaiz, 2003). 

Asimismo, las políticas educativas inclusivas no solo se enfocan en estudiantes 

con discapacidad, sino también en otros grupos en situación de vulnerabilidad, 

como estudiantes de zonas rurales, estudiantes indígenas, estudiantes 

migrantes, estudiantes en situación de pobreza y estudiantes con dificultades de 

aprendizaje. De esta manera, la inclusión educativa se relaciona con el concepto 

de educación para todos y con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 

especialmente el objetivo número cuatro, que busca garantizar una educación 

inclusiva, equitativa y de calidad para todos (UNESCO, 2020; UNICEF, 2013; 

Opertti et al., 2014). 

Por otra parte, es importante señalar que la existencia de leyes y políticas 

inclusivas no garantiza automáticamente la inclusión educativa, ya que la 

inclusión depende también de las prácticas pedagógicas, la cultura escolar, la 

formación docente y la participación de la comunidad educativa. En muchos 

casos, las políticas inclusivas existen en la normativa, pero no se aplican de 

manera efectiva en las escuelas debido a la falta de recursos, la falta de 

capacitación docente y la resistencia al cambio. Por ello, la inclusión educativa 

debe ser entendida como un proceso de transformación educativa y social que 

requiere cambios en todos los niveles del sistema educativo (Echeita, 2006; 

Booth & Ainscow, 2011; Slee, 2011). 

En conclusión, el marco normativo y las políticas educativas inclusivas 

constituyen un elemento fundamental para promover la educación inclusiva, pero 

su éxito depende de la implementación efectiva en las instituciones educativas, 

la formación docente, la participación de las familias y el compromiso de toda la 
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comunidad educativa. La inclusión educativa no es solo una política educativa, 

sino una filosofía educativa y social orientada a la equidad, la justicia social y el 

respeto por la diversidad humana (UNESCO, 2017; Opertti et al., 2014; Ainscow 

et al., 2006). 

 

1.2. Diversidad en el aula 

1.2.1. Diversidad cultural y social 

La diversidad cultural y social en el aula es una de las principales características 

de los sistemas educativos actuales, especialmente en contextos 

latinoamericanos donde convergen estudiantes con diferentes contextos 

culturales, lingüísticos, económicos y familiares. Esta diversidad no debe ser 

considerada como un obstáculo para el aprendizaje, sino como una oportunidad 

para enriquecer los procesos educativos, promover la interculturalidad y 

desarrollar competencias sociales en los estudiantes. La educación inclusiva 

reconoce que cada estudiante tiene una historia, una identidad cultural y una 

forma particular de aprender, por lo que la enseñanza debe adaptarse a estas 

diferencias (Ainscow, 2001; UNESCO, 2017; Arnaiz, 2003). 

En este contexto, la diversidad cultural se refiere a la presencia de diferentes 

culturas, tradiciones, idiomas, creencias y formas de vida dentro del aula. Por su 

parte, la diversidad social está relacionada con las diferencias económicas, 

familiares, geográficas y sociales de los estudiantes. Estas diferencias influyen 

en el aprendizaje, la motivación, el lenguaje, la participación y las expectativas 

educativas de los estudiantes. Por lo tanto, el docente debe conocer el contexto 

sociocultural de sus estudiantes para diseñar estrategias pedagógicas 

pertinentes y significativas (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Además, la educación inclusiva promueve el respeto por la diversidad cultural y 

social, evitando la discriminación, la exclusión y la desigualdad dentro del aula. 

Esto implica incorporar contenidos interculturales en el currículo, utilizar 

ejemplos relacionados con la realidad de los estudiantes, respetar las lenguas 

maternas, promover el diálogo intercultural y fomentar valores como la 
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tolerancia, el respeto y la convivencia democrática. De esta manera, la escuela 

se convierte en un espacio de convivencia intercultural y de formación ciudadana 

(UNESCO, 2017; Slee, 2011; Tomlinson, 2014). 

Por otra parte, la diversidad social también influye en las oportunidades de 

aprendizaje de los estudiantes, ya que los estudiantes provenientes de contextos 

vulnerables pueden tener menos acceso a recursos educativos, apoyo familiar o 

experiencias de aprendizaje fuera de la escuela. En estos casos, la educación 

inclusiva debe implementar estrategias de apoyo, refuerzo educativo, tutorías, 

uso de recursos didácticos variados y metodologías activas que permitan reducir 

las desigualdades educativas y garantizar el aprendizaje de todos los 

estudiantes (Ainscow et al., 2006; Opertti et al., 2014; UNESCO, 2020). 

El reconocimiento de la diversidad cultural y social implica que el docente debe 

evitar metodologías homogéneas y tradicionales que no consideren las 

diferencias individuales de los estudiantes. Por el contrario, debe utilizar 

metodologías activas, aprendizaje cooperativo, enseñanza multinivel y 

estrategias de aprendizaje contextualizado que permitan que todos los 

estudiantes participen y aprendan de acuerdo con sus características y 

necesidades. En este sentido, la inclusión educativa no solo busca que los 

estudiantes estén en el aula, sino que aprendan y participen activamente en el 

proceso educativo (Echeita & Ainscow, 2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

La diversidad cultural y social en el aula es un elemento fundamental de la 

educación inclusiva, ya que permite desarrollar una educación más equitativa, 

intercultural y democrática. La escuela inclusiva debe reconocer, respetar y 

valorar la diversidad de los estudiantes como un elemento enriquecedor del 

proceso educativo y no como un problema que debe ser eliminado o ignorado 

(Slee, 2011; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

1.2.2. Diversidad de estilos y ritmos de aprendizaje 

Uno de los aspectos más importantes de la educación inclusiva es el 

reconocimiento de que los estudiantes no aprenden de la misma manera ni al 

mismo ritmo. Cada estudiante tiene un estilo de aprendizaje, una forma particular 

de procesar la información, diferentes niveles de motivación, intereses y 

habilidades cognitivas. Por esta razón, la enseñanza debe ser flexible y 
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adaptarse a las características individuales de los estudiantes, evitando la 

enseñanza homogénea basada en una única forma de aprender (Tomlinson, 

2014; Marchesi et al., 2014; Echeita, 2006). 

Los estilos de aprendizaje se refieren a las preferencias que tienen los 

estudiantes para aprender, por ejemplo, algunos estudiantes aprenden mejor de 

forma visual, otros de forma auditiva, otros mediante la práctica y la 

experimentación. Asimismo, algunos estudiantes prefieren trabajar en grupo, 

mientras que otros prefieren trabajar de forma individual. Reconocer estos estilos 

de aprendizaje permite al docente utilizar diferentes estrategias metodológicas 

como mapas conceptuales, videos, actividades prácticas, debates, trabajo 

cooperativo y uso de recursos tecnológicos para facilitar el aprendizaje de todos 

los estudiantes (Arnaiz, 2003; Tomlinson, 2014; Ainscow et al., 2006). 

Por otra parte, los ritmos de aprendizaje se refieren al tiempo que necesita cada 

estudiante para aprender un contenido o desarrollar una habilidad. Algunos 

estudiantes aprenden rápidamente, mientras que otros necesitan más tiempo, 

más práctica o más explicaciones. La educación inclusiva propone la enseñanza 

multinivel, la diferenciación pedagógica y la evaluación flexible para atender 

estas diferencias en los ritmos de aprendizaje. Esto implica que el docente debe 

planificar actividades con diferentes niveles de dificultad, proporcionar apoyo 

adicional a los estudiantes que lo necesiten y ofrecer actividades de ampliación 

para los estudiantes con mayor ritmo de aprendizaje (Tomlinson, 2014; 

UNESCO, 2017; Echeita & Ainscow, 2011). 

Es importante señalar que las diferencias en los ritmos y estilos de aprendizaje 

no deben ser motivo de discriminación o etiquetación de los estudiantes. En 

muchos casos, los estudiantes que aprenden más lentamente son considerados 

como estudiantes con dificultades de aprendizaje, cuando en realidad solo 

necesitan más tiempo, otra metodología o más apoyo pedagógico. La educación 

inclusiva busca evitar estas etiquetas y promover una enseñanza flexible que 

responda a las necesidades de todos los estudiantes (Slee, 2011; Arnaiz, 2003; 

Marchesi et al., 2014). 

La diversidad de estilos y ritmos de aprendizaje implica que la evaluación 

también debe ser flexible y diversificada. No todos los estudiantes deben ser 
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evaluados de la misma manera, ya que algunos pueden demostrar su 

aprendizaje mediante exámenes escritos, otros mediante exposiciones orales, 

proyectos, trabajos prácticos o actividades creativas. La evaluación inclusiva 

busca valorar el progreso individual del estudiante y no solo comparar a los 

estudiantes entre sí (UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Echeita, 2006). 

En conclusión, la diversidad de estilos y ritmos de aprendizaje es un elemento 

fundamental de la educación inclusiva, ya que obliga al docente a utilizar 

metodologías activas, estrategias diferenciadas y evaluación flexible para 

garantizar el aprendizaje de todos los estudiantes. La inclusión educativa no 

significa enseñar lo mismo de la misma manera a todos los estudiantes, sino 

enseñar de diferentes maneras para que todos puedan aprender (Ainscow, 2001; 

UNESCO, 2020; Tomlinson, 2014). 

1.2.3. Necesidades educativas especiales 

Las necesidades educativas especiales se refieren a las dificultades que 

presentan algunos estudiantes para acceder al currículo, participar en las 

actividades escolares o aprender al mismo ritmo que sus compañeros, por lo que 

requieren apoyos educativos específicos, adaptaciones curriculares o recursos 

didácticos diferenciados. Estas necesidades pueden estar relacionadas con 

discapacidades físicas, sensoriales, intelectuales, trastornos del aprendizaje, 

trastornos del desarrollo, problemas emocionales o situaciones sociales de 

vulnerabilidad (Arnaiz, 2003; Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014). 

Es importante destacar que las necesidades educativas especiales no se 

refieren únicamente a estudiantes con discapacidad, sino a cualquier estudiante 

que necesite apoyo adicional para aprender. En este sentido, la educación 

inclusiva amplía el concepto de necesidades educativas especiales e incluye 

estudiantes con dificultades de aprendizaje, estudiantes con altas capacidades, 

estudiantes con problemas emocionales, estudiantes migrantes, estudiantes en 

situación de pobreza o estudiantes con problemas de conducta. Por lo tanto, 

cualquier estudiante puede presentar necesidades educativas especiales en 

algún momento de su proceso educativo (Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2017; 

Opertti et al., 2014). 
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La atención a las necesidades educativas especiales implica la implementación 

de adaptaciones curriculares, uso de recursos didácticos específicos, apoyo de 

profesionales especializados, metodologías activas, enseñanza multinivel y 

evaluación flexible. Estas estrategias permiten que los estudiantes con 

necesidades educativas especiales puedan aprender junto a sus compañeros y 

participar en todas las actividades escolares. La inclusión educativa busca que 

estos estudiantes no sean excluidos del sistema educativo, sino que reciban los 

apoyos necesarios para aprender en igualdad de oportunidades (Echeita & 

Ainscow, 2011; Arnaiz, 2003; UNESCO, 2020). 

Por otra parte, la atención a las necesidades educativas especiales requiere el 

trabajo colaborativo entre docentes, psicólogos, orientadores, terapeutas, 

directivos y familias. La inclusión educativa no es responsabilidad únicamente 

del docente, sino de toda la comunidad educativa. El trabajo colaborativo permite 

diseñar planes de apoyo individualizados, realizar adaptaciones curriculares y 

dar seguimiento al progreso de los estudiantes con necesidades educativas 

especiales (Marchesi et al., 2014; Opertti et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Es importante promover una cultura inclusiva en la escuela para evitar la 

discriminación, la exclusión y el rechazo hacia los estudiantes con necesidades 

educativas especiales. La inclusión educativa no solo implica adaptaciones 

curriculares, sino también la promoción de valores como el respeto, la empatía, 

la solidaridad y la convivencia. La escuela inclusiva debe ser un espacio donde 

todos los estudiantes se sientan aceptados, valorados y respetados (Slee, 2011; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

Las necesidades educativas especiales forman parte de la diversidad del aula y 

deben ser atendidas mediante estrategias pedagógicas inclusivas, adaptaciones 

curriculares, trabajo colaborativo y apoyo institucional. La educación inclusiva 

busca garantizar que todos los estudiantes, independientemente de sus 

necesidades, puedan aprender, participar y desarrollarse integralmente dentro 

del sistema educativo (Echeita, 2006; Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017). 
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1.3. Barreras para el aprendizaje y la participación 

1.3.1. Barreras físicas y de infraestructura 

Las barreras para el aprendizaje y la participación constituyen un concepto 

fundamental dentro del enfoque de educación inclusiva, ya que permiten 

comprender que las dificultades educativas no se originan únicamente en las 

características del estudiante, sino en las condiciones del entorno educativo, la 

organización escolar y las oportunidades de acceso al aprendizaje. Desde esta 

perspectiva, la inclusión educativa implica identificar y eliminar aquellas barreras 

que limitan el acceso, la permanencia, la participación y el aprendizaje de los 

estudiantes dentro del sistema educativo, transformando la escuela para que 

responda a la diversidad del alumnado y no exigiendo que el estudiante se 

adapte a un sistema rígido (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 

2017). 

En este contexto, las barreras físicas y de infraestructura se refieren a las 

condiciones del espacio escolar que dificultan el acceso y la movilidad de los 

estudiantes dentro de la institución educativa. Estas barreras incluyen la falta de 

rampas, escaleras sin pasamanos, puertas estrechas, ausencia de señalización, 

baños no adaptados, iluminación deficiente, mobiliario inadecuado y falta de 

recursos tecnológicos. Cuando la infraestructura escolar no es accesible, 

algunos estudiantes no pueden desplazarse con autonomía, participar en las 

actividades escolares o utilizar los recursos educativos, lo que genera exclusión 

educativa y desigualdad de oportunidades (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & 

Palacios, 2014; Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Asimismo, las barreras físicas no afectan únicamente a los estudiantes con 

discapacidad física, sino también a estudiantes con discapacidad visual o 

auditiva, estudiantes pequeños, estudiantes con lesiones temporales, 

estudiantes con dificultades motoras o estudiantes que requieren condiciones 

específicas para aprender. En este sentido, la educación inclusiva propone el 

principio de accesibilidad universal y el diseño universal para el aprendizaje, los 

cuales buscan que los espacios, materiales y recursos educativos puedan ser 

utilizados por todos los estudiantes sin necesidad de adaptaciones posteriores, 
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favoreciendo la igualdad de oportunidades y la participación de todos los 

estudiantes (UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Slee, 2011). 

La infraestructura escolar también influye en el aprendizaje y la participación de 

los estudiantes, ya que los espacios educativos adecuados favorecen la 

motivación, la concentración, el trabajo cooperativo y la interacción social. Aulas 

con buena iluminación, ventilación, espacios amplios, recursos didácticos y 

tecnología educativa permiten implementar metodologías inclusivas y atender la 

diversidad del alumnado. En cambio, aulas sobrepobladas, mobiliario 

inadecuado y falta de recursos dificultan la atención a la diversidad y la 

implementación de estrategias inclusivas en el aula (Ainscow et al., 2006; 

Echeita & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

Además, la eliminación de las barreras físicas requiere la participación de las 

autoridades educativas, los directivos, los docentes y la comunidad educativa, 

ya que la inclusión educativa no depende únicamente del docente, sino también 

de las condiciones institucionales y del apoyo del sistema educativo. La 

accesibilidad debe ser considerada un derecho educativo y una condición básica 

para la inclusión, ya que todos los estudiantes tienen derecho a aprender en 

espacios accesibles, seguros y adecuados para su desarrollo integral (Marchesi 

et al., 2014; Opertti et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Las barreras físicas y de infraestructura pueden limitar el acceso, la participación 

y el aprendizaje de los estudiantes, por lo que la educación inclusiva propone la 

creación de entornos educativos accesibles, flexibles y adecuados para todos 

los estudiantes. La eliminación de estas barreras constituye uno de los primeros 

pasos para construir escuelas inclusivas y garantizar una educación equitativa y 

de calidad para todos (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

1.3.2. Barreras pedagógicas y curriculares 

Las barreras pedagógicas y curriculares son aquellas que se originan en la forma 

de enseñar, en la organización del currículo, en la metodología, en la evaluación 

y en la organización del proceso educativo. Estas barreras constituyen una de 

las principales causas de fracaso escolar y exclusión educativa, ya que muchos 

estudiantes no tienen dificultades para aprender, sino que el sistema educativo 

utiliza metodologías homogéneas que no consideran la diversidad de estilos, 
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ritmos y formas de aprendizaje de los estudiantes. Desde el enfoque inclusivo, 

el problema no está en el estudiante, sino en las prácticas pedagógicas que no 

responden a la diversidad del alumnado (Echeita, 2006; Ainscow, 2001; 

Tomlinson, 2014). 

Una de las principales barreras pedagógicas es la enseñanza tradicional basada 

en la exposición del docente, la memorización de contenidos y la evaluación 

mediante exámenes estandarizados. Este modelo de enseñanza favorece a los 

estudiantes que tienen habilidades lingüísticas y buena memoria, pero perjudica 

a estudiantes con dificultades de aprendizaje, estudiantes con estilos de 

aprendizaje visual o kinestésico, estudiantes con problemas de atención o 

estudiantes que necesitan aprender mediante la práctica y la experimentación. 

Por ello, la educación inclusiva propone metodologías activas como el 

aprendizaje cooperativo, el aprendizaje basado en proyectos y la enseñanza 

multinivel (Marchesi et al., 2014; Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017). 

El currículo rígido constituye otra barrera para la inclusión educativa, ya que 

establece los mismos contenidos, actividades y evaluaciones para todos los 

estudiantes sin considerar sus diferencias individuales. La educación inclusiva 

propone un currículo flexible que permita realizar adaptaciones curriculares, 

modificar actividades, diversificar recursos didácticos y ajustar los objetivos de 

aprendizaje según las necesidades de los estudiantes. Esto permite que todos 

los estudiantes puedan aprender, aunque no todos aprendan lo mismo ni de la 

misma manera (Tomlinson, 2014; Ainscow et al., 2006; Echeita & Ainscow, 

2011). 

La evaluación tradicional también puede convertirse en una barrera para el 

aprendizaje cuando se basa únicamente en exámenes escritos, calificaciones 

numéricas y comparación entre estudiantes. La evaluación inclusiva propone 

evaluar el progreso individual del estudiante, utilizar diferentes instrumentos de 

evaluación como proyectos, exposiciones, portafolios, trabajos prácticos y 

observación del desempeño, y valorar el esfuerzo, la participación y el progreso 

del estudiante. La evaluación inclusiva busca mejorar el aprendizaje y no solo 

medirlo (UNESCO, 2017; Marchesi et al., 2014; Tomlinson, 2014). 
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Las barreras pedagógicas también se relacionan con la falta de formación 

docente en educación inclusiva, ya que muchos docentes no han recibido 

capacitación sobre adaptaciones curriculares, estrategias inclusivas o atención 

a necesidades educativas especiales. Esto genera dificultades para implementar 

prácticas inclusivas y atender la diversidad del alumnado. Por ello, la formación 

docente constituye un elemento fundamental para la inclusión educativa y la 

eliminación de las barreras pedagógicas (Echeita, 2006; Ainscow, 2001; 

UNESCO, 2020). 

En síntesis, las barreras pedagógicas y curriculares son aquellas que impiden el 

aprendizaje debido a metodologías rígidas, currículos homogéneos y 

evaluaciones estandarizadas. La educación inclusiva propone eliminar estas 

barreras mediante metodologías activas, enseñanza diferenciada, adaptaciones 

curriculares y evaluación inclusiva, con el objetivo de garantizar el aprendizaje 

de todos los estudiantes (Arnaiz, 2003; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

1.3.3. Barreras sociales y actitudinales 

Las barreras sociales y actitudinales son aquellas relacionadas con las 

creencias, prejuicios, actitudes, valores y comportamientos de las personas 

hacia la diversidad, la discapacidad, las diferencias culturales, sociales o de 

aprendizaje. Estas barreras son consideradas una de las principales causas de 

exclusión educativa, ya que las actitudes negativas, la discriminación, la falta de 

empatía y los prejuicios pueden limitar la participación y el aprendizaje de los 

estudiantes dentro del aula y la escuela. La inclusión educativa no solo implica 

cambios en la infraestructura o en la metodología, sino también cambios en la 

cultura escolar y en las actitudes de la comunidad educativa (Slee, 2011; 

Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011). 

En muchos casos, las barreras actitudinales se manifiestan cuando algunos 

docentes consideran que los estudiantes con necesidades educativas especiales 

no pueden aprender, cuando se subestiman las capacidades de los estudiantes, 

cuando se excluye a algunos estudiantes de las actividades escolares o cuando 

se etiquetan a los estudiantes como “lentos”, “problemáticos” o “incapaces”. 

Estas actitudes generan baja autoestima, desmotivación, fracaso escolar y 

exclusión social. Por ello, la educación inclusiva promueve una cultura escolar 
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basada en el respeto, la empatía, la solidaridad y la valoración de la diversidad 

(Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Las barreras sociales también se relacionan con la discriminación por razones 

económicas, culturales, lingüísticas, étnicas o de género. En muchos contextos 

educativos, los estudiantes en situación de pobreza, los estudiantes indígenas, 

los estudiantes migrantes o los estudiantes con discapacidad enfrentan 

situaciones de discriminación, exclusión o baja expectativa académica. Estas 

situaciones afectan su aprendizaje, su participación y su permanencia en el 

sistema educativo. La educación inclusiva busca eliminar estas formas de 

discriminación y garantizar la igualdad de oportunidades para todos los 

estudiantes (Opertti et al., 2014; UNESCO, 2020; Ainscow et al., 2006). 

Por otra parte, la familia y la comunidad también influyen en las barreras sociales 

y actitudinales, ya que las creencias sociales sobre la discapacidad, la pobreza 

o las diferencias culturales pueden influir en la forma en que los estudiantes son 

tratados en la escuela. Por ello, la inclusión educativa requiere el trabajo conjunto 

entre la escuela, la familia y la comunidad para promover valores inclusivos, 

respeto por la diversidad y convivencia democrática (Marchesi et al., 2014; Slee, 

2011; UNESCO, 2017). 

La construcción de una cultura inclusiva implica promover el trabajo cooperativo, 

la participación de todos los estudiantes, la resolución pacífica de conflictos, la 

educación en valores y la convivencia escolar. La inclusión educativa no solo 

busca mejorar el aprendizaje, sino también construir escuelas democráticas, 

participativas e inclusivas donde todos los estudiantes se sientan aceptados, 

valorados y respetados (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 

2020). 

Las barreras sociales y actitudinales constituyen uno de los principales 

obstáculos para la inclusión educativa, ya que la inclusión no depende 

únicamente de recursos o metodologías, sino de las actitudes, valores y 

creencias de la comunidad educativa. La educación inclusiva requiere 

transformar la cultura escolar, promover valores inclusivos y construir 

comunidades educativas basadas en el respeto, la equidad y la valoración de la 

diversidad (Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; Slee, 2011). 
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1.4. Rol del docente en la educación inclusiva 

1.4.1. Competencias docentes para la inclusión 

El docente constituye el actor central en la implementación de la educación 

inclusiva, ya que es quien diseña las estrategias de enseñanza, adapta el 

currículo, organiza el aula y genera el clima de aprendizaje. Por esta razón, la 

inclusión educativa no puede desarrollarse sin docentes preparados en atención 

a la diversidad, metodologías activas, evaluación inclusiva y adaptaciones 

curriculares. La formación docente en educación inclusiva es uno de los factores 

más importantes para garantizar el aprendizaje y la participación de todos los 

estudiantes dentro del aula regular (Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 

2017). 

Entre las principales competencias docentes para la inclusión se encuentran la 

planificación diversificada, la enseñanza multinivel, la adaptación de actividades, 

la evaluación flexible y la gestión de la diversidad en el aula. Estas competencias 

permiten que el docente pueda atender a estudiantes con diferentes ritmos de 

aprendizaje, estilos cognitivos, intereses y necesidades educativas. La 

educación inclusiva requiere que el docente deje de utilizar metodologías 

homogéneas y adopte estrategias pedagógicas flexibles que permitan que todos 

los estudiantes aprendan (Tomlinson, 2014; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Arnaiz, 2003). 

El docente inclusivo debe desarrollar competencias socioemocionales como la 

empatía, la tolerancia, la comunicación asertiva, la resolución de conflictos y el 

trabajo colaborativo. Estas competencias son necesarias para crear un clima de 

aula inclusivo, donde todos los estudiantes se sientan respetados, valorados y 

motivados para aprender. La inclusión educativa no solo depende de la 

metodología, sino también de la relación entre el docente y los estudiantes y del 

clima emocional del aula (Slee, 2011; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

Por otra parte, el docente inclusivo debe ser un profesional reflexivo, capaz de 

analizar su práctica pedagógica, identificar las barreras para el aprendizaje, 

evaluar sus estrategias de enseñanza y buscar nuevas formas de enseñar para 

atender la diversidad del alumnado. La educación inclusiva requiere docentes 
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que estén en constante formación y actualización pedagógica, ya que la 

diversidad en el aula implica nuevos retos educativos y pedagógicos (Echeita & 

Ainscow, 2011; Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 2014). 

El docente debe conocer las características de sus estudiantes, sus estilos de 

aprendizaje, sus intereses, su contexto familiar y social, y sus necesidades 

educativas, con el fin de diseñar estrategias pedagógicas pertinentes y 

significativas. La educación inclusiva implica conocer al estudiante como 

persona y no solo como alumno, considerando su contexto sociocultural y su 

desarrollo integral (Opertti, Walker & Zhang, 2014; UNESCO, 2017; Tomlinson, 

2014). 

Las competencias docentes para la inclusión incluyen competencias 

pedagógicas, didácticas, socioemocionales y reflexivas que permiten al docente 

atender la diversidad del aula y garantizar el aprendizaje de todos los 

estudiantes. El docente inclusivo no es aquel que enseña igual a todos, sino 

aquel que enseña de diferentes maneras para que todos puedan aprender 

(Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2020). 

1.4.2. Actitudes y creencias del profesorado 

Las actitudes y creencias del profesorado influyen significativamente en la 

implementación de la educación inclusiva, ya que la inclusión no depende 

únicamente de recursos o metodologías, sino también de la disposición del 

docente para trabajar con la diversidad. Cuando los docentes creen que todos 

los estudiantes pueden aprender, buscan estrategias pedagógicas para enseñar; 

en cambio, cuando creen que algunos estudiantes no pueden aprender, se 

generan prácticas de exclusión, baja expectativa académica y fracaso escolar 

(Slee, 2011; Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011). 

Las creencias del profesorado sobre la discapacidad, las dificultades de 

aprendizaje, la pobreza o la diversidad cultural pueden influir en las expectativas 

académicas que tienen sobre los estudiantes. Diversas investigaciones han 

demostrado que las expectativas del docente influyen en el rendimiento 

académico de los estudiantes, ya que los docentes tienden a dedicar más 

tiempo, atención y apoyo a los estudiantes de quienes esperan mejores 

resultados. Por ello, la educación inclusiva promueve altas expectativas de 
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aprendizaje para todos los estudiantes (Marchesi et al., 2014; Echeita, 2006; 

UNESCO, 2017). 

Las actitudes positivas hacia la inclusión se relacionan con la empatía, la 

tolerancia, la flexibilidad pedagógica, la disposición para innovar y el compromiso 

con la equidad educativa. Los docentes que tienen actitudes positivas hacia la 

inclusión suelen utilizar metodologías activas, trabajo cooperativo, enseñanza 

diferenciada y evaluación flexible. En cambio, los docentes con actitudes 

negativas hacia la inclusión suelen utilizar metodologías tradicionales, 

enseñanza homogénea y evaluación estandarizada (Arnaiz, 2003; Tomlinson, 

2014; Ainscow et al., 2006). 

Por otra parte, la resistencia docente hacia la inclusión suele estar relacionada 

con la falta de formación docente, la sobrecarga laboral, la falta de recursos 

educativos y la falta de apoyo institucional. Muchos docentes consideran que la 

inclusión educativa implica más trabajo y responsabilidad, por lo que es 

necesario que las instituciones educativas proporcionen formación, recursos, 

apoyo pedagógico y trabajo colaborativo para facilitar la inclusión educativa 

(Echeita & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020; Opertti et al., 2014). 

La educación inclusiva implica un cambio de paradigma educativo, pasando de 

un modelo educativo selectivo y homogéneo a un modelo educativo flexible, 

equitativo y centrado en la diversidad. Este cambio requiere transformar las 

creencias del profesorado sobre la enseñanza, el aprendizaje, la evaluación y la 

diversidad. La inclusión educativa no es solo una metodología, sino una filosofía 

educativa basada en la equidad, la justicia social y el respeto por la diversidad 

(Slee, 2011; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Las actitudes y creencias del profesorado constituyen un factor fundamental para 

la inclusión educativa, ya que pueden facilitar o dificultar la inclusión de los 

estudiantes en el aula. La educación inclusiva requiere docentes con actitudes 

positivas hacia la diversidad, altas expectativas de aprendizaje y compromiso 

con la equidad educativa (Ainscow, 2001; Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014). 
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1.4.3. Trabajo colaborativo con la comunidad educativa 

La educación inclusiva no es responsabilidad únicamente del docente, sino de 

toda la comunidad educativa, incluyendo directivos, docentes, orientadores, 

psicólogos, familias y comunidad. El trabajo colaborativo constituye uno de los 

principios fundamentales de la educación inclusiva, ya que permite compartir 

responsabilidades, diseñar estrategias de apoyo, realizar adaptaciones 

curriculares y dar seguimiento al progreso de los estudiantes con necesidades 

educativas específicas (Ainscow et al., 2006; Echeita & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017). 

El trabajo colaborativo entre docentes permite diseñar estrategias pedagógicas 

inclusivas, compartir experiencias, elaborar materiales didácticos, realizar 

adaptaciones curriculares y evaluar el progreso de los estudiantes. El 

aprendizaje entre docentes y el trabajo en equipo favorecen la innovación 

pedagógica y la implementación de prácticas inclusivas en la escuela. Las 

escuelas inclusivas se caracterizan por el trabajo en equipo y la colaboración 

entre docentes (Marchesi et al., 2014; Arnaiz, 2003; Tomlinson, 2014). 

La participación de la familia es fundamental en la educación inclusiva, ya que la 

familia conoce las características, intereses y necesidades del estudiante. La 

comunicación entre la escuela y la familia permite diseñar estrategias de apoyo, 

mejorar el aprendizaje del estudiante y fortalecer su desarrollo emocional y 

social. La educación inclusiva promueve la participación activa de la familia en el 

proceso educativo (Opertti et al., 2014; UNESCO, 2020; Booth & Ainscow, 2011). 

Por otra parte, el trabajo colaborativo también incluye la participación de 

profesionales especializados como psicólogos, terapeutas, orientadores 

educativos y trabajadores sociales, quienes pueden apoyar en la evaluación 

psicopedagógica, diseño de adaptaciones curriculares y orientación a docentes 

y familias. El trabajo interdisciplinario permite atender de manera integral las 

necesidades educativas de los estudiantes (Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; 

Ainscow, 2001). 

La escuela inclusiva también debe relacionarse con la comunidad, 

organizaciones sociales e instituciones públicas para desarrollar proyectos 

educativos inclusivos, programas de apoyo escolar, actividades culturales y 
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programas de convivencia. La inclusión educativa no solo se desarrolla dentro 

del aula, sino también en la relación entre la escuela y la comunidad (Slee, 2011; 

UNESCO, 2017; Opertti et al., 2014). 

El trabajo colaborativo con la comunidad educativa es fundamental para la 

inclusión educativa, ya que permite compartir responsabilidades, diseñar 

estrategias de apoyo y garantizar el aprendizaje y la participación de todos los 

estudiantes. La inclusión educativa es un proceso colectivo que requiere la 

participación de toda la comunidad educativa (Ainscow et al., 2006; Echeita & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 
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Adaptaciones curriculares y estrategias didácticas 
inclusivas 

 

El presente capítulo aborda las adaptaciones curriculares, las metodologías 

activas y las estrategias didácticas inclusivas como elementos fundamentales 

para la atención a la diversidad en el aula. La educación inclusiva requiere que 

el currículo, la metodología y la evaluación se adapten a las características, 

necesidades, intereses y ritmos de aprendizaje de los estudiantes, con el fin de 

garantizar el aprendizaje y la participación de todos los estudiantes. En este 

sentido, las adaptaciones curriculares y las estrategias didácticas inclusivas 

constituyen herramientas pedagógicas fundamentales para la educación 

inclusiva (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

Las adaptaciones curriculares permiten modificar los objetivos, contenidos, 

actividades, metodología y evaluación para atender las necesidades educativas 

de los estudiantes, especialmente de aquellos que presentan dificultades de 

aprendizaje, discapacidad o altas capacidades. Las adaptaciones curriculares 

pueden ser no significativas o significativas, dependiendo del grado de 

modificación del currículo. Estas adaptaciones permiten garantizar el aprendizaje 

de todos los estudiantes y evitar la exclusión educativa (Echeita, 2006; Marchesi, 

Coll & Palacios, 2014; Booth & Ainscow, 2011). 

Asimismo, el capítulo aborda las metodologías activas como el aprendizaje 

cooperativo, el aprendizaje basado en proyectos, la enseñanza multinivel y la 

gamificación, las cuales favorecen la participación activa de los estudiantes en 

el proceso de aprendizaje. Estas metodologías permiten atender la diversidad 

del aula, desarrollar habilidades sociales, fomentar la participación y mejorar el 

aprendizaje significativo de los estudiantes. La educación inclusiva requiere 

metodologías activas que permitan la participación de todos los estudiantes 

(Johnson & Johnson, 2009; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020). 

Finalmente, el capítulo analiza la evaluación inclusiva, la evaluación formativa, 

la diversificación de instrumentos de evaluación y la retroalimentación educativa 

como elementos fundamentales para la educación inclusiva. La evaluación 
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inclusiva no busca únicamente calificar a los estudiantes, sino mejorar el 

aprendizaje y garantizar que todos los estudiantes puedan demostrar lo que han 

aprendido mediante diferentes formas de evaluación. La evaluación inclusiva 

constituye un elemento fundamental para la atención a la diversidad (Black & 

Wiliam, 1998; UNESCO, 2017; Echeita, 2006). 

Figura 2 
El poder de la educación inclusiva integrada 

 
Nota: Elaboración propia basada en los principios de educación inclusiva y diferenciación 
pedagógica, los cuales destacan la importancia de integrar estrategias curriculares, 
metodológicas y evaluativas para atender la diversidad del alumnado y favorecer el aprendizaje 
significativo (Ainscow, 2001; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020). 

En el marco de la educación inclusiva, la práctica pedagógica requiere la 

articulación coherente entre adaptaciones curriculares, metodologías activas, 

estrategias didácticas inclusivas y procesos de evaluación adaptativa, con el fin 

de garantizar el aprendizaje y la participación de todos los estudiantes. Esta 

articulación no debe entenderse como la aplicación aislada de estrategias, sino 

como un enfoque integrado que permita responder a la diversidad del aula desde 

una perspectiva flexible, participativa y centrada en el estudiante. En este 

sentido, la inclusión educativa implica diseñar experiencias de aprendizaje donde 

converjan el aprendizaje colaborativo, la participación evaluativa y la 

personalización de la enseñanza, favoreciendo entornos educativos equitativos 

y accesibles. La Figura 2 ilustra la interrelación entre estos elementos, 

evidenciando que la educación inclusiva se construye a partir de la integración 
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de prácticas pedagógicas que responden a las necesidades del alumnado y 

promueven su desarrollo integral (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 

2020). 

 

2.1. Adaptaciones curriculares 

2.1.1. Adaptaciones de acceso al currículo 

Las adaptaciones de acceso al currículo constituyen el primer nivel de respuesta 

educativa dentro de la educación inclusiva, ya que permiten que los estudiantes 

puedan acceder a la información, a las actividades y a la comunicación en el aula 

sin modificar los objetivos de aprendizaje del currículo. Estas adaptaciones se 

centran en los recursos, los materiales, la comunicación, el espacio y la 

organización del aula, con el objetivo de eliminar las barreras que impiden el 

acceso al aprendizaje. Desde la educación inclusiva, el problema no es el 

estudiante, sino las condiciones de acceso al aprendizaje que ofrece la escuela 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, las adaptaciones de acceso incluyen el uso de materiales 

didácticos adaptados, textos con letra grande, audiolibros, pictogramas, 

organizadores gráficos, uso de tecnología educativa, ampliación de tiempo para 

realizar actividades, cambios en la ubicación del estudiante en el aula, apoyo 

visual en las explicaciones y uso de lenguaje claro y sencillo. Estas estrategias 

permiten que los estudiantes con dificultades visuales, auditivas, motoras o de 

aprendizaje puedan participar en las actividades escolares sin necesidad de 

modificar los contenidos curriculares (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 

2014; Tomlinson, 2014). 

Las adaptaciones de acceso también incluyen la organización del aula, la 

eliminación de barreras físicas, la señalización de espacios, el uso de agendas 

visuales, la estructuración del tiempo y la anticipación de actividades. Estas 

estrategias son especialmente útiles para estudiantes con trastornos del 

espectro autista, dificultades de atención o problemas de organización, ya que 

les permiten comprender la rutina escolar y participar en las actividades del aula 

(Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017; Opertti, Walker & Zhang, 2014). 
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Por otra parte, las adaptaciones de acceso al currículo no modifican los objetivos 

de aprendizaje ni los contenidos curriculares, sino que facilitan el acceso a la 

información y a las actividades de aprendizaje. Por ello, estas adaptaciones 

pueden ser utilizadas con todos los estudiantes y no únicamente con estudiantes 

con necesidades educativas especiales, ya que favorecen el aprendizaje de todo 

el grupo y responden al principio del diseño universal para el aprendizaje 

(Tomlinson, 2014; Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2020). 

Además, las adaptaciones de acceso deben ser planificadas por el docente en 

función de las características de los estudiantes, sus estilos de aprendizaje, sus 

necesidades educativas y el contexto del aula. Estas adaptaciones no deben 

considerarse como privilegios, sino como estrategias pedagógicas que 

garantizan la igualdad de oportunidades y el acceso al aprendizaje para todos 

los estudiantes (Echeita & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; Booth & 

Ainscow, 2011). 

2.1.2. Adaptaciones curriculares no significativas 

Las adaptaciones curriculares no significativas son aquellas modificaciones que 

se realizan en la metodología, las actividades, los recursos, la organización del 

tiempo, la evaluación o la forma de presentar los contenidos, sin modificar los 

objetivos de aprendizaje ni los contenidos fundamentales del currículo. Estas 

adaptaciones permiten que los estudiantes con dificultades de aprendizaje o con 

ritmos de aprendizaje diferentes puedan aprender los mismos contenidos que 

sus compañeros, pero mediante estrategias pedagógicas diferentes (Echeita, 

2006; Marchesi et al., 2014; Tomlinson, 2014). 

Entre las adaptaciones curriculares no significativas se encuentran la reducción 

del número de ejercicios, la ampliación del tiempo para realizar actividades o 

evaluaciones, el uso de materiales concretos, la explicación individualizada, el 

trabajo en grupo, el uso de organizadores gráficos, la simplificación de 

instrucciones, la evaluación oral en lugar de escrita, la fragmentación de tareas 

complejas y el uso de apoyos visuales. Estas estrategias permiten que los 

estudiantes puedan aprender los contenidos del currículo sin modificar los 

objetivos de aprendizaje (Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017; Ainscow et al., 2006). 
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Asimismo, las adaptaciones curriculares no significativas benefician no solo a los 

estudiantes con necesidades educativas especiales, sino a todos los 

estudiantes, ya que permiten diversificar la enseñanza y atender la diversidad de 

estilos y ritmos de aprendizaje. La enseñanza diferenciada y la enseñanza 

multinivel se basan precisamente en este tipo de adaptaciones, ya que permiten 

que todos los estudiantes aprendan los mismos contenidos, pero mediante 

actividades con diferentes niveles de dificultad (Tomlinson, 2014; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

Por otra parte, estas adaptaciones deben ser planificadas por el docente en la 

planificación curricular, considerando las características del grupo, los estilos de 

aprendizaje, los ritmos de aprendizaje y las necesidades educativas de los 

estudiantes. Las adaptaciones curriculares no significativas no deben 

improvisarse, sino planificarse como parte de la planificación didáctica inclusiva 

(Echeita & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; Opertti et al., 2014). 

Además, la evaluación también debe adaptarse cuando se realizan adaptaciones 

curriculares no significativas, ya que no todos los estudiantes deben ser 

evaluados de la misma manera. La evaluación inclusiva implica utilizar diferentes 

instrumentos de evaluación como proyectos, exposiciones, portafolios, 

actividades prácticas y observación del desempeño, con el objetivo de valorar el 

progreso individual del estudiante (UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Echeita, 

2006). 

2.1.3. Adaptaciones curriculares significativas 

Las adaptaciones curriculares significativas son aquellas modificaciones que se 

realizan en los objetivos de aprendizaje, los contenidos curriculares y los criterios 

de evaluación para estudiantes que presentan necesidades educativas 

especiales significativas o discapacidad. Estas adaptaciones implican ajustar el 

currículo a las capacidades y necesidades del estudiante, ya que el estudiante 

no puede alcanzar los objetivos del currículo ordinario incluso con adaptaciones 

metodológicas (Echeita, 2006; Arnaiz, 2003; Marchesi et al., 2014). 

Las adaptaciones curriculares significativas pueden incluir la eliminación de 

algunos contenidos, la priorización de aprendizajes funcionales, la modificación 

de los objetivos de aprendizaje, la evaluación basada en el progreso individual 
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del estudiante y la enseñanza de habilidades para la vida diaria, la autonomía 

personal y la inclusión social. Estas adaptaciones buscan el desarrollo integral 

del estudiante y no únicamente el aprendizaje académico tradicional (UNESCO, 

2017; Opertti et al., 2014; Ainscow et al., 2006). 

Asimismo, las adaptaciones curriculares significativas deben realizarse mediante 

un proceso de evaluación psicopedagógica y deben ser planificadas por un 

equipo interdisciplinario que incluya docentes, orientadores, psicólogos y familia. 

Estas adaptaciones deben quedar registradas en un documento individual de 

adaptación curricular y deben ser evaluadas periódicamente para verificar el 

progreso del estudiante (Echeita & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; Booth 

& Ainscow, 2011). 

Por otra parte, es importante señalar que las adaptaciones curriculares 

significativas no significan bajar la calidad educativa, sino adaptar la enseñanza 

a las características del estudiante para garantizar su aprendizaje y su desarrollo 

integral. La educación inclusiva busca que todos los estudiantes aprendan, 

aunque no todos aprendan lo mismo ni de la misma manera, respetando sus 

capacidades, intereses y necesidades educativas (Tomlinson, 2014; UNESCO, 

2020; Ainscow, 2001). 

Además, las adaptaciones curriculares significativas deben orientarse al 

desarrollo de competencias funcionales, habilidades sociales, autonomía 

personal, comunicación, habilidades cognitivas básicas y desarrollo emocional, 

con el fin de favorecer la inclusión social y la calidad de vida del estudiante. La 

educación inclusiva no solo busca el aprendizaje académico, sino el desarrollo 

integral del estudiante (Arnaiz, 2003; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

En síntesis, las adaptaciones curriculares significativas implican la modificación 

de los objetivos, contenidos y evaluación del currículo para estudiantes con 

necesidades educativas especiales significativas, con el objetivo de garantizar 

su aprendizaje, su desarrollo integral y su inclusión educativa y social (Echeita, 

2006; Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2020). 
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2.2. Metodologías activas para la inclusión 

2.2.1. Aprendizaje cooperativo 

El aprendizaje cooperativo constituye una de las metodologías más importantes 

dentro de la educación inclusiva, ya que permite que los estudiantes aprendan 

juntos, se apoyen mutuamente y desarrollen habilidades sociales, cognitivas y 

emocionales. Esta metodología se basa en la organización de los estudiantes en 

pequeños grupos de trabajo donde todos los miembros del grupo tienen un 

objetivo común y el aprendizaje de cada estudiante depende del aprendizaje de 

los demás. De esta manera, se promueve la colaboración, la solidaridad y la 

responsabilidad compartida en el aprendizaje (Johnson & Johnson, 2009; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

En el aprendizaje cooperativo, los estudiantes trabajan en grupos heterogéneos, 

es decir, grupos donde hay estudiantes con diferentes niveles de rendimiento 

académico, diferentes habilidades, diferentes estilos de aprendizaje y diferentes 

características personales. Esta heterogeneidad favorece la inclusión educativa, 

ya que los estudiantes se ayudan entre sí, comparten conocimientos, explican 

contenidos a sus compañeros y aprenden a trabajar en equipo. Además, los 

estudiantes con dificultades de aprendizaje pueden aprender con el apoyo de 

sus compañeros y no únicamente del docente (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Tomlinson, 2014; Arnaiz, 2003). 

El aprendizaje cooperativo favorece el desarrollo de habilidades sociales como 

la comunicación, la resolución de conflictos, el respeto por las opiniones de los 

demás, la toma de decisiones y el trabajo en equipo. Estas habilidades son 

fundamentales en la educación inclusiva, ya que la inclusión no solo busca el 

aprendizaje académico, sino también la convivencia, la participación y la 

inclusión social de todos los estudiantes (Slee, 2011; Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2020). 

Por otra parte, para que el aprendizaje cooperativo sea efectivo, es necesario 

que el docente organice adecuadamente los grupos, establezca roles dentro del 

grupo, diseñe actividades cooperativas y evalúe tanto el trabajo individual como 

el trabajo grupal. El aprendizaje cooperativo no consiste únicamente en poner a 
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los estudiantes a trabajar en grupo, sino en diseñar actividades donde exista 

interdependencia positiva, responsabilidad individual, interacción cara a cara, 

habilidades sociales y evaluación grupal (Johnson & Johnson, 2009; Ainscow et 

al., 2006; Echeita, 2006). 

El aprendizaje cooperativo permite atender la diversidad del aula, ya que los 

estudiantes pueden aprender a diferentes ritmos, ayudarse mutuamente y 

participar en las actividades según sus capacidades. Esta metodología reduce la 

competencia entre estudiantes, mejora el clima del aula, aumenta la motivación 

y favorece la inclusión educativa (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; 

UNESCO, 2017). 

En síntesis, el aprendizaje cooperativo es una metodología activa que favorece 

la inclusión educativa, el aprendizaje significativo, el desarrollo de habilidades 

sociales y la participación de todos los estudiantes. Esta metodología permite 

transformar el aula en una comunidad de aprendizaje donde todos los 

estudiantes aprenden juntos y se apoyan mutuamente (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; Slee, 2011). 

Para comprender mejor la aplicación del aprendizaje cooperativo en el aula 

inclusiva, es importante identificar los elementos que lo caracterizan y que 

permiten su correcta implementación en el proceso de enseñanza-aprendizaje 

(Tabla 1). El aprendizaje cooperativo no consiste simplemente en trabajar en 

grupo, sino en organizar el trabajo de manera estructurada para que todos los 

estudiantes participen, aprendan y se responsabilicen por su propio aprendizaje 

y el de sus compañeros. En este sentido, los elementos del aprendizaje 

cooperativo permiten al docente planificar actividades inclusivas que promuevan 

la participación, la colaboración, la responsabilidad individual y el aprendizaje 

significativo en todos los estudiantes, tal como señalan Johnson y Johnson en 

sus investigaciones sobre aprendizaje cooperativo (Johnson & Johnson, 2009; 

Ainscow, 2001; Marchesi et al., 2014). 

Tabla 1 
Elementos del aprendizaje colaborativo 

Elemento Descripción Ejemplo en el aula 
Interdependencia 
positiva 

Los estudiantes necesitan trabajar 
juntos para lograr el objetivo 

Trabajo en equipo con una 
sola calificación grupal 

Responsabilidad 
individual 

Cada estudiante es responsable de 
su parte del trabajo 

Cada estudiante explica una 
parte del tema 
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Interacción cara a 
cara 

Los estudiantes se ayudan, explican 
y comparten ideas 

Discusión en grupo 

Habilidades sociales Comunicación, respeto, liderazgo, 
cooperación 

Roles dentro del grupo 

Evaluación grupal Se evalúa el trabajo del grupo y el 
individual 

Rúbrica grupal 

Nota: Elaboración propia a partir de Johnson y Johnson (2009), Ainscow (2001) y Marchesi, Coll 
y Palacios (2014). 

2.2.2. Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) constituye una metodología activa 

que permite desarrollar la inclusión educativa mediante la participación activa de 

los estudiantes en la resolución de problemas reales, la investigación, el trabajo 

colaborativo y la construcción de conocimientos significativos. Esta metodología 

se basa en la idea de que los estudiantes aprenden mejor cuando participan en 

proyectos relacionados con su contexto, sus intereses y su realidad social, lo que 

favorece la motivación, la participación y el aprendizaje significativo (Thomas, 

2000; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

El ABP se caracteriza por organizar el aprendizaje alrededor de un proyecto o 

problema que los estudiantes deben investigar, analizar y resolver mediante el 

trabajo colaborativo. En este proceso, los estudiantes desarrollan habilidades 

cognitivas, habilidades sociales, pensamiento crítico, creatividad, autonomía y 

responsabilidad en el aprendizaje. Estas características hacen que el ABP sea 

una metodología adecuada para la educación inclusiva, ya que permite que 

todos los estudiantes participen según sus capacidades, intereses y estilos de 

aprendizaje (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Tomlinson, 2014; Booth & 

Ainscow, 2011). 

El Aprendizaje Basado en Proyectos permite la enseñanza multinivel, ya que 

dentro del mismo proyecto los estudiantes pueden realizar diferentes tareas con 

diferentes niveles de dificultad. Por ejemplo, algunos estudiantes pueden 

investigar información, otros pueden realizar dibujos o maquetas, otros pueden 

escribir informes y otros pueden exponer el proyecto. De esta manera, todos los 

estudiantes participan en el proyecto, pero cada uno según sus capacidades, lo 

cual favorece la inclusión educativa (Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017; Opertti, 

Walker & Zhang, 2014). 
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Por otra parte, el ABP favorece el aprendizaje interdisciplinario, ya que un 

proyecto puede integrar contenidos de diferentes asignaturas como 

matemáticas, ciencias naturales, lengua, estudios sociales y arte. Esto permite 

que el aprendizaje sea más significativo y contextualizado, ya que los estudiantes 

comprenden la utilidad del conocimiento en la vida real. La educación inclusiva 

promueve este tipo de aprendizaje significativo y contextualizado, ya que facilita 

la participación de todos los estudiantes (Thomas, 2000; Marchesi et al., 2014; 

Ainscow et al., 2006). 

El docente en el Aprendizaje Basado en Proyectos deja de ser el transmisor de 

conocimientos y se convierte en guía, orientador y facilitador del aprendizaje. El 

docente orienta el proyecto, organiza las actividades, apoya a los estudiantes, 

resuelve dudas y evalúa el proceso de aprendizaje. Este cambio en el rol del 

docente es fundamental en la educación inclusiva, ya que permite atender la 

diversidad del aula y promover la participación activa de todos los estudiantes 

(Tomlinson, 2014; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

El Aprendizaje Basado en Proyectos constituye una metodología activa que 

favorece la inclusión educativa, el aprendizaje significativo, el trabajo 

colaborativo, la autonomía y la participación de todos los estudiantes. Esta 

metodología permite que los estudiantes aprendan haciendo, investigando, 

colaborando y resolviendo problemas reales, lo cual favorece la inclusión 

educativa y la atención a la diversidad en el aula (Ainscow, 2001; Thomas, 2000; 

UNESCO, 2017). 

Para aplicar el Aprendizaje Basado en Proyectos en el aula inclusiva, es 

importante que el docente conozca las fases o etapas del desarrollo de un 

proyecto educativo. Estas fases permiten organizar el trabajo, planificar las 

actividades, distribuir responsabilidades y evaluar el aprendizaje de los 

estudiantes. El Aprendizaje Basado en Proyectos no consiste únicamente en 

realizar un trabajo o maqueta, sino en desarrollar un proceso de investigación, 

planificación, ejecución y evaluación del proyecto, lo cual favorece el aprendizaje 

significativo y la participación de todos los estudiantes (Thomas, 2000; Marchesi 

et al., 2014; UNESCO, 2017). 
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Tabla 2 
Fases del aprendizaje basado en proyectos 

Fase Descripción Actividades 
Planteamiento del 
problema 

Se presenta el problema o tema del 
proyecto 

Pregunta generadora, lluvia de 
ideas 

Planificación Se organizan las actividades y 
tareas 

Organización de grupos y 
tareas 

Investigación Los estudiantes buscan información Lectura, entrevistas, internet 
Elaboración del 
proyecto 

Se desarrolla el producto del 
proyecto 

Maqueta, informe, 
presentación 

Presentación Se expone el proyecto Exposición o feria de proyectos 
Evaluación Se evalúa el proceso y el producto Rúbrica o autoevaluación 
Nota: Elaboración propia a partir de Thomas (2000), Ainscow (2001) y Marchesi, Coll y Palacios 
(2014). 

Como se observa en la tabla 2, el Aprendizaje Basado en Proyectos se desarrolla 

mediante un proceso organizado en fases que permiten planificar, desarrollar y 

evaluar el proyecto educativo. Estas fases facilitan la organización del trabajo en 

el aula inclusiva, ya que permiten que los estudiantes participen en diferentes 

actividades según sus capacidades e intereses. Además, el ABP permite que los 

estudiantes desarrollen habilidades de investigación, trabajo en equipo, 

comunicación, creatividad y pensamiento crítico, lo cual contribuye al desarrollo 

integral del estudiante y a la inclusión educativa (Thomas, 2000; UNESCO, 2017; 

Booth & Ainscow, 2011). 

2.2.3. Aprendizaje multinivel 

El aprendizaje multinivel constituye una estrategia didáctica inclusiva que 

permite enseñar un mismo contenido a todos los estudiantes, pero con diferentes 

niveles de complejidad, diferentes actividades y diferentes formas de 

participación, de acuerdo con las capacidades, ritmos y estilos de aprendizaje de 

los estudiantes. Esta metodología se basa en el principio de que todos los 

estudiantes pueden aprender, pero no todos aprenden lo mismo ni de la misma 

manera, por lo que el docente debe diversificar la enseñanza para atender la 

diversidad del aula (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

El aprendizaje multinivel permite que dentro de una misma clase el docente 

plantee actividades con diferentes niveles de dificultad, de manera que todos los 

estudiantes participen en la misma temática o contenido, pero con actividades 

adaptadas a sus capacidades. Por ejemplo, en una clase de lectura, algunos 

estudiantes pueden identificar ideas principales, otros pueden resumir el texto y 
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otros pueden analizar el contenido. De esta manera, todos los estudiantes 

trabajan el mismo contenido, pero con diferentes niveles de complejidad, lo cual 

favorece la inclusión educativa (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Arnaiz, 2003; 

Booth & Ainscow, 2011). 

El aprendizaje multinivel favorece la motivación y la participación de los 

estudiantes, ya que cada estudiante realiza actividades que están de acuerdo 

con su nivel de aprendizaje y sus capacidades, evitando la frustración de los 

estudiantes con dificultades y el aburrimiento de los estudiantes con mayor ritmo 

de aprendizaje. Esta metodología permite atender la diversidad sin necesidad de 

separar a los estudiantes ni trabajar con currículos diferentes, lo cual favorece la 

inclusión educativa y la equidad educativa (Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020; 

Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Por otra parte, el aprendizaje multinivel requiere una planificación didáctica 

flexible por parte del docente, ya que el docente debe diseñar actividades con 

diferentes niveles de dificultad, diferentes formas de evaluación y diferentes 

recursos didácticos. Esto implica que el docente debe conocer las características 

de sus estudiantes, sus estilos de aprendizaje, sus ritmos de aprendizaje y sus 

necesidades educativas, con el fin de planificar actividades inclusivas que 

permitan la participación de todos los estudiantes (Echeita, 2006; Ainscow et al., 

2006; Marchesi et al., 2014). 

El aprendizaje multinivel también permite implementar la evaluación inclusiva, ya 

que no todos los estudiantes deben ser evaluados de la misma manera ni con el 

mismo nivel de exigencia, sino que la evaluación debe considerar el progreso 

individual del estudiante, su esfuerzo, su participación y sus logros de 

aprendizaje. La evaluación multinivel permite valorar el aprendizaje de todos los 

estudiantes y no solo de aquellos que tienen mayor rendimiento académico 

(UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Echeita & Ainscow, 2011). 

En síntesis, el aprendizaje multinivel es una estrategia didáctica inclusiva que 

permite enseñar un mismo contenido con diferentes niveles de dificultad, 

actividades y formas de evaluación, con el fin de atender la diversidad del aula y 

garantizar el aprendizaje de todos los estudiantes. Esta metodología constituye 

una de las estrategias más importantes de la educación inclusiva, ya que permite 
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que todos los estudiantes participen y aprendan dentro del aula regular (Ainscow, 

2001; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020). 

Para aplicar el aprendizaje multinivel en el aula inclusiva, el docente debe diseñar 

actividades con diferentes niveles de complejidad, de manera que todos los 

estudiantes puedan participar en el aprendizaje según sus capacidades y ritmos 

de aprendizaje. Estos niveles permiten organizar las actividades de aprendizaje 

de forma progresiva, desde actividades básicas hasta actividades de mayor 

complejidad, favoreciendo la participación y el aprendizaje de todos los 

estudiantes. A continuación, se presentan los niveles del aprendizaje multinivel 

y ejemplos de actividades para cada nivel (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 

2014; UNESCO, 2017). 

 

2.3. Estrategias didácticas inclusivas 

2.3.1. Uso de recursos didácticos variados 

El uso de recursos didácticos variados constituye una de las estrategias 

fundamentales de la educación inclusiva, ya que permite atender los diferentes 

estilos de aprendizaje, ritmos de aprendizaje, intereses y necesidades 

educativas de los estudiantes. La enseñanza tradicional basada únicamente en 

la explicación oral y el uso del libro de texto no permite atender la diversidad del 

aula, por lo que es necesario utilizar materiales visuales, auditivos, 

manipulativos, tecnológicos y lúdicos que faciliten el aprendizaje de todos los 

estudiantes. La diversidad de recursos didácticos favorece la comprensión, la 

motivación, la participación y el aprendizaje significativo (Tomlinson, 2014; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

Los recursos didácticos inclusivos pueden incluir imágenes, mapas 

conceptuales, organizadores gráficos, videos, audios, material concreto, juegos 

educativos, plataformas digitales, presentaciones multimedia, fichas didácticas, 

maquetas, experimentos, dramatizaciones y material manipulativo. Estos 

recursos permiten que los estudiantes aprendan mediante diferentes canales de 

aprendizaje, lo cual favorece la inclusión educativa, especialmente en 

estudiantes con dificultades de aprendizaje, discapacidad sensorial o estilos de 
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aprendizaje visual o kinestésico (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Arnaiz, 2003; 

Booth & Ainscow, 2011). 

Asimismo, el uso de recursos didácticos variados permite que el docente 

diversifique la enseñanza y adapte las actividades de aprendizaje según las 

características de los estudiantes. Por ejemplo, algunos estudiantes pueden 

aprender mediante la lectura, otros mediante imágenes, otros mediante la 

manipulación de materiales y otros mediante el uso de tecnología educativa. Esta 

diversidad de recursos favorece la participación de todos los estudiantes y 

permite atender la diversidad del aula (Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020; 

Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Por otra parte, los recursos didácticos también pueden utilizarse para realizar 

adaptaciones curriculares, ya que permiten simplificar la información, presentar 

los contenidos de forma visual, estructurar la información mediante esquemas o 

mapas conceptuales y facilitar la comprensión de los contenidos. Los recursos 

didácticos inclusivos no solo facilitan el aprendizaje, sino que también favorecen 

la autonomía, la motivación y la participación de los estudiantes en el proceso 

educativo (Echeita, 2006; Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 2014). 

Además, es importante que el docente seleccione los recursos didácticos de 

acuerdo con los objetivos de aprendizaje, las características del grupo, la edad 

de los estudiantes y el contexto educativo. El uso de recursos didácticos no debe 

ser improvisado, sino planificado como parte de la planificación didáctica 

inclusiva. Los recursos didácticos deben facilitar el aprendizaje y no convertirse 

en un elemento de distracción (UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Booth & 

Ainscow, 2011). 

En síntesis, el uso de recursos didácticos variados constituye una estrategia 

didáctica inclusiva que permite atender la diversidad del aula, favorecer la 

participación de todos los estudiantes, facilitar la comprensión de los contenidos 

y promover el aprendizaje significativo. La educación inclusiva requiere 

diversificar la enseñanza y utilizar diferentes recursos para que todos los 

estudiantes puedan aprender (Ainscow, 2001; Tomlinson, 2014; UNESCO, 

2020). 
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Para facilitar la selección de recursos didácticos en el aula inclusiva, es 

importante que el docente conozca los tipos de recursos didácticos y su función 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Cada tipo de recurso didáctico 

favorece un estilo de aprendizaje diferente y permite que los estudiantes 

comprendan los contenidos mediante diferentes formas de representación de la 

información. A continuación, se presentan los tipos de recursos didácticos 

inclusivos y ejemplos de su aplicación en el aula (Tomlinson, 2014; Marchesi et 

al., 2014; UNESCO, 2017). 

Tabla 3 
Tipos de recursos didacticos inclusivos 

Tipo de recurso Características Ejemplo 

Recursos visuales Favorecen el aprendizaje mediante 
imágenes 

Mapas conceptuales, 
infografías 

Recursos auditivos Favorecen el aprendizaje mediante el 
sonido Audiolibros, grabaciones 

Recursos 
manipulativos 

Favorecen el aprendizaje mediante la 
práctica Material concreto, maquetas 

Recursos digitales Favorecen el aprendizaje interactivo Videos, plataformas 
educativas 

Recursos lúdicos Favorecen el aprendizaje mediante el 
juego 

Juegos educativos, 
dinámicas 

Nota: Elaboración propia a partir de Tomlinson (2014), Marchesi, Coll y Palacios (2014) y 
UNESCO (2017). 

Como se observa en la tabla 3, los recursos didácticos inclusivos permiten 

diversificar la enseñanza y atender los diferentes estilos de aprendizaje de los 

estudiantes. El uso combinado de recursos visuales, auditivos, manipulativos, 

digitales y lúdicos permite que los estudiantes comprendan los contenidos 

mediante diferentes formas de representación de la información, lo cual favorece 

el aprendizaje significativo y la inclusión educativa. La diversificación de recursos 

didácticos constituye una estrategia fundamental para la atención a la diversidad 

en el aula y la implementación de la educación inclusiva (Tomlinson, 2014; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

2.3.2. Enseñanza multisensorial 

La enseñanza multisensorial constituye una estrategia didáctica inclusiva que se 

basa en la utilización de varios canales sensoriales para facilitar el aprendizaje 

de los estudiantes, especialmente de aquellos que presentan dificultades de 

aprendizaje, discapacidad sensorial o estilos de aprendizaje diferentes. Esta 
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metodología parte del principio de que los estudiantes aprenden mejor cuando 

la información se presenta mediante diferentes estímulos como imágenes, 

sonidos, movimiento, manipulación de objetos y experiencias prácticas. La 

educación inclusiva promueve la enseñanza multisensorial porque permite 

atender la diversidad del aula y favorecer el aprendizaje significativo de todos los 

estudiantes (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la enseñanza multisensorial implica que el docente no debe 

limitarse únicamente a explicar los contenidos de forma oral o escrita, sino que 

debe utilizar recursos visuales, auditivos, táctiles y kinestésicos para facilitar la 

comprensión de los contenidos. Por ejemplo, en la enseñanza de la lectura se 

pueden utilizar imágenes, tarjetas de palabras, audios, dramatizaciones y 

actividades de escritura; en matemáticas se pueden utilizar material concreto, 

bloques lógicos, regletas y juegos didácticos; y en ciencias se pueden realizar 

experimentos, maquetas y observaciones del entorno. Estas estrategias 

permiten que los estudiantes aprendan mediante la experiencia y la interacción 

con los contenidos (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Arnaiz, 2003; Booth & 

Ainscow, 2011). 

Asimismo, la enseñanza multisensorial favorece la atención, la motivación, la 

memoria y la comprensión de los contenidos, ya que la información se presenta 

mediante diferentes formas de representación. Cuando los estudiantes utilizan 

varios sentidos para aprender, el aprendizaje es más significativo y duradero, ya 

que se establecen más conexiones cognitivas. Por esta razón, la enseñanza 

multisensorial es especialmente útil en estudiantes con dificultades de 

aprendizaje, dislexia, déficit de atención o discapacidad sensorial (Tomlinson, 

2014; UNESCO, 2020; Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Por otra parte, la enseñanza multisensorial también favorece la participación 

activa de los estudiantes en el proceso de aprendizaje, ya que los estudiantes 

manipulan materiales, participan en actividades prácticas, observan, escuchan, 

experimentan y construyen su propio aprendizaje. La educación inclusiva 

promueve este tipo de aprendizaje activo, ya que permite que todos los 

estudiantes participen en las actividades del aula y desarrollen habilidades 
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cognitivas, sociales y emocionales (Ainscow et al., 2006; Echeita, 2006; 

Marchesi et al., 2014). 

Además, la enseñanza multisensorial permite realizar adaptaciones curriculares 

y diversificar la enseñanza, ya que los contenidos pueden presentarse mediante 

diferentes recursos y actividades. Por ejemplo, un mismo contenido puede 

enseñarse mediante un video, una lectura, un experimento, un juego didáctico o 

una actividad práctica. Esta diversidad de estrategias favorece la inclusión 

educativa y la atención a la diversidad del aula (UNESCO, 2017; Tomlinson, 

2014; Booth & Ainscow, 2011). 

En síntesis, la enseñanza multisensorial constituye una estrategia didáctica 

inclusiva que permite presentar los contenidos mediante diferentes estímulos 

sensoriales, favoreciendo la comprensión, la motivación, la participación y el 

aprendizaje significativo de todos los estudiantes. Esta estrategia es fundamental 

en la educación inclusiva, ya que permite atender la diversidad de estilos de 

aprendizaje y necesidades educativas del alumnado (Ainscow, 2001; Tomlinson, 

2014; UNESCO, 2020). 

Para aplicar la enseñanza multisensorial en el aula inclusiva, el docente debe 

utilizar actividades que involucren diferentes sentidos en el proceso de 

aprendizaje. Estas actividades permiten que los estudiantes aprendan mediante 

la observación, la escucha, la manipulación de materiales, el movimiento y la 

experimentación. A continuación, se presentan los sentidos utilizados en la 

enseñanza multisensorial y ejemplos de actividades que pueden aplicarse en el 

aula inclusiva (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Tabla 4 
Actividades de enseñanza multisensorial 

Sentido Tipo de actividad Ejemplo 
Visual Aprendizaje mediante imágenes Mapas conceptuales, infografías 
Auditivo Aprendizaje mediante sonidos Audiolibros, canciones educativas 
Táctil Aprendizaje mediante manipulación Material concreto, maquetas 
Kinestésico Aprendizaje mediante movimiento Dramatizaciones, juegos educativos 
Experiencial Aprendizaje mediante experimentación Experimentos, proyectos 
Nota: Elaboración propia a partir de Tomlinson (2014), Marchesi, Coll y Palacios (2014) y 
UNESCO (2017). 

Como se observa en la tabla 4, la enseñanza multisensorial permite utilizar 

diferentes sentidos en el proceso de aprendizaje, lo cual favorece la comprensión 
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de los contenidos, la motivación y la participación de los estudiantes. Esta 

estrategia permite atender la diversidad de estilos de aprendizaje y necesidades 

educativas, ya que algunos estudiantes aprenden mejor mediante imágenes, 

otros mediante sonidos, otros mediante la manipulación de materiales y otros 

mediante el movimiento o la experimentación. La enseñanza multisensorial 

constituye una estrategia didáctica fundamental para la educación inclusiva, ya 

que permite que todos los estudiantes participen y aprendan mediante diferentes 

formas de aprendizaje (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

2.3.3. Gamificación y motivación en el aprendizaje 

La gamificación constituye una estrategia didáctica que consiste en utilizar 

elementos del juego en el proceso de enseñanza-aprendizaje con el objetivo de 

aumentar la motivación, la participación y el interés de los estudiantes por 

aprender. Esta estrategia es especialmente útil en la educación inclusiva, ya que 

permite que todos los estudiantes participen en las actividades de aprendizaje 

de forma activa, dinámica y motivadora, reduciendo la ansiedad, el miedo al error 

y la desmotivación escolar. La gamificación transforma el aprendizaje en una 

experiencia interactiva, participativa y significativa (Deterding et al., 2011; 

Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

La gamificación no significa únicamente jugar en clase, sino utilizar elementos 

propios del juego como puntos, niveles, retos, recompensas, misiones, insignias, 

competencias cooperativas y narrativas educativas para motivar a los 

estudiantes a aprender. Estos elementos permiten que los estudiantes se 

involucren en el aprendizaje, desarrollen habilidades cognitivas, sociales y 

emocionales, y participen activamente en las actividades del aula. En la 

educación inclusiva, la motivación es un factor fundamental para el aprendizaje, 

ya que muchos estudiantes con dificultades de aprendizaje presentan baja 

autoestima académica y desmotivación escolar (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Booth & Ainscow, 2011; Ainscow, 2001). 

Asimismo, la gamificación permite atender la diversidad del aula, ya que las 

actividades pueden diseñarse con diferentes niveles de dificultad, diferentes 

retos y diferentes formas de participación, lo cual se relaciona con la enseñanza 

multinivel. Por ejemplo, en una actividad gamificada algunos estudiantes pueden 
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responder preguntas básicas, otros resolver problemas, otros diseñar soluciones 

y otros explicar contenidos a sus compañeros. De esta manera, todos los 

estudiantes participan en la actividad, pero con diferentes niveles de complejidad 

(Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020; Opertti, Walker & Zhang, 2014). 

Por otra parte, la gamificación también favorece el aprendizaje cooperativo, ya 

que muchas actividades gamificadas se desarrollan en equipos donde los 

estudiantes deben colaborar para lograr objetivos comunes. Esto favorece la 

inclusión educativa, la convivencia escolar, el respeto por las diferencias y el 

trabajo en equipo. La educación inclusiva no solo busca el aprendizaje 

académico, sino también el desarrollo de habilidades sociales, emocionales y de 

convivencia (Slee, 2011; Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 2014). 

Además, la gamificación permite que el error sea parte del aprendizaje, ya que 

en los juegos los estudiantes pueden equivocarse y volver a intentarlo sin recibir 

castigos o calificaciones negativas. Esto reduce el miedo al error y favorece el 

aprendizaje significativo, especialmente en estudiantes con dificultades de 

aprendizaje o baja autoestima académica. La gamificación promueve el 

aprendizaje basado en la motivación, la participación y la superación personal 

(Deterding et al., 2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

En síntesis, la gamificación constituye una estrategia didáctica inclusiva que 

permite aumentar la motivación, la participación, el trabajo cooperativo y el 

aprendizaje significativo de los estudiantes. Esta estrategia favorece la inclusión 

educativa, ya que permite que todos los estudiantes participen en el aprendizaje 

mediante actividades dinámicas, retadoras y motivadoras (Ainscow, 2001; Booth 

& Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

 

2.4. Evaluación inclusiva 

2.4.1. Evaluación formativa 

La evaluación formativa constituye uno de los pilares fundamentales de la 

educación inclusiva, ya que su objetivo no es únicamente calificar o medir el 

aprendizaje, sino mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje mediante la 

retroalimentación continua. A diferencia de la evaluación tradicional, que se 
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centra en exámenes finales y calificaciones numéricas, la evaluación formativa 

se desarrolla durante todo el proceso de aprendizaje y permite identificar 

dificultades, necesidades educativas, avances y fortalezas de los estudiantes. 

De esta manera, la evaluación formativa contribuye a la inclusión educativa, ya 

que permite adaptar la enseñanza a las necesidades de los estudiantes (Black 

& Wiliam, 1998; UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014). 

En este sentido, la evaluación formativa se caracteriza por ser continua, flexible, 

cualitativa, participativa y centrada en el progreso del estudiante. Esta evaluación 

permite que el docente observe el proceso de aprendizaje, identifique las 

dificultades de los estudiantes, adapte la enseñanza, realice refuerzos 

educativos y proporcione retroalimentación oportuna. La evaluación formativa no 

busca comparar a los estudiantes entre sí, sino evaluar el progreso individual de 

cada estudiante, lo cual favorece la equidad educativa y la inclusión educativa 

(Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011). 

Asimismo, la evaluación formativa permite que el error sea considerado parte del 

aprendizaje y no un motivo de castigo o fracaso escolar. Cuando los estudiantes 

reciben retroalimentación sobre sus errores, pueden mejorar su aprendizaje, 

corregir sus dificultades y desarrollar autonomía en el aprendizaje. La educación 

inclusiva promueve este tipo de evaluación, ya que muchos estudiantes con 

dificultades de aprendizaje fracasan en sistemas de evaluación tradicionales 

basados únicamente en exámenes escritos (Black & Wiliam, 1998; UNESCO, 

2020; Echeita, 2006). 

Por otra parte, la evaluación formativa implica la participación del estudiante en 

su propio proceso de evaluación mediante la autoevaluación y la coevaluación. 

La autoevaluación permite que el estudiante reflexione sobre su aprendizaje, 

identifique sus dificultades y reconozca sus avances; mientras que la 

coevaluación permite que los estudiantes evalúen el trabajo de sus compañeros 

y desarrollen habilidades de reflexión, crítica constructiva y trabajo colaborativo. 

Estas estrategias favorecen la participación, la autonomía y la inclusión 

educativa (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Además, la evaluación formativa permite al docente tomar decisiones 

pedagógicas, modificar la planificación didáctica, cambiar estrategias de 
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enseñanza, realizar adaptaciones curriculares y diseñar actividades de refuerzo 

educativo. De esta manera, la evaluación deja de ser un instrumento de control 

y se convierte en una herramienta para mejorar el aprendizaje y la enseñanza. 

La evaluación inclusiva busca mejorar el aprendizaje y no únicamente medirlo 

(Ainscow et al., 2006; Echeita & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

La evaluación formativa constituye una estrategia fundamental de la educación 

inclusiva, ya que permite evaluar el proceso de aprendizaje, adaptar la 

enseñanza, proporcionar retroalimentación y mejorar el aprendizaje de todos los 

estudiantes. La evaluación inclusiva no busca seleccionar o excluir estudiantes, 

sino garantizar el aprendizaje de todos los estudiantes y mejorar la calidad 

educativa (Black & Wiliam, 1998; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

2.4.2. Instrumentos de evaluación diversificados 

La evaluación inclusiva requiere el uso de instrumentos de evaluación 

diversificados, ya que no todos los estudiantes aprenden de la misma manera ni 

pueden demostrar su aprendizaje mediante los mismos instrumentos de 

evaluación. La evaluación tradicional basada únicamente en exámenes escritos 

favorece a algunos estudiantes y perjudica a otros, especialmente a estudiantes 

con dificultades de aprendizaje, discapacidad, problemas de atención, ansiedad 

ante los exámenes o estilos de aprendizaje prácticos. Por esta razón, la 

educación inclusiva propone utilizar diferentes instrumentos de evaluación que 

permitan a todos los estudiantes demostrar lo que han aprendido (Tomlinson, 

2014; UNESCO, 2017; Ainscow, 2001). 

En este sentido, los instrumentos de evaluación diversificados permiten evaluar 

diferentes tipos de aprendizaje, como el aprendizaje conceptual, procedimental, 

actitudinal, social y creativo. La evaluación inclusiva no debe centrarse 

únicamente en la memorización de contenidos, sino también en la comprensión, 

la aplicación del conocimiento, la resolución de problemas, el trabajo en equipo, 

la creatividad, la comunicación y el pensamiento crítico. Por ello, el docente debe 

utilizar diferentes instrumentos de evaluación durante el proceso de enseñanza-

aprendizaje (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Booth & Ainscow, 2011; Echeita, 

2006). 
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Asimismo, los instrumentos de evaluación diversificados permiten evaluar el 

proceso de aprendizaje y no solo el resultado final. Por ejemplo, el portafolio 

permite observar el progreso del estudiante durante el tiempo, la observación 

permite evaluar la participación y el trabajo en clase, las rúbricas permiten 

evaluar proyectos o exposiciones, y la autoevaluación permite que el estudiante 

reflexione sobre su propio aprendizaje. Estos instrumentos favorecen la 

evaluación formativa y la evaluación inclusiva (Tomlinson, 2014; UNESCO, 

2020; Ainscow et al., 2006). 

Por otra parte, la evaluación inclusiva debe ser flexible, adaptada y 

contextualizada, lo que implica que el docente puede adaptar los instrumentos 

de evaluación según las necesidades educativas de los estudiantes. Por 

ejemplo, algunos estudiantes pueden realizar evaluaciones orales en lugar de 

escritas, otros pueden realizar proyectos en lugar de exámenes, y otros pueden 

utilizar organizadores gráficos o presentaciones para demostrar su aprendizaje. 

La evaluación inclusiva busca que todos los estudiantes puedan demostrar su 

aprendizaje y no que todos sean evaluados de la misma manera (Echeita & 

Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Además, la diversificación de instrumentos de evaluación también reduce la 

ansiedad, el miedo al fracaso y la desmotivación escolar, ya que los estudiantes 

tienen diferentes oportunidades para demostrar lo que han aprendido. La 

evaluación inclusiva favorece la autoestima académica, la motivación y la 

participación de los estudiantes en el proceso de aprendizaje (Tomlinson, 2014; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

Los instrumentos de evaluación diversificados constituyen un elemento 

fundamental de la evaluación inclusiva, ya que permiten evaluar diferentes tipos 

de aprendizaje, atender la diversidad del aula, evaluar el proceso de aprendizaje 

y permitir que todos los estudiantes puedan demostrar sus aprendizajes 

mediante diferentes formas de evaluación (Marchesi et al., 2014; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Para aplicar la evaluación inclusiva en el aula, el docente debe utilizar diferentes 

instrumentos de evaluación que permitan evaluar el aprendizaje de los 

estudiantes desde diferentes perspectivas y no únicamente mediante exámenes 
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escritos. Cada instrumento de evaluación permite evaluar diferentes habilidades 

y competencias, por lo que la diversificación de instrumentos favorece la 

evaluación del aprendizaje de todos los estudiantes. A continuación, se 

presentan algunos instrumentos de evaluación inclusiva y su utilidad en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; 

UNESCO, 2017). 

Tabla 5 
Instrumentos de evaluación inclusiva 

Instrumento ¿Qué evalúa? Ejemplo 
Rúbrica Desempeño en actividades o proyectos Evaluar una exposición 
Lista de cotejo Presencia o ausencia de indicadores Evaluar tareas 
Portafolio Progreso del estudiante Carpeta de trabajos 
Observación Participación y comportamiento Trabajo en clase 
Proyecto Aplicación del conocimiento Proyecto de investigación 
Exposición Comunicación oral Presentación de un tema 
Autoevaluación Reflexión del estudiante Evaluación personal 
Coevaluación Evaluación entre compañeros Evaluación grupal 
Nota: Elaboración propia a partir de Tomlinson (2014), Marchesi, Coll y Palacios (2014) y 
UNESCO (2017). 

Como se observa en la tabla 5, la evaluación inclusiva implica utilizar diferentes 

instrumentos de evaluación que permitan evaluar el aprendizaje desde diferentes 

perspectivas. No todos los estudiantes pueden demostrar su aprendizaje 

mediante exámenes escritos, por lo que la diversificación de instrumentos de 

evaluación permite que todos los estudiantes tengan oportunidades de 

demostrar lo que han aprendido. La evaluación inclusiva busca evaluar el 

proceso de aprendizaje, el progreso del estudiante, la participación, el trabajo 

colaborativo y la aplicación del conocimiento, y no únicamente la memorización 

de contenidos (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

2.4.3. Retroalimentación y seguimiento del aprendizaje 

La retroalimentación constituye un elemento esencial dentro de la evaluación 

inclusiva, ya que permite orientar el aprendizaje del estudiante, identificar sus 

fortalezas, reconocer sus avances y mejorar sus dificultades. A diferencia de la 

evaluación tradicional, en la que el estudiante solo recibe una calificación, la 

evaluación inclusiva propone que el docente proporcione información clara, 

específica y constructiva sobre el desempeño del estudiante, con el objetivo de 

mejorar su aprendizaje y no solo de medirlo. La retroalimentación debe ser 
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continua, oportuna y orientada al aprendizaje (Black & Wiliam, 1998; UNESCO, 

2017; Tomlinson, 2014). 

En este sentido, la retroalimentación permite que el estudiante comprenda qué 

ha aprendido, qué necesita mejorar y cómo puede mejorar su aprendizaje. La 

retroalimentación debe centrarse en el proceso de aprendizaje y no solo en el 

resultado final, ya que el objetivo de la evaluación inclusiva es mejorar el 

aprendizaje de todos los estudiantes. Cuando los estudiantes reciben 

retroalimentación, desarrollan autonomía, responsabilidad y capacidad de 

autorregulación del aprendizaje, lo cual favorece el aprendizaje significativo y la 

inclusión educativa (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011). 

Asimismo, la retroalimentación debe ser positiva, constructiva y motivadora, 

evitando comentarios negativos que puedan afectar la autoestima del estudiante. 

En la educación inclusiva es muy importante cuidar el aspecto emocional del 

aprendizaje, ya que muchos estudiantes con dificultades de aprendizaje 

presentan baja autoestima académica, miedo al error y desmotivación escolar. 

La retroalimentación debe reconocer los logros del estudiante, orientar sus 

errores y motivarlo a seguir aprendiendo (Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020; 

Echeita, 2006). 

Por otra parte, el seguimiento del aprendizaje permite al docente observar el 

progreso del estudiante durante el proceso educativo, identificar dificultades, 

realizar adaptaciones curriculares, proporcionar refuerzos educativos y mejorar 

la enseñanza. El seguimiento del aprendizaje puede realizarse mediante 

observaciones, portafolios, registros anecdóticos, listas de cotejo, rúbricas y 

entrevistas con los estudiantes. El seguimiento del aprendizaje permite evaluar 

el progreso individual del estudiante y no solo su rendimiento en un examen 

(Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Además, el seguimiento del aprendizaje también implica la comunicación con la 

familia, ya que la familia debe conocer el progreso del estudiante, sus dificultades 

y las estrategias de apoyo que pueden aplicarse en casa. La educación inclusiva 

promueve la participación de la familia en el proceso educativo, ya que el 

aprendizaje del estudiante no depende únicamente de la escuela, sino también 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 51 

 Capítulo II: Adaptaciones curriculares y estrategias didácticas inclusivas 

del apoyo familiar y del contexto social (Opertti, Walker & Zhang, 2014; 

UNESCO, 2020; Booth & Ainscow, 2011). 

La retroalimentación y el seguimiento del aprendizaje constituyen elementos 

fundamentales de la evaluación inclusiva, ya que permiten mejorar el 

aprendizaje, orientar al estudiante, adaptar la enseñanza y garantizar el 

aprendizaje de todos los estudiantes. La evaluación inclusiva no termina con la 

calificación, sino que continúa con la retroalimentación y el seguimiento del 

aprendizaje para mejorar el proceso educativo (Black & Wiliam, 1998; Tomlinson, 

2014; UNESCO, 2017). 
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Atención a necesidades educativas específicas 

 

El presente capítulo aborda la atención a las necesidades educativas específicas 

de los estudiantes, incluyendo dificultades de aprendizaje, discapacidad, altas 

capacidades e inclusión socioemocional. La educación inclusiva implica atender 

la diversidad del alumnado y proporcionar los apoyos educativos necesarios para 

garantizar el aprendizaje, la participación y el desarrollo integral de todos los 

estudiantes. La atención a las necesidades educativas específicas constituye un 

elemento fundamental de la educación inclusiva (Ainscow, 2001; Echeita, 2006; 

UNESCO, 2017). 

En este sentido, el capítulo analiza las dificultades específicas de aprendizaje 

como la dislexia, la disgrafía, la discalculia y el Trastorno por Déficit de Atención 

e Hiperactividad, las cuales pueden afectar el rendimiento académico de los 

estudiantes y requieren estrategias pedagógicas inclusivas para su atención en 

el aula. Asimismo, se aborda la atención educativa a estudiantes con 

discapacidad intelectual, discapacidad sensorial y discapacidad motriz, 

analizando estrategias pedagógicas, adaptaciones curriculares y evaluación 

inclusiva para estos estudiantes (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Schalock et 

al., 2010; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, también aborda la atención educativa a estudiantes con altas 

capacidades, quienes requieren estrategias de enriquecimiento curricular, 

flexibilización curricular y metodologías activas para desarrollar su potencial y 

evitar la desmotivación escolar. La educación inclusiva implica atender tanto a 

estudiantes con dificultades de aprendizaje como a estudiantes con altas 

capacidades, ya que ambos forman parte de la diversidad del aula (Renzulli, 

2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020). 

Finalmente, aborda la inclusión socioemocional, la educación emocional, la 

convivencia escolar y la prevención del acoso escolar como elementos 

fundamentales para la educación inclusiva. La inclusión educativa no solo 

implica el aprendizaje académico, sino también la inclusión social, la convivencia 

escolar y el bienestar emocional de los estudiantes. La educación inclusiva busca 
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el desarrollo integral de los estudiantes en el ámbito cognitivo, social y emocional 

(Bisquerra, 2009; Slee, 2011; UNESCO, 2017). 

Figura 3 
Educación inclusiva: Abordando diversas necesidades 

 
Nota: Elaboración propia a partir de los enfoques de educación inclusiva y atención a la 
diversidad, los cuales señalan que la inclusión educativa implica atender las dificultades de 
aprendizaje, la discapacidad, las altas capacidades y el desarrollo socioemocional de los 
estudiantes para garantizar su aprendizaje, participación y bienestar dentro del sistema educativo 
(Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

La atención a las necesidades educativas específicas constituye uno de los 

pilares fundamentales de la educación inclusiva (Figura 3), ya que reconoce que 

los estudiantes presentan diferentes características, ritmos de aprendizaje, 

capacidades, intereses y contextos socioculturales que influyen en su proceso 

educativo. En este sentido, la educación inclusiva no se limita únicamente a la 

atención de estudiantes con discapacidad, sino que también incluye a 

estudiantes con dificultades de aprendizaje, altas capacidades y necesidades 

socioemocionales, promoviendo el desarrollo integral de todos los estudiantes. 

La atención educativa a esta diversidad requiere la implementación de 

adaptaciones curriculares, estrategias pedagógicas diferenciadas, apoyo 

socioemocional y procesos de evaluación flexibles que permitan garantizar el 

aprendizaje, la participación y el bienestar de todos los estudiantes. En la Figura 

correspondiente se presentan las principales áreas de atención a la diversidad 

en el aula inclusiva, las cuales orientan la planificación pedagógica y la 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 57 

 Capítulo III: Atención a necesidades educativas específicas 

intervención educativa en contextos de educación básica (Ainscow, 2001; 

Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

 

3.1. Dificultades de aprendizaje 

3.1.1. Dislexia, disgrafía y discalculia 

Las dificultades específicas de aprendizaje constituyen un conjunto de trastornos 

que afectan la adquisición de habilidades académicas como la lectura, la 

escritura y el cálculo matemático, sin que exista discapacidad intelectual, 

problemas sensoriales o falta de escolarización. Estas dificultades pueden 

afectar el rendimiento académico del estudiante y su autoestima, por lo que es 

fundamental que el docente conozca sus características y aplique estrategias 

pedagógicas inclusivas para atenderlas dentro del aula regular. La educación 

inclusiva busca que los estudiantes con dificultades de aprendizaje no sean 

excluidos, sino que reciban los apoyos necesarios para aprender junto a sus 

compañeros (American Psychiatric Association, 2013; Echeita, 2006; UNESCO, 

2017). 

La dislexia es una dificultad específica del aprendizaje relacionada con la lectura, 

que se manifiesta en dificultades para reconocer palabras, confusión de letras, 

lectura lenta, dificultades de comprensión lectora y errores de pronunciación. Los 

estudiantes con dislexia pueden tener dificultades para leer en voz alta, copiar 

textos o comprender lo que leen, lo que puede afectar su rendimiento académico 

en todas las asignaturas. Sin embargo, estos estudiantes pueden tener 

inteligencia normal o superior, por lo que es importante que el docente no 

confunda la dislexia con falta de capacidad intelectual (Snowling, 2013; 

Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la disgrafía es una dificultad específica relacionada con la 

escritura, que se manifiesta en problemas para escribir correctamente, mala 

caligrafía, dificultades para organizar las ideas por escrito, errores ortográficos y 

lentitud en la escritura. Los estudiantes con disgrafía pueden tener dificultades 

para tomar apuntes, escribir textos largos o realizar exámenes escritos, por lo 

que es importante que el docente permita el uso de evaluaciones orales, el uso 
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de computadora o la reducción de la cantidad de escritura en algunas actividades 

(Arnaiz, 2003; Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014). 

Asimismo, la discalculia es una dificultad específica relacionada con el 

aprendizaje de las matemáticas, que se manifiesta en dificultades para 

comprender números, realizar operaciones matemáticas, resolver problemas 

matemáticos, comprender el valor posicional de los números o memorizar tablas 

de multiplicar. Los estudiantes con discalculia pueden tener dificultades para 

aprender matemáticas mediante métodos tradicionales, por lo que se 

recomienda utilizar material concreto, juegos matemáticos, regletas, ábacos, 

bloques lógicos y actividades prácticas para facilitar el aprendizaje (Geary, 2011; 

UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014). 

Es importante señalar que los estudiantes con dificultades específicas de 

aprendizaje no deben ser considerados estudiantes con baja capacidad, sino 

estudiantes que aprenden de manera diferente y que necesitan estrategias 

pedagógicas diferentes. La educación inclusiva promueve el uso de 

adaptaciones curriculares, enseñanza multisensorial, aprendizaje cooperativo, 

enseñanza multinivel y evaluación flexible para atender a estos estudiantes 

dentro del aula regular (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; Echeita & 

Ainscow, 2011). 

La dislexia, la disgrafía y la discalculia son dificultades específicas de aprendizaje 

que afectan la lectura, la escritura y las matemáticas, respectivamente, y 

requieren estrategias pedagógicas inclusivas, adaptaciones curriculares y 

evaluación flexible para garantizar el aprendizaje de los estudiantes. La 

educación inclusiva busca que estos estudiantes reciban los apoyos necesarios 

para aprender y desarrollarse académica y socialmente dentro del aula regular 

(Snowling, 2013; Geary, 2011; UNESCO, 2017). 

3.1.2. Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) 

El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) es una condición 

del neurodesarrollo que se manifiesta principalmente mediante dificultades 

persistentes de atención, impulsividad y, en muchos casos, hiperactividad, lo que 

puede interferir significativamente en el desempeño académico, la convivencia 

escolar y la autorregulación del estudiante. De acuerdo con la American 
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Psychiatric Association (2013), estas manifestaciones deben observarse en más 

de un contexto y mantenerse a lo largo del tiempo para constituir un cuadro 

clínico. En el ámbito escolar, el TDAH representa un desafío importante porque 

muchas de sus expresiones se interpretan erróneamente como desobediencia, 

desinterés o falta de esfuerzo, cuando en realidad responden a dificultades en 

los procesos de autorregulación cognitiva y conductual, como explican Barkley 

(2015) y Miranda-Casas et al. (2011). 

En el aula, los estudiantes con TDAH pueden presentar dificultades para 

mantener la atención sostenida, seguir instrucciones extensas, organizar 

materiales, esperar turnos, concluir tareas y controlar impulsos verbales o 

motores. Estas conductas, aunque visibles en el espacio escolar, no deben 

reducirse a un problema disciplinario, ya que su origen se relaciona con 

funciones ejecutivas como la inhibición, la memoria de trabajo y la planificación, 

tal como señala Barkley (2015). Además, la evidencia educativa muestra que las 

dificultades atencionales afectan no solo el rendimiento académico, sino también 

la autoestima, la relación con sus pares y la percepción que el profesorado 

construye sobre el estudiante (DuPaul & Stoner, 2014; Miranda-Casas et al., 

2011; Marchesi, Coll, & Palacios, 2014). 

Asimismo, conviene subrayar que no todos los estudiantes con TDAH presentan 

las mismas características, ya que existen perfiles con predominio inatento, 

predominio hiperactivo-impulsivo y presentación combinada, según la 

clasificación diagnóstica propuesta por la American Psychiatric Association 

(2013). Esta diversidad obliga a evitar generalizaciones pedagógicas y a 

reconocer que algunos estudiantes manifiestan más problemas de concentración 

y organización, mientras otros evidencian mayor inquietud motora o 

impulsividad. Desde una perspectiva inclusiva, esta heterogeneidad exige que el 

docente observe cuidadosamente el comportamiento del estudiante, identifique 

patrones concretos de dificultad y diseñe apoyos ajustados a sus necesidades 

reales, en lugar de aplicar respuestas uniformes o medidas punitivas poco 

eficaces, como advierten Echeita (2006), Barkley (2015) y UNESCO (2017). 

Por otra parte, el TDAH puede coexistir con otras dificultades del aprendizaje, 

trastornos emocionales o problemas de conducta, lo que complejiza la 
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intervención educativa y demanda una mirada integral del estudiante. En varios 

casos, las dificultades lectoras, la disgrafía, la discalculia o la ansiedad escolar 

se presentan junto con el TDAH, afectando el rendimiento académico de manera 

acumulativa, como han documentado DuPaul y Stoner (2014) y Miranda-Casas 

et al. (2011). Por ello, la atención educativa no debe centrarse únicamente en 

“controlar” la conducta, sino en comprender cómo las dificultades atencionales 

inciden en la lectura de consignas, la planificación de tareas, la administración 

del tiempo y la persistencia en actividades complejas. Este enfoque integral 

coincide con los planteamientos de la educación inclusiva defendidos por 

Ainscow (2001), Booth y Ainscow (2011) y UNESCO (2020). 

En este marco, la respuesta educativa para estudiantes con TDAH debe 

orientarse a la estructuración del ambiente, la claridad de las instrucciones, la 

segmentación de tareas, el uso de apoyos visuales, la anticipación de rutinas y 

la diversificación metodológica. La investigación educativa ha mostrado que los 

estudiantes con TDAH se benefician de actividades breves, secuenciadas, con 

metas visibles y retroalimentación frecuente, ya que estas condiciones facilitan 

el control atencional y reducen la sobrecarga cognitiva (DuPaul & Stoner, 2014; 

Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). Del mismo modo, el aprendizaje cooperativo, 

la enseñanza multisensorial y la evaluación flexible pueden favorecer la 

participación de estos estudiantes, siempre que exista una planificación docente 

deliberada y consistente, como señalan Ainscow et al. (2006), Echeita y Ainscow 

(2011) y Marchesi et al. (2014). 

El TDAH debe comprenderse como una condición del neurodesarrollo que incide 

en el aprendizaje, la conducta y la participación escolar, pero que puede ser 

atendida adecuadamente mediante estrategias pedagógicas inclusivas, apoyo 

institucional y trabajo conjunto con la familia. La escuela inclusiva no debe 

interpretar al estudiante con TDAH desde el déficit o la sanción, sino desde la 

identificación de barreras, la provisión de apoyos y la construcción de 

oportunidades reales de aprendizaje. En consecuencia, el docente necesita 

combinar conocimiento técnico, observación pedagógica y sensibilidad 

educativa para responder a las necesidades del estudiante y fortalecer su 

trayectoria escolar, tal como proponen Echeita (2006), Barkley (2015) y 

UNESCO (2020). 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 61 

 Capítulo III: Atención a necesidades educativas específicas 

3.1.3. Estrategias de intervención en el aula 

La intervención educativa en estudiantes con dificultades de aprendizaje debe 

centrarse en la eliminación de barreras para el aprendizaje y la participación, 

más que en la dificultad en sí misma. Desde el enfoque de educación inclusiva, 

el objetivo no es que el estudiante se adapte al sistema educativo, sino que el 

sistema educativo se adapte a las características y necesidades del estudiante. 

Por ello, las estrategias de intervención en el aula deben orientarse a la 

diversificación de la enseñanza, el uso de metodologías activas, la adaptación 

de actividades y la evaluación flexible, con el fin de garantizar el aprendizaje de 

todos los estudiantes (Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

En este sentido, una de las principales estrategias de intervención es la 

adaptación de la metodología de enseñanza, ya que muchos estudiantes con 

dificultades de aprendizaje no tienen problemas de capacidad, sino dificultades 

para aprender mediante métodos tradicionales basados en la lectura, la escritura 

o la memorización. Por ello, se recomienda utilizar enseñanza multisensorial, 

aprendizaje cooperativo, aprendizaje basado en proyectos, uso de material 

concreto, organizadores gráficos, mapas conceptuales y actividades prácticas 

que permitan a los estudiantes aprender mediante diferentes formas de 

aprendizaje (Tomlinson, 2014; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Arnaiz, 2003). 

Asimismo, otra estrategia fundamental es la adaptación de las actividades de 

aprendizaje, lo que implica reducir la cantidad de ejercicios, dividir las tareas en 

pasos más pequeños, proporcionar ejemplos, utilizar apoyos visuales, permitir 

más tiempo para realizar las actividades, proporcionar guías de trabajo y utilizar 

instrucciones claras y breves. Estas estrategias permiten que los estudiantes con 

dificultades de aprendizaje puedan comprender las actividades y realizarlas con 

mayor autonomía, reduciendo la frustración y la desmotivación escolar (Echeita 

& Ainscow, 2011; UNESCO, 2020; Booth & Ainscow, 2011). 

Por otra parte, la organización del aula también constituye una estrategia de 

intervención importante, ya que los estudiantes con dificultades de atención, 

lectura o escritura se benefician de ubicarse cerca del docente, trabajar en 

grupos pequeños, tener rutinas claras, utilizar agendas visuales, recibir 

instrucciones paso a paso y trabajar en ambientes estructurados. La 
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organización del aula influye en la atención, la motivación y el aprendizaje de los 

estudiantes, por lo que constituye una estrategia pedagógica inclusiva (Marchesi 

et al., 2014; Ainscow et al., 2006; Tomlinson, 2014). 

La evaluación también debe adaptarse como parte de la intervención educativa, 

ya que los estudiantes con dificultades de aprendizaje pueden tener dificultades 

para demostrar su aprendizaje mediante exámenes escritos tradicionales. Por 

ello, se recomienda utilizar evaluaciones orales, proyectos, portafolios, rúbricas, 

observación del desempeño, trabajos prácticos y actividades grupales. La 

evaluación inclusiva permite valorar el aprendizaje del estudiante y no sus 

dificultades (UNESCO, 2017; Echeita, 2006; Tomlinson, 2014). 

Es importante señalar que la intervención educativa debe realizarse en 

coordinación con la familia, el equipo de orientación, psicólogos y otros 

profesionales, ya que la atención a las dificultades de aprendizaje requiere un 

trabajo interdisciplinario. La educación inclusiva no es responsabilidad 

únicamente del docente, sino de toda la comunidad educativa, la cual debe 

trabajar de manera conjunta para garantizar el aprendizaje y el desarrollo integral 

del estudiante (Opertti, Walker & Zhang, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

Las estrategias de intervención en el aula para estudiantes con dificultades de 

aprendizaje incluyen la adaptación de la metodología, la adaptación de 

actividades, la organización del aula, la evaluación inclusiva y el trabajo 

colaborativo con la familia y profesionales especializados. Estas estrategias 

permiten eliminar barreras para el aprendizaje y garantizar la inclusión educativa 

de los estudiantes con dificultades de aprendizaje dentro del aula regular 

(Echeita & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Después de analizar la dislexia, la disgrafía, la discalculia y el Trastorno por 

Déficit de Atención e Hiperactividad, es importante sintetizar la información para 

facilitar la comprensión del docente y permitir la aplicación práctica de estrategias 

inclusivas en el aula. La educación inclusiva no solo requiere comprender las 

características de las dificultades de aprendizaje, sino también identificar 

estrategias pedagógicas y formas de evaluación que permitan garantizar el 

aprendizaje de los estudiantes. En este sentido, la siguiente tabla presenta una 

síntesis de las principales dificultades de aprendizaje, sus características y 
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algunas estrategias de intervención en el aula inclusiva, lo cual permite al 

docente tomar decisiones pedagógicas para atender la diversidad del alumnado 

(Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Tomlinson, 2014). 

Tabla 6 
Dificultades de aprendizaje y estrategias de intervención en el aula 

Dificultad Características 
principales Estrategias en el aula Evaluación 

recomendada 

Dislexia 
Dificultades en lectura, 
confusión de letras, lectura 
lenta 

Lectura guiada, textos cortos, 
audiolibros, apoyo visual 

Evaluación oral, 
comprensión lectora 

Disgrafía Dificultades en escritura, 
mala caligrafía, lentitud 

Uso de computadora, dictado, 
reducir copia, organizadores 
gráficos 

Exposiciones, 
trabajos prácticos 

Discalculia Dificultades en cálculo y 
comprensión de números 

Material concreto, juegos 
matemáticos, regletas 

Resolución de 
problemas prácticos 

TDAH Dificultad de atención, 
impulsividad, hiperactividad 

Tareas cortas, instrucciones 
claras, pausas activas 

Evaluación por 
actividades y 
proyectos 

Nota: Elaboración propia a partir de Echeita (2006), Marchesi, Coll y Palacios (2014), Tomlinson 
(2014), Barkley (2015) y UNESCO (2017). 

 

3.2. Discapacidad en el aula inclusiva 

3.2.1. Discapacidad intelectual 

La discapacidad intelectual se caracteriza por limitaciones significativas en el 

funcionamiento intelectual y en la conducta adaptativa, lo que afecta habilidades 

conceptuales, sociales y prácticas necesarias para la vida diaria y el aprendizaje 

escolar. Estas limitaciones se manifiestan antes de los 18 años y pueden afectar 

el aprendizaje académico, la comunicación, la autonomía personal y la 

interacción social. Sin embargo, es importante señalar que los estudiantes con 

discapacidad intelectual pueden aprender y desarrollarse si reciben apoyos 

educativos adecuados, adaptaciones curriculares y estrategias pedagógicas 

inclusivas (American Association on Intellectual and Developmental Disabilities, 

2010; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

En el contexto educativo, los estudiantes con discapacidad intelectual pueden 

presentar dificultades para comprender conceptos abstractos, resolver 

problemas complejos, comprender instrucciones largas, leer textos complejos, 

escribir textos extensos o realizar operaciones matemáticas complejas. No 

obstante, estos estudiantes pueden desarrollar habilidades funcionales, 
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habilidades sociales, habilidades comunicativas y aprendizajes básicos si se 

utilizan metodologías adecuadas, enseñanza estructurada y actividades 

prácticas. La educación inclusiva busca que estos estudiantes no sean excluidos 

del aula regular, sino que reciban apoyos educativos que les permitan aprender 

junto a sus compañeros (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Arnaiz, 2003; Booth & 

Ainscow, 2011). 

Asimismo, la enseñanza para estudiantes con discapacidad intelectual debe 

centrarse en el aprendizaje significativo, funcional y contextualizado, es decir, en 

aprendizajes que sean útiles para la vida diaria, la autonomía personal, la 

comunicación, la convivencia y la inclusión social. En muchos casos, es más 

importante que el estudiante aprenda a leer textos funcionales, manejar dinero, 

comunicarse, seguir instrucciones, trabajar en grupo y desarrollar habilidades 

sociales, que aprender contenidos académicos abstractos que no podrá aplicar 

en su vida diaria (UNESCO, 2017; Echeita & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 

2014). 

Por otra parte, las estrategias pedagógicas para estudiantes con discapacidad 

intelectual incluyen el uso de material concreto, apoyo visual, instrucciones 

claras y breves, repetición de actividades, enseñanza paso a paso, aprendizaje 

cooperativo, enseñanza multisensorial, actividades prácticas y adaptaciones 

curriculares significativas. Estas estrategias permiten que los estudiantes 

comprendan mejor los contenidos y participen en las actividades del aula 

(Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011). 

La evaluación de estudiantes con discapacidad intelectual debe centrarse en el 

progreso individual del estudiante, el desarrollo de habilidades funcionales, la 

autonomía, la comunicación, la participación y el desarrollo social, y no 

únicamente en los contenidos académicos tradicionales. La evaluación inclusiva 

debe adaptarse a las características del estudiante y valorar su progreso 

individual (UNESCO, 2020; Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014). 

La discapacidad intelectual no debe ser considerada una limitación para la 

educación, sino una condición que requiere apoyos educativos, adaptaciones 

curriculares y estrategias pedagógicas inclusivas para garantizar el aprendizaje 

y la inclusión educativa y social del estudiante. La educación inclusiva busca que 
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estos estudiantes participen, aprendan y se desarrollen dentro del sistema 

educativo junto a sus compañeros (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017). 

3.2.2. Discapacidad sensorial 

La discapacidad sensorial incluye las dificultades relacionadas con la visión y la 

audición, las cuales pueden afectar el acceso a la información, la comunicación, 

la participación en clase y el aprendizaje escolar. En el contexto educativo, la 

discapacidad sensorial no debe entenderse únicamente como una limitación del 

estudiante, sino como una condición que requiere la eliminación de barreras de 

acceso a la información y la comunicación. Desde el enfoque de educación 

inclusiva, el principal reto no es la discapacidad en sí misma, sino las barreras 

del entorno educativo que impiden la participación y el aprendizaje del estudiante 

(Echeita, 2006; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

La discapacidad visual puede incluir baja visión o ceguera, y puede generar 

dificultades para leer textos impresos, observar imágenes, copiar de la pizarra, 

orientarse en el espacio o participar en actividades visuales. Para atender a 

estudiantes con discapacidad visual, el docente puede utilizar textos con letra 

grande, material en audio, explicaciones verbales detalladas, material en relieve, 

uso de tecnologías de apoyo, descripciones orales de imágenes y organización 

clara del aula. Estas estrategias permiten que el estudiante acceda a la 

información y participe en las actividades del aula (Marchesi, Coll & Palacios, 

2014; Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la discapacidad auditiva puede incluir hipoacusia o sordera, y 

puede generar dificultades para comprender explicaciones orales, seguir 

instrucciones, participar en conversaciones o desarrollar el lenguaje oral. En 

estos casos, el docente debe utilizar apoyo visual, escribir instrucciones en la 

pizarra, hablar de frente al estudiante, utilizar gestos, imágenes, presentaciones 

visuales, subtítulos en videos y, cuando sea posible, lengua de señas o apoyo 

de intérprete. Estas estrategias permiten que el estudiante comprenda la 

información y participe en el proceso de aprendizaje (Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017; Marchesi et al., 2014). 
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Es importante que el docente promueva la inclusión social de los estudiantes con 

discapacidad sensorial, ya que en muchos casos estos estudiantes pueden 

sentirse aislados o tener dificultades para comunicarse con sus compañeros. El 

aprendizaje cooperativo, el trabajo en grupo, las actividades colaborativas y la 

educación en valores favorecen la inclusión social de estos estudiantes dentro 

del aula (Ainscow, 2001; Slee, 2011; UNESCO, 2020). 

La evaluación de estudiantes con discapacidad sensorial debe adaptarse para 

garantizar que el estudiante pueda demostrar su aprendizaje. Por ejemplo, los 

estudiantes con discapacidad visual pueden realizar evaluaciones orales o en 

audio, y los estudiantes con discapacidad auditiva pueden realizar evaluaciones 

escritas, proyectos o actividades prácticas. La evaluación inclusiva debe 

adaptarse a las características del estudiante y no exigir que todos los 

estudiantes demuestren su aprendizaje de la misma manera (Echeita, 2006; 

Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

La discapacidad sensorial requiere la adaptación de los materiales, la 

comunicación, la metodología y la evaluación, con el fin de garantizar el acceso 

a la información, la participación y el aprendizaje de los estudiantes. La 

educación inclusiva busca eliminar las barreras de comunicación y acceso a la 

información para que los estudiantes con discapacidad sensorial puedan 

aprender junto a sus compañeros en igualdad de oportunidades (Booth & 

Ainscow, 2011; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

3.2.3. Discapacidad motriz 

La discapacidad motriz se refiere a las dificultades en el movimiento, la 

coordinación, la movilidad o el control postural que pueden afectar la 

participación del estudiante en las actividades escolares, especialmente aquellas 

que requieren desplazamiento, manipulación de materiales, escritura o 

participación en actividades físicas. Estas dificultades pueden estar asociadas a 

condiciones como parálisis cerebral, lesiones medulares, enfermedades 

neuromusculares o malformaciones congénitas. Sin embargo, desde el enfoque 

de educación inclusiva, la principal barrera no es la discapacidad motriz en sí 

misma, sino las barreras físicas, metodológicas y actitudinales del entorno 
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educativo que limitan la participación del estudiante (Echeita, 2006; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En el contexto del aula, los estudiantes con discapacidad motriz pueden 

presentar dificultades para desplazarse dentro de la escuela, escribir con lápiz, 

manipular materiales escolares, participar en actividades deportivas, subir 

escaleras, usar mobiliario escolar o mantener una postura adecuada durante 

largos periodos de tiempo. Estas dificultades pueden afectar su participación en 

las actividades escolares si no se realizan adaptaciones en el entorno, los 

materiales y la metodología de enseñanza. Por ello, la educación inclusiva 

propone la eliminación de barreras físicas y la adaptación del entorno escolar 

para garantizar la participación de todos los estudiantes (Marchesi, Coll & 

Palacios, 2014; Arnaiz, 2003; UNESCO, 2017). 

Asimismo, entre las principales estrategias pedagógicas para estudiantes con 

discapacidad motriz se encuentran la adaptación del mobiliario escolar, el uso 

de mesas ajustables, el uso de computadoras o tablets en lugar de escritura 

manual, el uso de materiales adaptados, la ampliación del tiempo para realizar 

actividades, la adaptación de actividades físicas, la eliminación de barreras 

arquitectónicas y la organización del aula para facilitar la movilidad del 

estudiante. Estas estrategias permiten que el estudiante participe en las 

actividades escolares y desarrolle su aprendizaje en igualdad de oportunidades 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; Tomlinson, 2014). 

Por otra parte, es importante que el docente promueva la inclusión social del 

estudiante con discapacidad motriz, evitando la sobreprotección, la exclusión o 

la discriminación por parte de los compañeros. El aprendizaje cooperativo, el 

trabajo en grupo y las actividades colaborativas favorecen la inclusión social y la 

participación del estudiante dentro del aula. La educación inclusiva no solo busca 

el acceso al aprendizaje, sino también la participación social, la convivencia y la 

inclusión del estudiante en la comunidad educativa (Slee, 2011; UNESCO, 2020; 

Marchesi et al., 2014). 

La evaluación de estudiantes con discapacidad motriz debe adaptarse para 

garantizar que el estudiante pueda demostrar su aprendizaje. Por ejemplo, el 

estudiante puede realizar evaluaciones orales, utilizar computadora para escribir, 
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realizar proyectos o exposiciones en lugar de exámenes escritos extensos. La 

evaluación inclusiva debe centrarse en el aprendizaje del estudiante y no en sus 

limitaciones físicas (Echeita, 2006; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

La discapacidad motriz requiere la eliminación de barreras físicas, la adaptación 

del entorno escolar, la adaptación de materiales y la flexibilización de la 

evaluación para garantizar la participación y el aprendizaje del estudiante. La 

educación inclusiva busca que los estudiantes con discapacidad motriz 

participen activamente en el proceso educativo y desarrollen su aprendizaje en 

igualdad de oportunidades (Booth & Ainscow, 2011; Ainscow, 2001; UNESCO, 

2020). 

Con el fin de sintetizar las principales características de las discapacidades que 

pueden presentarse en el aula inclusiva, así como las estrategias pedagógicas y 

adaptaciones educativas que pueden aplicarse, se presenta la siguiente tabla 

comparativa. Esta tabla permite al docente identificar las barreras que pueden 

enfrentar los estudiantes y las estrategias pedagógicas que pueden 

implementarse para favorecer su participación, aprendizaje e inclusión educativa 

dentro del aula regular (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

UNESCO, 2017). 

Tabla 7 
Discapacidad y estrategias de atención en el aula inclusiva 

Tipo de 
discapacidad Barreras en el aula Estrategias pedagógicas Adaptaciones de 

evaluación 

Discapacidad 
intelectual 

Dificultad para 
comprender contenidos 
abstractos 

Material concreto, 
instrucciones simples, 
repetición 

Evaluación por 
desempeño 

Discapacidad 
visual 

Dificultad para acceder a 
información visual 

Material en audio, letra 
grande, descripción oral Evaluación oral 

Discapacidad 
auditiva 

Dificultad para 
comprender explicaciones 
orales 

Apoyo visual, instrucciones 
escritas, gestos 

Evaluación escrita o 
proyectos 

Discapacidad 
motriz 

Dificultad para escribir o 
desplazarse 

Uso de computadora, 
adaptar mobiliario 

Evaluación oral o 
proyectos 

Nota: Elaboración propia a partir de Echeita (2006), Marchesi, Coll y Palacios (2014), Booth y 
Ainscow (2011) y UNESCO (2017). 
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3.3. Estudiantes con altas capacidades 

3.3.1. Características del alumnado con altas capacidades 

Los estudiantes con altas capacidades constituyen un grupo que también forma 

parte de la atención a la diversidad dentro de la educación inclusiva, ya que 

presentan necesidades educativas específicas que requieren adaptaciones 

pedagógicas para evitar el aburrimiento, la desmotivación, el bajo rendimiento 

escolar o problemas de conducta derivados de la falta de estimulación 

intelectual. La educación inclusiva no solo se centra en estudiantes con 

dificultades o discapacidad, sino también en estudiantes con altas capacidades, 

quienes necesitan estrategias educativas que favorezcan el desarrollo de su 

potencial (Renzulli, 2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

Las altas capacidades no se refieren únicamente a un alto coeficiente intelectual, 

sino a un conjunto de características que pueden incluir alta capacidad 

intelectual, creatividad, motivación por el aprendizaje, curiosidad, pensamiento 

crítico, capacidad para resolver problemas complejos, aprendizaje rápido y gran 

capacidad de memoria. Algunos modelos, como el modelo de los tres anillos de 

Renzulli, señalan que las altas capacidades se caracterizan por la interacción 

entre capacidad intelectual superior, creatividad y compromiso con la tarea 

(Renzulli, 2011; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Tomlinson, 2014). 

En el aula, los estudiantes con altas capacidades pueden presentar 

características como aprender rápidamente, aburrirse con actividades 

repetitivas, hacer muchas preguntas, tener intereses avanzados para su edad, 

preferir trabajar de forma autónoma, mostrar creatividad en la resolución de 

problemas y tener un vocabulario amplio. Sin embargo, también pueden 

presentar dificultades socioemocionales, como aislamiento social, 

perfeccionismo, frustración, ansiedad o desmotivación escolar si no reciben una 

educación adecuada a sus capacidades (UNESCO, 2017; Renzulli, 2011; 

Marchesi et al., 2014). 

Es importante señalar que no todos los estudiantes con altas capacidades tienen 

alto rendimiento académico, ya que algunos pueden presentar bajo rendimiento 

escolar debido a la falta de motivación, problemas emocionales, dificultades 
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sociales o metodologías de enseñanza poco estimulantes. Por ello, la 

identificación de estudiantes con altas capacidades no debe basarse únicamente 

en las calificaciones escolares, sino también en la observación del 

comportamiento, la creatividad, la capacidad de razonamiento y la motivación 

por aprender (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la educación inclusiva propone que los estudiantes con altas 

capacidades no deben ser ignorados ni considerados estudiantes que pueden 

aprender solos, sino que requieren estrategias pedagógicas específicas como 

enriquecimiento curricular, aprendizaje basado en proyectos, investigación, 

actividades de pensamiento crítico, resolución de problemas complejos y 

actividades creativas. Estas estrategias permiten desarrollar el potencial del 

estudiante y mantener su motivación por el aprendizaje (Renzulli, 2011; 

Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001). 

Los estudiantes con altas capacidades presentan características cognitivas, 

creativas y motivacionales que requieren estrategias pedagógicas diferenciadas 

para desarrollar su potencial y evitar la desmotivación escolar. La educación 

inclusiva debe atender tanto a estudiantes con dificultades de aprendizaje como 

a estudiantes con altas capacidades, ya que la inclusión educativa implica 

atender la diversidad de todos los estudiantes (UNESCO, 2017; Marchesi et al., 

2014; Tomlinson, 2014). 

3.3.2. Estrategias de enriquecimiento curricular 

El enriquecimiento curricular constituye una de las principales estrategias 

educativas para atender a estudiantes con altas capacidades dentro del aula 

inclusiva, ya que permite ampliar, profundizar o diversificar los contenidos de 

aprendizaje sin separar al estudiante de su grupo de clase. A diferencia de la 

aceleración escolar, que implica avanzar de grado, el enriquecimiento curricular 

permite que el estudiante permanezca con su grupo, pero realice actividades 

más complejas, creativas y desafiantes. Esta estrategia es coherente con los 

principios de la educación inclusiva, ya que busca atender la diversidad dentro 

del aula regular mediante la diferenciación pedagógica (Renzulli, 2011; 

Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 
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El enriquecimiento curricular puede realizarse mediante la ampliación de 

contenidos, la profundización de temas, la investigación, la resolución de 

problemas complejos, el desarrollo de proyectos, la creación de productos 

originales, la participación en actividades científicas o artísticas y el uso de 

metodologías activas como el aprendizaje basado en proyectos. Estas 

actividades permiten que el estudiante desarrolle su pensamiento crítico, su 

creatividad, su autonomía y su motivación por el aprendizaje. Además, el 

enriquecimiento curricular favorece el aprendizaje significativo y el desarrollo del 

talento del estudiante (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Renzulli, 2011; 

Tomlinson, 2014). 

El enriquecimiento curricular puede desarrollarse dentro del aula mediante 

actividades multinivel, donde todos los estudiantes trabajan el mismo contenido, 

pero algunos estudiantes realizan actividades de mayor complejidad, 

investigación o creación. Por ejemplo, mientras algunos estudiantes responden 

preguntas de comprensión lectora, otros pueden analizar el texto, comparar 

ideas, investigar sobre el autor o crear un texto alternativo. De esta manera, se 

atiende la diversidad del aula sin excluir a los estudiantes con altas capacidades 

(Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

Por otra parte, el enriquecimiento curricular también puede incluir proyectos de 

investigación, ferias científicas, clubes de lectura, talleres de escritura, 

programación, robótica, arte, música o actividades extracurriculares que 

permitan desarrollar las habilidades e intereses del estudiante. Estas actividades 

permiten desarrollar el talento, la creatividad y la motivación por el aprendizaje, 

evitando el aburrimiento escolar y el bajo rendimiento académico que puede 

presentarse cuando el estudiante no recibe estimulación intelectual suficiente 

(Renzulli, 2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

El docente debe considerar que los estudiantes con altas capacidades también 

necesitan apoyo socioemocional, ya que pueden presentar perfeccionismo, 

frustración, ansiedad, sensibilidad emocional o dificultades para relacionarse con 

sus compañeros. Por ello, el enriquecimiento curricular debe complementarse 

con estrategias de desarrollo socioemocional, trabajo cooperativo y actividades 
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de convivencia escolar (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 

2020). 

El enriquecimiento curricular constituye una estrategia pedagógica que permite 

ampliar, profundizar y diversificar el aprendizaje de los estudiantes con altas 

capacidades dentro del aula inclusiva, favoreciendo el desarrollo de su potencial, 

su creatividad, su pensamiento crítico y su motivación por el aprendizaje. La 

educación inclusiva debe atender tanto a estudiantes con dificultades de 

aprendizaje como a estudiantes con altas capacidades, ya que ambos forman 

parte de la diversidad del aula (Renzulli, 2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 

2017). 

3.3.3. Aceleración y flexibilización curricular 

La aceleración y la flexibilización curricular constituyen estrategias educativas 

dirigidas a estudiantes con altas capacidades cuando el enriquecimiento 

curricular no es suficiente para responder a sus necesidades educativas. Estas 

estrategias permiten ajustar el currículo, el ritmo de aprendizaje o la organización 

escolar para que el estudiante pueda desarrollar su potencial intelectual y 

académico de manera adecuada. La educación inclusiva no significa que todos 

los estudiantes deban aprender al mismo ritmo, sino que cada estudiante debe 

recibir una educación acorde a sus características, capacidades y necesidades 

educativas (Tomlinson, 2014; Renzulli, 2011; UNESCO, 2017). 

La aceleración curricular consiste en permitir que el estudiante avance más 

rápidamente en el sistema educativo, ya sea adelantando cursos, avanzando 

contenidos de grados superiores, reduciendo el tiempo de permanencia en un 

grado o participando en programas avanzados en determinadas asignaturas. 

Esta estrategia se utiliza cuando el estudiante demuestra un nivel de aprendizaje 

significativamente superior al de su grupo y requiere mayor estimulación 

intelectual. Diversas investigaciones han demostrado que la aceleración 

académica puede ser beneficiosa para estudiantes con altas capacidades 

cuando se realiza de manera planificada y con seguimiento socioemocional 

(Renzulli, 2011; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la flexibilización curricular consiste en adaptar el currículo, las 

actividades, la evaluación o la organización del aprendizaje para permitir que el 
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estudiante profundice en algunos contenidos, realice proyectos de investigación, 

trabaje de forma autónoma o participe en actividades avanzadas dentro del 

mismo grado escolar. A diferencia de la aceleración, la flexibilización curricular 

no implica cambiar de grado, sino adaptar el proceso de enseñanza para atender 

las necesidades del estudiante dentro del aula regular (Tomlinson, 2014; 

Ainscow, 2001; Marchesi et al., 2014). 

La flexibilización curricular puede incluir la reducción de actividades repetitivas, 

la realización de proyectos de investigación, la participación en concursos 

académicos, la tutoría entre pares, el aprendizaje autónomo, el uso de 

tecnologías educativas, la participación en actividades extracurriculares y el 

desarrollo de proyectos interdisciplinarios. Estas estrategias permiten que el 

estudiante con altas capacidades se mantenga motivado y desarrolle su 

pensamiento crítico, su creatividad y su autonomía (Renzulli, 2011; UNESCO, 

2020; Tomlinson, 2014). 

Es importante señalar que la aceleración y la flexibilización curricular deben 

aplicarse de manera planificada, con evaluación psicopedagógica, participación 

de la familia y seguimiento del desarrollo socioemocional del estudiante. Algunos 

estudiantes con altas capacidades pueden presentar dificultades sociales o 

emocionales si se adelantan de grado sin acompañamiento adecuado, por lo que 

estas estrategias deben aplicarse con responsabilidad y seguimiento educativo 

(Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014). 

En síntesis, la aceleración y la flexibilización curricular constituyen estrategias 

educativas que permiten adaptar el sistema educativo a las necesidades de los 

estudiantes con altas capacidades, favoreciendo el desarrollo de su potencial, 

su motivación y su aprendizaje significativo. La educación inclusiva implica 

atender la diversidad de todos los estudiantes, incluyendo aquellos que 

aprenden más rápido o tienen mayores capacidades académicas (Ainscow, 

2001; Renzulli, 2011; UNESCO, 2020). 

Para sintetizar la información sobre estudiantes con altas capacidades, sus 

características y estrategias educativas, se presenta la siguiente tabla que 

resume las principales estrategias de atención educativa para este grupo de 

estudiantes. Esta síntesis permite al docente comprender que la atención a 
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estudiantes con altas capacidades puede realizarse mediante enriquecimiento 

curricular, aceleración y flexibilización curricular, con el objetivo de desarrollar el 

potencial del estudiante y mantener su motivación por el aprendizaje (Renzulli, 

2011; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2017). 

Tabla 8 
Estrategias educativas para estudiantes con altas capacidades 

Estrategia Características Ejemplo 
Enriquecimiento curricular Ampliar o profundizar contenidos Proyectos de investigación 
Aceleración Avanzar de grado o contenidos Adelantar asignaturas 
Flexibilización curricular Adaptar actividades y evaluación Actividades multinivel 
Aprendizaje autónomo Trabajo independiente Investigación individual 
Proyectos interdisciplinarios Integración de áreas Feria científica 
Nota: Elaboración propia a partir de Renzulli (2011), Tomlinson (2014), Marchesi, Coll y Palacios 
(2014) y UNESCO (2017). 

 

3.4. Inclusión socioemocional 

3.4.1. Educación emocional en el aula 

La educación emocional constituye un componente fundamental de la educación 

inclusiva, ya que el aprendizaje no depende únicamente de los procesos 

cognitivos, sino también de las emociones, la motivación, la autoestima, las 

relaciones sociales y el clima del aula. Diversas investigaciones en psicología 

educativa han demostrado que las emociones influyen en la atención, la 

memoria, la motivación y el rendimiento académico, por lo que la educación 

emocional debe formar parte del proceso educativo. La educación inclusiva 

busca el desarrollo integral del estudiante, lo que implica no solo el aprendizaje 

académico, sino también el desarrollo emocional y social (Bisquerra, 2009; 

Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2017). 

La educación emocional se refiere al desarrollo de habilidades emocionales 

como el reconocimiento de las emociones, la regulación emocional, la empatía, 

la autoestima, la motivación, la tolerancia a la frustración, la resolución de 

conflictos y las habilidades sociales. Estas habilidades permiten que los 

estudiantes se conozcan a sí mismos, comprendan a los demás, controlen sus 

emociones, resuelvan conflictos de manera pacífica y desarrollen relaciones 

sociales positivas. La educación inclusiva promueve el desarrollo de estas 
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habilidades para favorecer la convivencia escolar y la inclusión social de todos 

los estudiantes (Bisquerra, 2009; Slee, 2011; UNESCO, 2020). 

Asimismo, la educación emocional es especialmente importante para 

estudiantes con dificultades de aprendizaje, discapacidad, problemas de 

conducta, TDAH, problemas familiares o situaciones de vulnerabilidad social, ya 

que estos estudiantes pueden presentar baja autoestima, ansiedad, frustración, 

miedo al fracaso o dificultades para relacionarse con sus compañeros. La 

educación emocional permite fortalecer la autoestima, la motivación y la 

participación de estos estudiantes en el proceso educativo (Echeita, 2006; 

Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, el docente cumple un papel fundamental en la educación 

emocional, ya que el clima del aula, la forma de comunicarse, la forma de 

resolver conflictos y la forma de evaluar influyen en el desarrollo emocional de 

los estudiantes. Un docente que promueve el respeto, la participación, la 

empatía, la comunicación y la resolución pacífica de conflictos contribuye a la 

construcción de un aula inclusiva. La educación inclusiva no solo depende de la 

metodología, sino también del clima emocional del aula (Ainscow, 2001; Booth 

& Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014). 

Además, la educación emocional puede desarrollarse mediante actividades 

como dinámicas de grupo, juegos de roles, debates, trabajo cooperativo, 

resolución de conflictos, actividades de reflexión, cuentos, actividades artísticas, 

educación en valores y tutorías grupales. Estas actividades permiten desarrollar 

habilidades emocionales y sociales en los estudiantes, favoreciendo la inclusión 

educativa y la convivencia escolar (Bisquerra, 2009; UNESCO, 2017; Slee, 

2011). 

En síntesis, la educación emocional constituye un elemento fundamental de la 

educación inclusiva, ya que permite desarrollar habilidades emocionales, 

sociales y de convivencia que favorecen la inclusión educativa, la participación, 

la motivación y el aprendizaje de todos los estudiantes. La educación inclusiva 

no solo busca el aprendizaje académico, sino el desarrollo integral del estudiante 

en el ámbito cognitivo, emocional y social (Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2020; 

Bisquerra, 2009). 
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3.4.2. Convivencia escolar e inclusión 

La convivencia escolar constituye un elemento fundamental dentro de la 

educación inclusiva, ya que la inclusión no solo implica el acceso al aprendizaje, 

sino también la participación social, la aceptación, el respeto y la interacción 

positiva entre los estudiantes. Una escuela inclusiva no se define únicamente por 

la atención a la diversidad académica, sino también por la construcción de un 

clima escolar basado en el respeto, la cooperación, la empatía y la convivencia 

democrática. La convivencia escolar influye directamente en el aprendizaje, la 

motivación, la autoestima y la permanencia de los estudiantes en el sistema 

educativo (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

La convivencia escolar inclusiva implica reconocer y respetar la diversidad 

cultural, social, lingüística, cognitiva, física y emocional de los estudiantes, 

evitando la discriminación, la exclusión y la violencia escolar. En las aulas 

inclusivas, la diversidad no debe ser vista como un problema, sino como una 

oportunidad para aprender a convivir, respetar las diferencias y desarrollar 

habilidades sociales. La educación inclusiva promueve valores como el respeto, 

la tolerancia, la solidaridad, la cooperación y la justicia social (Slee, 2011; 

Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 

Asimismo, la convivencia escolar está relacionada con el clima del aula, el cual 

depende en gran medida del docente, de las normas de convivencia, de la forma 

de resolver conflictos y de la participación de los estudiantes en la toma de 

decisiones. Un clima de aula positivo favorece la participación, la motivación, el 

aprendizaje y la inclusión de todos los estudiantes, mientras que un clima de aula 

negativo puede generar conflictos, violencia escolar, exclusión y bajo 

rendimiento académico (Echeita, 2006; Booth & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 

2014). 

Por otra parte, la convivencia escolar inclusiva requiere la enseñanza explícita 

de habilidades sociales, resolución de conflictos, trabajo cooperativo, 

comunicación asertiva y educación en valores. Estas habilidades no se 

desarrollan de manera espontánea, sino que deben enseñarse mediante 

actividades educativas como dinámicas de grupo, trabajo cooperativo, debates, 

resolución de problemas, tutorías grupales y actividades de educación 
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emocional. La educación inclusiva busca formar estudiantes que sepan convivir, 

respetar y participar en la sociedad (Bisquerra, 2009; UNESCO, 2017; Slee, 

2011). 

Además, la convivencia escolar inclusiva implica la participación de toda la 

comunidad educativa, incluyendo docentes, estudiantes, directivos y familias. La 

convivencia escolar no es responsabilidad únicamente del docente, sino de toda 

la institución educativa. La escuela debe establecer normas de convivencia, 

programas de mediación escolar, programas de educación emocional y 

estrategias de prevención de la violencia escolar para garantizar un clima escolar 

inclusivo (Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2020; Marchesi et al., 2014). 

En síntesis, la convivencia escolar constituye un elemento fundamental de la 

educación inclusiva, ya que permite la participación social, la inclusión, el respeto 

por la diversidad y la construcción de un clima escolar positivo. La inclusión 

educativa no solo se logra mediante adaptaciones curriculares, sino también 

mediante la construcción de comunidades educativas inclusivas donde todos los 

estudiantes se sientan aceptados, respetados y valorados (Booth & Ainscow, 

2011; Slee, 2011; UNESCO, 2017). 

3.4.3. Prevención del acoso escolar 

La prevención del acoso escolar constituye un elemento fundamental dentro de 

la educación inclusiva, ya que la inclusión educativa no solo implica el acceso al 

aprendizaje, sino también garantizar que todos los estudiantes se sientan 

seguros, respetados y valorados dentro de la escuela. El acoso escolar o bullying 

es una forma de violencia que se caracteriza por conductas repetidas de 

agresión física, verbal, psicológica o social hacia un estudiante que se encuentra 

en situación de desventaja o vulnerabilidad. Este problema afecta el aprendizaje, 

la autoestima, la salud emocional y la permanencia escolar de los estudiantes, 

por lo que su prevención debe ser una prioridad en las instituciones educativas 

(Olweus, 1993; UNESCO, 2017; Slee, 2011). 

El acoso escolar puede manifestarse de diferentes formas, como agresiones 

físicas, insultos, burlas, exclusión social, amenazas, difusión de rumores, acoso 

a través de redes sociales o daño de pertenencias. Estas conductas afectan 

principalmente a estudiantes que presentan alguna diferencia respecto al grupo, 
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como estudiantes con discapacidad, dificultades de aprendizaje, diferencias 

culturales, sobrepeso, timidez, altas capacidades o cualquier característica que 

los haga diferentes al grupo. Por esta razón, la educación inclusiva y la 

prevención del acoso escolar están estrechamente relacionadas, ya que la 

inclusión educativa busca el respeto por la diversidad y la convivencia pacífica 

(UNESCO, 2017; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Slee, 2011). 

Asimismo, la prevención del acoso escolar debe basarse en la educación en 

valores, la educación emocional, la enseñanza de habilidades sociales, la 

resolución pacífica de conflictos y la construcción de normas de convivencia 

escolar. Las escuelas inclusivas deben promover el respeto, la empatía, la 

tolerancia, la solidaridad y la convivencia democrática como parte del currículo 

escolar y no únicamente como actividades aisladas. La prevención del acoso 

escolar no se logra únicamente sancionando la violencia, sino educando para la 

convivencia y el respeto por la diversidad (Bisquerra, 2009; UNESCO, 2020; 

Ainscow, 2001). 

Por otra parte, el docente cumple un papel fundamental en la prevención del 

acoso escolar, ya que debe observar las relaciones entre los estudiantes, 

identificar situaciones de exclusión, intervenir en conflictos, promover el trabajo 

cooperativo y fomentar la participación de todos los estudiantes en las 

actividades del aula. El docente debe crear un clima de aula basado en el 

respeto, la participación y la convivencia, ya que el clima del aula influye en la 

convivencia escolar y en la prevención de la violencia escolar (Booth & Ainscow, 

2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Además, la prevención del acoso escolar requiere la participación de toda la 

comunidad educativa, incluyendo docentes, directivos, orientadores, estudiantes 

y familias. Las escuelas deben implementar programas de convivencia escolar, 

protocolos de intervención en casos de acoso escolar, programas de mediación 

escolar, tutorías grupales y programas de educación emocional para prevenir la 

violencia escolar y promover la convivencia inclusiva (Olweus, 1993; UNESCO, 

2020; Slee, 2011). 

En síntesis, la prevención del acoso escolar constituye un elemento fundamental 

de la educación inclusiva, ya que la inclusión educativa implica garantizar que 
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todos los estudiantes puedan aprender en un ambiente seguro, respetuoso e 

inclusivo. La escuela inclusiva no solo enseña contenidos académicos, sino que 

también enseña a convivir, respetar la diversidad y resolver conflictos de manera 

pacífica (Ainscow, 2001; UNESCO, 2017; Slee, 2011). 

Para comprender mejor el acoso escolar y las estrategias de prevención que 

pueden aplicarse en el contexto educativo, se presenta la siguiente tabla que 

muestra los principales tipos de acoso escolar, sus características y algunas 

estrategias de prevención e intervención en el aula. Esta información permite al 

docente identificar situaciones de acoso escolar y aplicar estrategias educativas 

para prevenir la violencia escolar y promover la convivencia inclusiva dentro del 

aula (Olweus, 1993; UNESCO, 2017; Marchesi et al., 2014). 

Tabla 9 
Tipos de acoso escolar y estrategias de prevención 

Tipo de acoso Características Estrategias de prevención 

Acoso físico Golpes, empujones, daño de 
pertenencias 

Supervisión, normas de 
convivencia 

Acoso verbal Insultos, burlas, apodos Educación emocional, respeto 
Acoso social Exclusión, aislamiento Trabajo cooperativo, inclusión 
Ciberacoso Acoso por redes sociales Educación digital, normas de uso 
Acoso 
psicológico Amenazas, intimidación Tutorías, mediación escolar 

Nota: Elaboración propia a partir de Olweus (1993), UNESCO (2017), Marchesi, Coll y Palacios 
(2014) y Slee (2011). 

El presente capítulo ha abordado la atención a necesidades educativas 

específicas, incluyendo las dificultades de aprendizaje, la discapacidad, las altas 

capacidades y la inclusión socioemocional. La educación inclusiva implica 

atender la diversidad de todos los estudiantes, no solo en el ámbito académico, 

sino también en el ámbito social, emocional y de convivencia escolar. La 

inclusión educativa requiere la adaptación del currículo, la diversificación de la 

enseñanza, la evaluación inclusiva, la educación emocional y la convivencia 

escolar para garantizar el aprendizaje, la participación y el desarrollo integral de 

todos los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

La escuela inclusiva debe convertirse en un espacio donde todos los estudiantes 

se sientan aceptados, respetados y valorados, independientemente de sus 

características, capacidades, dificultades, cultura o contexto social. La inclusión 

educativa no consiste únicamente en integrar estudiantes en el aula, sino en 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 80 

 Capítulo III: Atención a necesidades educativas específicas 

transformar la educación para que todos los estudiantes puedan aprender y 

participar en igualdad de oportunidades. Por ello, la educación inclusiva 

constituye uno de los principales retos de la educación actual y requiere el 

compromiso de docentes, directivos, familias y toda la comunidad educativa 

(Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 
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Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad 
educativa 

 

El presente capítulo aborda la gestión del aula inclusiva, el trabajo colaborativo, 

la participación de la familia y la implementación de proyectos inclusivos 

institucionales como elementos fundamentales para la educación inclusiva. La 

educación inclusiva no depende únicamente del docente, sino también de la 

organización del aula, la organización institucional, el trabajo colaborativo entre 

docentes, la participación de la familia y la relación entre la escuela y la 

comunidad (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, el capítulo analiza la organización del aula inclusiva, incluyendo 

la distribución del espacio, la organización del tiempo, las normas de convivencia 

inclusivas y la gestión del aula para la atención a la diversidad. La organización 

del aula constituye una estrategia pedagógica fundamental para la educación 

inclusiva, ya que influye en la participación, la convivencia escolar y el 

aprendizaje de los estudiantes (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Tomlinson, 2014). 

Asimismo, el capítulo aborda el trabajo colaborativo entre docentes, el trabajo 

con el departamento de orientación y las redes de apoyo educativo como 

elementos fundamentales para la atención a la diversidad. La educación 

inclusiva requiere el trabajo colaborativo entre docentes, orientadores, directivos, 

familias y comunidad educativa para garantizar la inclusión educativa de todos 

los estudiantes (Ainscow et al., 2006; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

Finalmente, el capítulo analiza la participación de la familia, la relación entre la 

escuela y la comunidad y la implementación de planes de inclusión educativa y 

proyectos de innovación inclusiva como estrategias institucionales para mejorar 

la inclusión educativa. La educación inclusiva requiere cambios institucionales, 

proyectos educativos inclusivos y evaluación de las acciones educativas para 

mejorar la inclusión educativa en las instituciones educativas (Echeita, 2006; 

Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 
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Figura 4 
Fundamentos de la educación inclusiva 

 
Nota: Elaboración propia basada en los planteamientos de la educación inclusiva que destacan 
la importancia de la organización del aula, el trabajo colaborativo entre docentes y especialistas, 
la participación de la familia y la implementación de proyectos institucionales para garantizar la 
inclusión educativa y la atención a la diversidad en las instituciones educativas (Ainscow, 2001; 
Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

La educación inclusiva no depende únicamente de la práctica pedagógica del 

docente dentro del aula, sino que requiere una gestión educativa integral que 

involucre la organización del aula, el trabajo colaborativo entre profesionales de 

la educación, la participación activa de las familias y la implementación de 

proyectos institucionales orientados a la inclusión educativa (Figura 4). En este 

sentido, la inclusión educativa debe entenderse como un proceso institucional y 

comunitario, en el que participan todos los actores de la comunidad educativa 

con el objetivo de garantizar el aprendizaje, la participación y el bienestar de 

todos los estudiantes. La gestión del aula inclusiva, el trabajo colaborativo, la 

participación familiar y los proyectos institucionales constituyen pilares 

fundamentales para la construcción de escuelas inclusivas, ya que permiten 

desarrollar estrategias coordinadas para la atención a la diversidad y la mejora 

de la calidad educativa. En la figura correspondiente se presentan estos 

elementos como componentes fundamentales de la gestión educativa inclusiva 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 
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4.1. Organización del aula inclusiva 

4.1.1. Distribución del espacio 

La organización del espacio en el aula constituye un elemento fundamental para 

el desarrollo de la educación inclusiva, ya que el ambiente físico influye en la 

participación, la interacción, la atención y el aprendizaje de los estudiantes. Un 

aula inclusiva debe estar organizada de manera flexible, accesible, ordenada y 

funcional, permitiendo la movilidad, el trabajo en grupo, el trabajo individual y la 

participación de todos los estudiantes, incluyendo aquellos con discapacidad o 

dificultades de aprendizaje. La organización del espacio no es un aspecto 

únicamente estético, sino pedagógico, ya que influye en la metodología de 

enseñanza y en la participación de los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la distribución tradicional del aula, donde todos los estudiantes 

se sientan en filas mirando al docente, dificulta la participación, el trabajo 

cooperativo y la atención a la diversidad. En cambio, la educación inclusiva 

propone una organización del aula flexible, donde se puedan formar grupos de 

trabajo, espacios de lectura, rincones de aprendizaje, espacios de trabajo 

individual y espacios para actividades prácticas. Esta organización permite que 

el docente utilice metodologías activas y estrategias inclusivas en el aula 

(Tomlinson, 2014; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Echeita, 2006). 

Asimismo, la organización del espacio también debe considerar la accesibilidad 

para estudiantes con discapacidad motriz, visual o auditiva, permitiendo la 

movilidad dentro del aula, la visibilidad de la pizarra, la audición del docente y el 

acceso a los materiales didácticos. El aula inclusiva debe eliminar barreras 

físicas y permitir que todos los estudiantes puedan desplazarse, participar y 

trabajar dentro del aula en igualdad de oportunidades (UNESCO, 2017; Booth & 

Ainscow, 2011; Ainscow, 2001). 

Por otra parte, es recomendable que el aula inclusiva cuente con diferentes 

espacios o rincones de aprendizaje, como el rincón de lectura, rincón de 

matemáticas, rincón de ciencias, rincón de arte o rincón de trabajo cooperativo. 

Estos espacios permiten que los estudiantes trabajen en diferentes actividades 
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según sus intereses, ritmos de aprendizaje y estilos de aprendizaje. Los rincones 

de aprendizaje favorecen la autonomía, la participación y la atención a la 

diversidad del alumnado (Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 

2020). 

Además, la organización del aula también incluye la organización de los 

materiales didácticos, los recursos educativos, los horarios, las normas de 

convivencia y las rutinas del aula. Un aula organizada, estructurada y con normas 

claras favorece la atención, la motivación, la convivencia y el aprendizaje de los 

estudiantes, especialmente de aquellos con dificultades de atención o 

dificultades de aprendizaje (Echeita, 2006; Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 

2014). 

En síntesis, la distribución del espacio en el aula inclusiva debe ser flexible, 

accesible, organizada y funcional, con el fin de favorecer la participación, la 

interacción, la autonomía y el aprendizaje de todos los estudiantes. La 

organización del aula constituye una estrategia pedagógica fundamental para la 

educación inclusiva, ya que influye en la metodología de enseñanza, la 

convivencia escolar y la participación de los estudiantes (Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014). 

4.1.2. Organización del tiempo y las actividades 

La organización del tiempo y de las actividades en el aula constituye un elemento 

fundamental para el desarrollo de la educación inclusiva, ya que permite atender 

los diferentes ritmos de aprendizaje, estilos de aprendizaje y necesidades 

educativas de los estudiantes. En muchas aulas, la enseñanza se desarrolla con 

tiempos rígidos y actividades iguales para todos los estudiantes, lo que dificulta 

la atención a la diversidad. La educación inclusiva propone una organización 

flexible del tiempo y de las actividades, que permita que todos los estudiantes 

puedan aprender según sus características y necesidades educativas (Ainscow, 

2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la organización del tiempo implica planificar el tiempo de las 

actividades, el tiempo de explicación, el tiempo de trabajo individual, el tiempo 

de trabajo cooperativo, el tiempo de refuerzo educativo y el tiempo de evaluación. 

No todos los estudiantes necesitan el mismo tiempo para aprender, por lo que la 
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educación inclusiva propone flexibilizar el tiempo de aprendizaje, permitir más 

tiempo para algunos estudiantes, proporcionar actividades de ampliación para 

otros estudiantes y organizar el trabajo por estaciones o rincones de aprendizaje. 

Esta organización permite atender la diversidad del aula y favorecer el 

aprendizaje de todos los estudiantes (Tomlinson, 2014; Marchesi, Coll & 

Palacios, 2014; Booth & Ainscow, 2011). 

Asimismo, la organización de las actividades también es fundamental para la 

inclusión educativa, ya que las actividades deben ser variadas, flexibles, 

multinivel y significativas. El docente debe planificar actividades individuales, 

actividades grupales, actividades prácticas, actividades de investigación, 

actividades de refuerzo y actividades de ampliación, con el fin de atender la 

diversidad del alumnado. La diversificación de actividades permite que todos los 

estudiantes participen en el proceso de aprendizaje y desarrollen sus 

capacidades (Ainscow et al., 2006; Tomlinson, 2014; UNESCO, 2020). 

Por otra parte, es importante establecer rutinas y horarios claros en el aula, ya 

que las rutinas ayudan a los estudiantes a organizarse, anticipar actividades, 

desarrollar hábitos de estudio y mejorar la convivencia escolar. Las rutinas son 

especialmente importantes para estudiantes con dificultades de atención, 

discapacidad intelectual o trastornos del espectro autista, ya que les 

proporcionan seguridad, organización y estabilidad en el proceso educativo 

(Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

La organización del tiempo y las actividades también implica la planificación de 

actividades de refuerzo educativo para estudiantes con dificultades de 

aprendizaje y actividades de ampliación para estudiantes con altas capacidades. 

La educación inclusiva busca atender la diversidad del aula mediante actividades 

diferenciadas que permitan que todos los estudiantes aprendan según sus 

capacidades y ritmos de aprendizaje (Tomlinson, 2014; Ainscow, 2001; 

UNESCO, 2020). 

En síntesis, la organización del tiempo y de las actividades en el aula inclusiva 

debe ser flexible, planificada, diversificada y adaptada a las características de 

los estudiantes, con el fin de garantizar la participación, el aprendizaje y la 

inclusión educativa de todos los estudiantes. La gestión del tiempo constituye 
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una estrategia pedagógica fundamental para la atención a la diversidad y la 

educación inclusiva (Booth & Ainscow, 2011; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

4.1.3. Normas de convivencia inclusivas 

Las normas de convivencia constituyen un elemento fundamental en la 

organización del aula inclusiva, ya que permiten establecer un clima de respeto, 

participación, seguridad y cooperación entre los estudiantes. En la educación 

inclusiva, las normas de convivencia no deben entenderse únicamente como 

reglas disciplinarias, sino como acuerdos de convivencia que favorecen el 

respeto por la diversidad, la participación de todos los estudiantes y la 

construcción de un ambiente de aprendizaje positivo. Las normas de convivencia 

inclusivas permiten prevenir conflictos, mejorar la convivencia escolar y 

favorecer la inclusión social de todos los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, las normas de convivencia inclusivas deben basarse en valores 

como el respeto, la empatía, la tolerancia, la solidaridad, la cooperación, la 

responsabilidad y la resolución pacífica de conflictos. Estas normas deben 

promover la participación de todos los estudiantes, evitar la discriminación, 

respetar las diferencias y favorecer la convivencia democrática dentro del aula. 

La educación inclusiva no solo implica adaptaciones curriculares, sino también 

la construcción de una cultura inclusiva basada en el respeto por la diversidad 

(Slee, 2011; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 

Asimismo, es importante que las normas de convivencia sean construidas con la 

participación de los estudiantes, ya que cuando los estudiantes participan en la 

elaboración de las normas, se sienten más comprometidos con su cumplimiento. 

El docente puede realizar actividades de reflexión, debates o trabajo en grupo 

para elaborar las normas de convivencia del aula. Esta participación favorece la 

responsabilidad, la convivencia democrática y la inclusión educativa (Echeita, 

2006; Booth & Ainscow, 2011; Ainscow et al., 2006). 

Por otra parte, las normas de convivencia inclusivas deben ser claras, sencillas, 

visibles y comprensibles para todos los estudiantes, especialmente para 

estudiantes con discapacidad intelectual, dificultades de aprendizaje o 

problemas de atención. Se recomienda que las normas estén escritas en un 
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lenguaje sencillo, acompañadas de imágenes o pictogramas y colocadas en un 

lugar visible del aula. Esto permite que todos los estudiantes comprendan las 

normas y puedan cumplirlas (UNESCO, 2017; Tomlinson, 2014; Marchesi et al., 

2014). 

Las normas de convivencia inclusivas deben centrarse más en conductas 

positivas que en prohibiciones. Por ejemplo, en lugar de escribir “No gritar”, es 

mejor escribir “Hablar en voz baja”; en lugar de “No pegar”, escribir “Respetar a 

los compañeros”. Las normas positivas favorecen la convivencia escolar, la 

educación emocional y la inclusión educativa (Bisquerra, 2009; Slee, 2011; 

UNESCO, 2020). 

En síntesis, las normas de convivencia inclusivas permiten construir un aula 

basada en el respeto, la participación, la cooperación y la convivencia 

democrática. La educación inclusiva requiere no solo adaptar la enseñanza, sino 

también construir un ambiente de convivencia inclusivo donde todos los 

estudiantes se sientan aceptados, respetados y valorados (Ainscow, 2001; Booth 

& Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

 

4.2. Trabajo colaborativo en la educación inclusiva 

4.2.1. Trabajo docente colaborativo 

El trabajo docente colaborativo constituye uno de los pilares fundamentales de 

la educación inclusiva, ya que la atención a la diversidad no puede ser 

responsabilidad exclusiva de un solo docente, sino que requiere la participación 

de todo el equipo educativo. La educación inclusiva implica un cambio en la 

cultura institucional, pasando de un trabajo docente individual a un trabajo 

docente colaborativo, donde los docentes planifican juntos, comparten 

estrategias, analizan dificultades de los estudiantes y diseñan estrategias de 

apoyo educativo. Este trabajo colaborativo permite mejorar la calidad educativa 

y garantizar la inclusión de todos los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

El trabajo docente colaborativo puede incluir la planificación conjunta de clases, 

la elaboración de adaptaciones curriculares, la elaboración de materiales 
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didácticos, el análisis de casos de estudiantes con necesidades educativas 

específicas, la observación entre docentes, la coenseñanza y la evaluación 

conjunta del aprendizaje de los estudiantes. Estas actividades permiten que los 

docentes compartan experiencias, aprendan unos de otros y mejoren sus 

prácticas pedagógicas inclusivas (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 

2014; Ainscow et al., 2006). 

La coenseñanza constituye una estrategia de trabajo colaborativo en la que dos 

docentes trabajan juntos dentro del aula para atender la diversidad del alumnado. 

Por ejemplo, el docente de aula puede trabajar junto con el docente de educación 

especial, el docente de apoyo pedagógico o el orientador educativo. La 

coenseñanza permite atender a estudiantes con dificultades de aprendizaje, 

discapacidad o altas capacidades sin separarlos del aula regular, favoreciendo 

la inclusión educativa (Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017; Tomlinson, 

2014). 

Por otra parte, el trabajo docente colaborativo también implica la reflexión sobre 

la práctica pedagógica, el análisis de las dificultades de aprendizaje de los 

estudiantes, la evaluación de las estrategias pedagógicas utilizadas y la 

búsqueda de nuevas estrategias para mejorar la enseñanza. La educación 

inclusiva requiere docentes reflexivos que analicen su práctica pedagógica y 

busquen constantemente mejorar la enseñanza para atender la diversidad del 

alumnado (Ainscow et al., 2006; Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014). 

Además, el trabajo docente colaborativo favorece la construcción de 

comunidades de aprendizaje dentro de la institución educativa, donde los 

docentes comparten conocimientos, experiencias, estrategias pedagógicas y 

recursos didácticos. Estas comunidades de aprendizaje permiten mejorar la 

calidad educativa, la inclusión educativa y la formación docente continua 

(UNESCO, 2020; Booth & Ainscow, 2011; Ainscow, 2001). 

En síntesis, el trabajo docente colaborativo constituye un elemento fundamental 

para la educación inclusiva, ya que permite compartir responsabilidades, diseñar 

estrategias pedagógicas inclusivas, atender la diversidad del alumnado y mejorar 

la calidad educativa. La educación inclusiva no es responsabilidad de un solo 
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docente, sino de toda la comunidad educativa (Echeita, 2006; Ainscow, 2001; 

UNESCO, 2017). 

4.2.2. Trabajo con el departamento de orientación 

El trabajo con el departamento de orientación constituye un elemento esencial 

dentro de la educación inclusiva, ya que la atención a la diversidad requiere la 

participación de profesionales especializados como orientadores educativos, 

psicólogos, pedagogos terapéuticos, trabajadores sociales y especialistas en 

educación especial. La educación inclusiva no puede desarrollarse únicamente 

desde el aula, sino que requiere un trabajo interdisciplinario que permita 

identificar las necesidades educativas de los estudiantes, diseñar estrategias de 

intervención y realizar seguimiento del proceso educativo. El trabajo colaborativo 

entre docentes y el departamento de orientación permite mejorar la atención a la 

diversidad y garantizar la inclusión educativa de todos los estudiantes (Ainscow, 

2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

En este sentido, el departamento de orientación cumple funciones como la 

evaluación psicopedagógica de los estudiantes, la identificación de necesidades 

educativas específicas, la orientación a docentes sobre estrategias pedagógicas 

inclusivas, la elaboración de adaptaciones curriculares, la orientación a las 

familias, la intervención en problemas de conducta y convivencia escolar, y el 

seguimiento del progreso académico y socioemocional de los estudiantes. Estas 

funciones permiten apoyar al docente en la atención a la diversidad dentro del 

aula (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

Asimismo, el trabajo con el departamento de orientación permite diseñar planes 

de apoyo individualizados para estudiantes con dificultades de aprendizaje, 

discapacidad, TDAH, problemas emocionales, problemas de conducta o altas 

capacidades. Estos planes de apoyo pueden incluir adaptaciones curriculares, 

apoyo pedagógico, apoyo emocional, estrategias de intervención conductual, 

orientación familiar y seguimiento educativo. El trabajo interdisciplinario permite 

atender de manera integral las necesidades educativas del estudiante (Echeita 

& Ainscow, 2011; Ainscow et al., 2006; Marchesi et al., 2014). 

Por otra parte, la comunicación entre el docente y el departamento de orientación 

debe ser permanente, ya que el docente es quien observa diariamente el 
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comportamiento, el aprendizaje y la participación del estudiante en el aula. Esta 

información es fundamental para la evaluación psicopedagógica, el diseño de 

estrategias de intervención y el seguimiento del estudiante. La educación 

inclusiva requiere comunicación constante entre docentes y profesionales de 

apoyo (Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017; Echeita, 2006). 

El departamento de orientación también puede desarrollar programas de 

educación emocional, programas de convivencia escolar, programas de 

prevención del acoso escolar, orientación vocacional y talleres para padres de 

familia, lo que contribuye al desarrollo integral del estudiante y a la construcción 

de una escuela inclusiva. La educación inclusiva implica no solo atender las 

dificultades académicas, sino también el desarrollo emocional, social y personal 

del estudiante (UNESCO, 2020; Marchesi et al., 2014; Ainscow, 2001). 

El trabajo con el departamento de orientación constituye un elemento 

fundamental para la educación inclusiva, ya que permite realizar evaluación 

psicopedagógica, diseñar planes de apoyo, orientar a docentes y familias, 

intervenir en problemas de aprendizaje y convivencia escolar, y realizar 

seguimiento del proceso educativo. La educación inclusiva requiere el trabajo 

interdisciplinario y la colaboración entre todos los profesionales de la institución 

educativa (Echeita, 2006; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

4.2.3. Redes de apoyo educativo 

Las redes de apoyo educativo constituyen un elemento fundamental para el 

desarrollo de la educación inclusiva, ya que permiten articular el trabajo entre la 

escuela, la familia, los servicios de salud, los servicios sociales y otras 

instituciones de la comunidad. La educación inclusiva no puede desarrollarse 

únicamente dentro del aula, sino que requiere la participación de diferentes 

actores sociales que contribuyan al aprendizaje, la inclusión social y el desarrollo 

integral de los estudiantes. Las redes de apoyo educativo permiten brindar apoyo 

académico, psicológico, social y familiar a los estudiantes que lo necesitan 

(Ainscow, 2001; UNESCO, 2017; Echeita, 2006). 

Las redes de apoyo educativo pueden incluir instituciones como centros de 

salud, psicólogos, terapeutas, trabajadores sociales, centros de educación 

especial, organizaciones comunitarias, universidades, municipalidades, 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 93 

 Capítulo IV: 
Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad 
educativa 

organizaciones no gubernamentales y programas sociales del Estado. Estas 

instituciones pueden brindar apoyo a estudiantes con discapacidad, dificultades 

de aprendizaje, problemas emocionales, problemas familiares, situaciones de 

pobreza o riesgo social. La educación inclusiva requiere el trabajo conjunto entre 

la escuela y la comunidad (Booth & Ainscow, 2011; Marchesi, Coll & Palacios, 

2014; UNESCO, 2020). 

Asimismo, las redes de apoyo educativo permiten realizar evaluaciones 

psicopedagógicas, terapias de lenguaje, terapias ocupacionales, apoyo 

psicológico, orientación familiar, programas de refuerzo educativo, programas de 

convivencia escolar y programas de inclusión social. Estos apoyos 

complementan el trabajo del docente y permiten atender de manera integral las 

necesidades educativas de los estudiantes (Echeita & Ainscow, 2011; Ainscow 

et al., 2006; Marchesi et al., 2014). 

Por otra parte, es importante que la escuela establezca convenios o acuerdos de 

colaboración con instituciones de la comunidad para facilitar el acceso de los 

estudiantes a servicios de apoyo. La educación inclusiva no es responsabilidad 

únicamente del docente o de la escuela, sino de toda la sociedad. La inclusión 

educativa requiere políticas públicas, programas sociales y redes de apoyo que 

garanticen la educación para todos (UNESCO, 2017; Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011). 

Además, el docente debe conocer las redes de apoyo existentes en su 

comunidad para poder orientar a las familias cuando los estudiantes necesiten 

apoyo psicológico, médico, social o educativo. La orientación a la familia 

constituye una función importante del docente en la educación inclusiva, ya que 

muchas familias no conocen los servicios de apoyo disponibles en la comunidad 

(Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2020; Echeita, 2006). 

Las redes de apoyo educativo permiten articular el trabajo entre la escuela, la 

familia y la comunidad para atender las necesidades educativas, sociales y 

emocionales de los estudiantes. La educación inclusiva requiere el trabajo 

conjunto entre diferentes instituciones y actores sociales para garantizar el 

aprendizaje, la inclusión social y el desarrollo integral de todos los estudiantes 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 
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El trabajo colaborativo en la educación inclusiva puede desarrollarse mediante 

diferentes formas de colaboración entre docentes, orientadores, familias y 

comunidad educativa. Estas formas de colaboración permiten compartir 

responsabilidades, diseñar estrategias de apoyo educativo y garantizar la 

inclusión de todos los estudiantes. La siguiente tabla presenta algunas formas 

de trabajo colaborativo en la educación inclusiva y su función dentro de la 

institución educativa (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Tabla 10 
Formas de trabajo colaborativo en la educación inclusiva 

Forma de colaboración Participantes Objetivo 
Trabajo docente colaborativo Docentes Planificación y estrategias inclusivas 
Departamento de orientación Docentes y orientadores Evaluación y apoyo psicopedagógico 
Trabajo con familias Docentes y familias Apoyo al aprendizaje del estudiante 
Redes de apoyo educativo Escuela y comunidad Apoyo social y educativo 
Equipos interdisciplinarios Docentes y especialistas Atención integral del estudiante 
Nota: Elaboración propia a partir de Ainscow (2001), Echeita (2006), Booth y Ainscow (2011) y 
UNESCO (2017). 

 

4.3. Participación de la familia en la educación inclusiva 

4.3.1. Escuela y familia en la inclusión educativa 

La participación de la familia constituye un elemento fundamental en la 

educación inclusiva, ya que el proceso educativo no depende únicamente de la 

escuela, sino también del contexto familiar y social del estudiante. La educación 

inclusiva implica la participación activa de las familias en el proceso educativo, 

en la toma de decisiones, en el seguimiento del aprendizaje y en el desarrollo 

emocional y social de los estudiantes. Cuando la escuela y la familia trabajan de 

manera conjunta, se mejora el aprendizaje, la convivencia escolar y la inclusión 

educativa de los estudiantes (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 

2017). 

La relación entre la escuela y la familia debe basarse en la comunicación, la 

confianza, la colaboración y el respeto mutuo. La familia conoce la historia, las 

características, las necesidades y las fortalezas del estudiante, mientras que la 

escuela conoce el proceso de aprendizaje y el desempeño académico del 

estudiante. Cuando ambas instituciones comparten información y trabajan de 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 95 

 Capítulo IV: 
Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad 
educativa 

manera conjunta, se pueden diseñar mejores estrategias educativas para 

atender las necesidades del estudiante (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; 

Echeita, 2006; UNESCO, 2020). 

Asimismo, la participación de la familia es especialmente importante en 

estudiantes con dificultades de aprendizaje, discapacidad, problemas de 

conducta, TDAH o altas capacidades, ya que estos estudiantes requieren apoyo 

tanto en la escuela como en el hogar. La familia puede apoyar en la organización 

del tiempo de estudio, el desarrollo de hábitos de estudio, la motivación, la 

autoestima, la lectura en casa y el seguimiento de las actividades escolares. La 

educación inclusiva requiere la participación activa de la familia en el proceso 

educativo (Booth & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la escuela debe orientar a las familias sobre cómo apoyar el 

aprendizaje de sus hijos en casa, cómo establecer hábitos de estudio, cómo 

apoyar la lectura, cómo desarrollar la autonomía del estudiante y cómo apoyar 

el desarrollo emocional del estudiante. Muchas familias desean apoyar a sus 

hijos, pero no saben cómo hacerlo, por lo que la escuela debe brindar orientación 

familiar como parte de la educación inclusiva (Echeita, 2006; UNESCO, 2020; 

Ainscow, 2001). 

Además, la participación de la familia también implica la participación en 

reuniones escolares, actividades escolares, proyectos educativos, escuelas de 

padres, talleres educativos y actividades de convivencia escolar. La participación 

de la familia fortalece la comunidad educativa, mejora la convivencia escolar y 

favorece la inclusión educativa (Booth & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; 

UNESCO, 2017). 

En síntesis, la relación entre la escuela y la familia constituye un elemento 

fundamental de la educación inclusiva, ya que permite apoyar el aprendizaje, el 

desarrollo emocional, la convivencia escolar y la inclusión educativa de los 

estudiantes. La educación inclusiva requiere el trabajo conjunto entre la escuela 

y la familia para garantizar el desarrollo integral del estudiante (Ainscow, 2001; 

Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 
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4.3.2. Estrategias de comunicación con las familias 

La comunicación entre la escuela y la familia constituye un elemento fundamental 

para el desarrollo de la educación inclusiva, ya que permite compartir información 

sobre el aprendizaje, el comportamiento, las necesidades educativas y el 

desarrollo emocional de los estudiantes. Una comunicación efectiva entre 

docentes y familias favorece el aprendizaje, la convivencia escolar, la resolución 

de problemas y la inclusión educativa. La educación inclusiva requiere una 

comunicación permanente, respetuosa, clara y colaborativa entre la escuela y la 

familia (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la comunicación entre la escuela y la familia debe ser 

bidireccional, es decir, la escuela debe informar a la familia sobre el progreso del 

estudiante, pero también debe escuchar a la familia, conocer el contexto del 

estudiante, sus necesidades, sus intereses y sus dificultades. La familia puede 

proporcionar información muy importante sobre el estudiante que puede ayudar 

al docente a comprender mejor su comportamiento, su aprendizaje y sus 

necesidades educativas (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Echeita, 2006; 

UNESCO, 2020). 

Asimismo, existen diferentes estrategias de comunicación con las familias, como 

reuniones de padres de familia, entrevistas individuales, cuadernos de 

comunicación, correos electrónicos, plataformas educativas, llamadas 

telefónicas, talleres para padres, escuelas de padres y reuniones virtuales. Estas 

estrategias permiten mantener una comunicación constante entre la escuela y la 

familia y favorecen la participación de la familia en el proceso educativo (Booth 

& Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la comunicación con las familias debe ser respetuosa, empática 

y orientada a la solución de problemas, evitando que la comunicación se limite 

únicamente a informar problemas de conducta o bajo rendimiento académico. La 

comunicación con la familia también debe servir para informar avances, logros, 

fortalezas y aspectos positivos del estudiante. Esto favorece la confianza entre 

la escuela y la familia y mejora la participación familiar en el proceso educativo 

(Echeita, 2006; UNESCO, 2020; Ainscow, 2001). 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 97 

 Capítulo IV: 
Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad 
educativa 

Además, es importante que la escuela utilice un lenguaje claro y comprensible 

para las familias, evitando términos técnicos o pedagógicos difíciles de 

comprender. La comunicación debe adaptarse al nivel educativo, cultural y social 

de las familias para garantizar que la información sea comprendida. La 

educación inclusiva también implica la inclusión de las familias en el proceso 

educativo (Marchesi et al., 2014; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

La comunicación entre la escuela y la familia constituye un elemento fundamental 

de la educación inclusiva, ya que permite compartir información, orientar a las 

familias, resolver problemas, apoyar el aprendizaje y favorecer la inclusión 

educativa de los estudiantes. La educación inclusiva requiere la participación 

activa de la familia y una comunicación permanente entre la escuela y el hogar 

(Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

4.3.3. Escuela inclusiva y comunidad 

La relación entre la escuela y la comunidad constituye un elemento fundamental 

para el desarrollo de la educación inclusiva, ya que la educación no se desarrolla 

únicamente dentro del aula, sino en un contexto social más amplio que incluye 

la familia, la comunidad, las instituciones locales y las organizaciones sociales. 

La educación inclusiva busca que la escuela se convierta en un espacio abierto 

a la comunidad, donde se promueva la participación social, la inclusión, la 

convivencia y el desarrollo integral de los estudiantes. La escuela inclusiva no 

debe ser una institución aislada, sino una institución vinculada con su entorno 

social y cultural (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la relación entre la escuela y la comunidad permite desarrollar 

proyectos educativos, actividades culturales, actividades deportivas, programas 

de apoyo social, programas de salud, programas de convivencia escolar y 

proyectos de inclusión social. La participación de la comunidad en la educación 

permite enriquecer el aprendizaje de los estudiantes, fortalecer la convivencia 

escolar y favorecer la inclusión educativa de estudiantes en situación de 

vulnerabilidad social (Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Echeita, 2006; UNESCO, 

2020). 

Asimismo, la escuela inclusiva puede establecer alianzas con instituciones de la 

comunidad como centros de salud, municipalidades, universidades, bibliotecas, 
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centros culturales, organizaciones sociales, empresas y organizaciones no 

gubernamentales. Estas alianzas permiten desarrollar proyectos educativos, 

programas de apoyo escolar, talleres educativos, programas culturales, 

programas deportivos y programas de inclusión social. La educación inclusiva 

requiere el trabajo conjunto entre la escuela y la comunidad (Booth & Ainscow, 

2011; Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la escuela inclusiva también debe promover la participación de la 

comunidad en actividades escolares como ferias educativas, actividades 

culturales, proyectos comunitarios, actividades deportivas, actividades 

ambientales, campañas solidarias y proyectos de servicio comunitario. Estas 

actividades permiten fortalecer la relación entre la escuela y la comunidad, 

desarrollar valores sociales y favorecer la inclusión social de los estudiantes 

(Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2020; Slee, 2011). 

La relación entre la escuela y la comunidad también permite atender situaciones 

de vulnerabilidad social como pobreza, violencia familiar, trabajo infantil, 

abandono escolar, problemas de salud o problemas emocionales, ya que 

muchas de estas situaciones no pueden ser atendidas únicamente por la 

escuela, sino que requieren el apoyo de instituciones sociales y comunitarias. La 

educación inclusiva implica atender no solo las necesidades educativas, sino 

también las necesidades sociales y emocionales de los estudiantes (Echeita, 

2006; Ainscow, 2001; UNESCO, 2017). 

La relación entre la escuela y la comunidad constituye un elemento fundamental 

de la educación inclusiva, ya que permite desarrollar proyectos educativos, 

programas sociales, actividades culturales y redes de apoyo que favorecen la 

inclusión educativa y social de los estudiantes. La escuela inclusiva debe 

convertirse en una institución abierta a la comunidad, que trabaje de manera 

conjunta con diferentes instituciones para garantizar la educación para todos 

(Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020; Marchesi et al., 2014). 

La participación de la familia y la comunidad en la educación inclusiva puede 

desarrollarse mediante diferentes estrategias de participación, comunicación y 

colaboración entre la escuela, la familia y la comunidad. Estas estrategias 

permiten fortalecer la comunidad educativa, mejorar el aprendizaje de los 
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estudiantes y favorecer la inclusión educativa. La siguiente tabla presenta 

algunas formas de participación de la familia y la comunidad en la educación 

inclusiva (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Tabla 11 
Participación de la familia y la comunidad en la educación inclusiva 

Tipo de participación Actividad Objetivo 
Reuniones de padres Informar avances académicos Seguimiento del aprendizaje 
Escuela de padres Talleres educativos Orientación familiar 
Actividades escolares Ferias, eventos Integración familia-escuela 
Proyectos comunitarios Actividades sociales Inclusión social 
Comunicación permanente Cuaderno, correo Información y seguimiento 
Nota: Elaboración propia a partir de Ainscow (2001), Echeita (2006), Booth y Ainscow (2011) y 
UNESCO (2017). 

 

4.4. Proyectos inclusivos institucionales 

4.4.1. Plan de inclusión educativa 

El plan de inclusión educativa constituye un instrumento fundamental para 

garantizar que la educación inclusiva no dependa únicamente de iniciativas 

individuales de los docentes, sino que forme parte de la planificación institucional 

de la escuela. La educación inclusiva requiere cambios en la cultura, las políticas 

y las prácticas educativas, por lo que es necesario que las instituciones 

educativas elaboren planes de inclusión que orienten las acciones pedagógicas, 

organizativas y comunitarias para atender la diversidad del alumnado. El plan de 

inclusión educativa permite organizar estrategias, recursos, responsabilidades y 

procesos de evaluación para mejorar la inclusión educativa en la institución 

(Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, el plan de inclusión educativa debe partir de un diagnóstico 

institucional que permita identificar las barreras para el aprendizaje y la 

participación que existen en la escuela. Estas barreras pueden ser físicas, 

pedagógicas, curriculares, organizativas, sociales o culturales. El diagnóstico 

institucional permite identificar las necesidades de la institución educativa y 

diseñar estrategias para mejorar la inclusión educativa. La educación inclusiva 

busca eliminar las barreras para el aprendizaje y la participación de todos los 

estudiantes (Echeita, 2006; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 
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Asimismo, el plan de inclusión educativa debe establecer objetivos, estrategias, 

actividades, responsables, recursos y criterios de evaluación para mejorar la 

inclusión educativa en la institución. Por ejemplo, el plan puede incluir 

capacitación docente en educación inclusiva, elaboración de adaptaciones 

curriculares, mejora de la accesibilidad física, implementación de programas de 

convivencia escolar, participación de la familia, trabajo con redes de apoyo y 

proyectos de innovación educativa. El plan de inclusión educativa permite 

organizar las acciones institucionales para mejorar la inclusión educativa 

(Marchesi, Coll & Palacios, 2014; Ainscow et al., 2006; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, el plan de inclusión educativa debe ser elaborado con la 

participación de toda la comunidad educativa, incluyendo directivos, docentes, 

orientadores, estudiantes, familias y comunidad. La educación inclusiva no 

puede ser responsabilidad de una sola persona, sino que debe ser un proyecto 

institucional compartido por toda la comunidad educativa. La participación de la 

comunidad educativa favorece la implementación del plan de inclusión educativa 

(Booth & Ainscow, 2011; Ainscow, 2001; UNESCO, 2020). 

Además, el plan de inclusión educativa debe ser evaluado periódicamente para 

analizar los avances, las dificultades y los resultados obtenidos. La evaluación 

del plan de inclusión educativa permite mejorar las estrategias, modificar las 

actividades y fortalecer las acciones inclusivas de la institución educativa. La 

educación inclusiva es un proceso continuo de mejora educativa y no una meta 

que se alcanza de manera inmediata (Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; 

UNESCO, 2017). 

El plan de inclusión educativa constituye un instrumento de planificación 

institucional que permite organizar las acciones educativas para atender la 

diversidad del alumnado, eliminar barreras para el aprendizaje y la participación, 

mejorar la convivencia escolar y garantizar la educación inclusiva en la institución 

educativa. La educación inclusiva requiere planificación institucional, trabajo 

colaborativo y evaluación continua para mejorar la calidad educativa y garantizar 

la educación para todos (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 

2017). 



Inclusión real en el aula: Estratégias prácticas para la educación en el aula 

 
 

pág. 101 

 Capítulo IV: 
Gestión del aula inclusiva y trabajo con la comunidad 
educativa 

El plan de inclusión educativa debe incluir diferentes elementos que permitan 

organizar las acciones institucionales para mejorar la inclusión educativa en la 

escuela. Estos elementos permiten planificar, organizar, ejecutar y evaluar las 

acciones inclusivas dentro de la institución educativa. A continuación, se 

presenta una tabla con los principales elementos que debe incluir un plan de 

inclusión educativa (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

Tabla 12 
Elementos del plan de inclusión educativa 

Elemento Descripción 
Diagnóstico institucional Identificación de barreras 
Objetivos Metas de inclusión educativa 
Estrategias Acciones para la inclusión 
Actividades Acciones específicas 
Responsables Personas encargadas 
Recursos Materiales y recursos humanos 
Evaluación Seguimiento del plan 
Nota: Elaboración propia a partir de Ainscow (2001), Booth y Ainscow (2011) y UNESCO (2017). 

4.4.2. Proyectos de innovación inclusiva 

Los proyectos de innovación inclusiva constituyen estrategias institucionales 

orientadas a mejorar la atención a la diversidad, la participación de los 

estudiantes, la convivencia escolar y la calidad educativa mediante la 

implementación de nuevas metodologías, estrategias pedagógicas, recursos 

educativos y formas de organización escolar. La educación inclusiva no se logra 

únicamente mediante adaptaciones individuales en el aula, sino mediante 

cambios institucionales que transformen la cultura, las políticas y las prácticas 

educativas. Los proyectos de innovación inclusiva permiten desarrollar nuevas 

estrategias para mejorar la inclusión educativa en la institución (Ainscow, 2001; 

Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, los proyectos de innovación inclusiva pueden incluir la 

implementación de metodologías activas como el aprendizaje cooperativo, el 

aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje multinivel, el uso de tecnologías 

educativas, la educación emocional, los programas de convivencia escolar, los 

programas de mediación escolar, la tutoría entre pares, la coenseñanza y la 

flexibilización curricular. Estas estrategias permiten mejorar la participación, la 
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motivación y el aprendizaje de los estudiantes, favoreciendo la inclusión 

educativa (Tomlinson, 2014; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 

Los proyectos de innovación inclusiva deben responder a las necesidades de la 

institución educativa, por lo que deben partir de un diagnóstico institucional que 

permita identificar las barreras para el aprendizaje y la participación. A partir de 

este diagnóstico, la institución puede diseñar proyectos de innovación orientados 

a mejorar la inclusión educativa, la convivencia escolar, la participación de la 

familia, la formación docente o la atención a estudiantes con necesidades 

educativas específicas. La innovación educativa debe responder a las 

necesidades reales de la institución educativa (Echeita, 2006; Ainscow et al., 

2006; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, los proyectos de innovación inclusiva deben incluir objetivos, 

actividades, responsables, recursos, cronograma y evaluación del proyecto. La 

planificación del proyecto permite organizar las acciones educativas, evaluar los 

resultados y mejorar el proyecto en función de los resultados obtenidos. La 

innovación educativa debe ser planificada, evaluada y mejorada continuamente 

para garantizar su eficacia (Booth & Ainscow, 2011; Marchesi et al., 2014; 

UNESCO, 2020). 

Además, los proyectos de innovación inclusiva deben promover la participación 

de toda la comunidad educativa, incluyendo docentes, estudiantes, directivos, 

familias y comunidad. La innovación educativa no debe ser responsabilidad de 

un solo docente, sino un proyecto institucional compartido por toda la comunidad 

educativa. La participación de la comunidad educativa favorece la 

implementación y sostenibilidad de los proyectos de innovación inclusiva 

(Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 2017). 

Los proyectos de innovación inclusiva constituyen estrategias institucionales 

orientadas a mejorar la atención a la diversidad, la participación, la convivencia 

escolar y la calidad educativa mediante la implementación de nuevas estrategias 

pedagógicas y organizativas. La educación inclusiva requiere innovación 

educativa, trabajo colaborativo y mejora continua para garantizar la educación 

para todos (Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2020; Ainscow, 2001). 
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4.4.3. Evaluación de proyectos inclusivos 

La evaluación de proyectos inclusivos constituye un proceso fundamental para 

determinar si las acciones implementadas en la institución educativa han 

contribuido a mejorar la inclusión educativa, la participación de los estudiantes, 

la convivencia escolar y la atención a la diversidad. La educación inclusiva no 

solo requiere la implementación de proyectos y planes de inclusión, sino también 

la evaluación de los resultados obtenidos para mejorar las prácticas educativas 

y fortalecer la inclusión educativa. La evaluación permite analizar los avances, 

las dificultades y los resultados de los proyectos inclusivos (Ainscow, 2001; 

Booth & Ainscow, 2011; UNESCO, 2017). 

En este sentido, la evaluación de proyectos inclusivos debe centrarse en 

aspectos como la participación de los estudiantes, el aprendizaje, la convivencia 

escolar, la participación de la familia, la accesibilidad, las adaptaciones 

curriculares, el trabajo colaborativo y la satisfacción de la comunidad educativa. 

La evaluación no debe centrarse únicamente en resultados académicos, sino 

también en la participación, la inclusión social y el bienestar de los estudiantes. 

La educación inclusiva busca la participación y el aprendizaje de todos los 

estudiantes (Echeita, 2006; Marchesi, Coll & Palacios, 2014; UNESCO, 2020). 

Asimismo, la evaluación de proyectos inclusivos puede realizarse mediante 

diferentes instrumentos como encuestas, entrevistas, observación, análisis de 

resultados académicos, análisis de participación escolar, reuniones de 

evaluación institucional y análisis de indicadores educativos. Estos instrumentos 

permiten recoger información sobre el funcionamiento del proyecto y los 

resultados obtenidos. La evaluación institucional permite mejorar las prácticas 

educativas y fortalecer la inclusión educativa (Booth & Ainscow, 2011; Ainscow 

et al., 2006; UNESCO, 2017). 

Por otra parte, la evaluación de proyectos inclusivos debe ser participativa, es 

decir, deben participar docentes, directivos, estudiantes, familias y comunidad 

educativa. La participación de la comunidad educativa permite obtener diferentes 

perspectivas sobre el funcionamiento del proyecto y mejorar las acciones 

educativas. La educación inclusiva requiere la participación de toda la 
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comunidad educativa en los procesos de mejora institucional (Ainscow, 2001; 

Echeita, 2006; UNESCO, 2020). 

Además, la evaluación de proyectos inclusivos debe ser continua, ya que la 

educación inclusiva es un proceso de mejora continua y no un objetivo que se 

alcanza de manera inmediata. La evaluación continua permite mejorar el 

proyecto, modificar las estrategias y fortalecer las acciones inclusivas de la 

institución educativa. La educación inclusiva implica un proceso permanente de 

reflexión, evaluación y mejora educativa (Booth & Ainscow, 2011; Marchesi et 

al., 2014; UNESCO, 2017). 

En síntesis, la evaluación de proyectos inclusivos permite analizar los resultados, 

mejorar las prácticas educativas, fortalecer la inclusión educativa y garantizar la 

participación y el aprendizaje de todos los estudiantes. La educación inclusiva 

requiere planificación, implementación, evaluación y mejora continua para 

garantizar la educación para todos (Ainscow, 2001; Echeita, 2006; UNESCO, 

2017). 

La evaluación de proyectos inclusivos requiere el uso de indicadores que 

permitan analizar si el proyecto ha contribuido a mejorar la inclusión educativa, 

la participación, el aprendizaje, la convivencia escolar y la participación de la 

comunidad educativa. Estos indicadores permiten evaluar el impacto del 

proyecto y tomar decisiones para mejorar las acciones inclusivas de la institución 

educativa. A continuación, se presenta una tabla con algunos indicadores para 

la evaluación de proyectos inclusivos (Ainscow, 2001; Booth & Ainscow, 2011; 

UNESCO, 2017). 

Tabla 13 
Indicadores para la evaluación de proyectos inclusivos 

Indicador Qué evalúa 
Participación estudiantil Participación en actividades 
Aprendizaje Progreso académico 
Convivencia escolar Relaciones entre estudiantes 
Participación familiar Asistencia a reuniones 
Trabajo docente colaborativo Planificación conjunta 
Accesibilidad Eliminación de barreras 
Adaptaciones curriculares Atención a la diversidad 
Nota: Elaboración propia a partir de Ainscow (2001), Booth y Ainscow (2011) y UNESCO (2017). 
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El capítulo ha abordado la gestión del aula inclusiva, la organización del aula, el 

trabajo colaborativo, la participación de la familia, la relación entre la escuela y 

la comunidad y el desarrollo de proyectos inclusivos institucionales. La 

educación inclusiva no depende únicamente del docente, sino de la organización 

institucional, el trabajo colaborativo, la participación de la familia y la comunidad 

y la implementación de proyectos institucionales orientados a mejorar la inclusión 

educativa. La inclusión educativa requiere cambios en la cultura, las políticas y 

las prácticas educativas de la institución educativa (Ainscow, 2001; Booth & 

Ainscow, 2011; UNESCO, 2020). 

La escuela inclusiva debe convertirse en una institución que garantice el 

aprendizaje, la participación, la convivencia escolar, la inclusión social y el 

desarrollo integral de todos los estudiantes. La educación inclusiva no consiste 

únicamente en integrar estudiantes en el aula, sino en transformar la educación 

para que todos los estudiantes puedan aprender y participar en igualdad de 

oportunidades. La inclusión educativa constituye uno de los principales retos de 

la educación actual y requiere el compromiso de toda la comunidad educativa 

(Echeita, 2006; Marchesi et al., 2014; UNESCO, 2017). 
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El libro Inclusión Real en el Aula: Estrategias Prácticas para la Educación Básica 
aborda la educación inclusiva desde una perspectiva pedagógica, organizativa y 
social, orientada a garantizar el acceso, la participación y el aprendizaje de todos 
los estudiantes en la escuela regular. La obra integra fundamentos teóricos de la 
inclusión educativa con estrategias didácticas, adaptaciones curriculares, 
gestión del aula inclusiva, participación familiar y desarrollo de proyectos 
institucionales orientados a la diversidad. Asimismo, se analizan las necesidades 
educativas específicas y las respuestas pedagógicas que el docente puede 
implementar mediante metodologías activas, evaluación flexible y uso de 
recursos educativos variados. El libro propone una visión de la inclusión como 
proceso de transformación escolar que implica cambios en la cultura 
institucional, las políticas educativas y las prácticas docentes. En conjunto, la 
obra constituye una guía teórico-práctica dirigida a docentes y directivos para 
fortalecer la educación inclusiva en la educación básica. 

Palabras Clave: Educación inclusiva; diversidad educativa; adaptaciones 
curriculares; estrategias didácticas inclusivas; educación básica. 

 

Abstract 

The book *Real Inclusion in the Classroom: Practical Strategies for Basic Education* 
approaches inclusive education from pedagogical, organizational, and social 
perspectives, with a focus on ensuring access, participation, and learning for all students 
in mainstream schools. The book integrates theoretical foundations of educational 
inclusion with teaching strategies, curriculum adaptations, inclusive classroom 
management, family involvement, and the development of institutional projects focused 
on diversity. It also analyzes specific educational needs and the pedagogical responses 
that teachers can implement through active methodologies, flexible assessment, and the 
use of varied educational resources. The book proposes a vision of inclusion as a 
process of school transformation that involves changes in institutional culture, 
educational policies, and teaching practices. Taken together, the book serves as a 
theoretical and practical guide for teachers and administrators to strengthen inclusive 
education in elementary and secondary schools. 

Keywords: Inclusive education; educational diversity; curriculum adaptations; inclusive 
teaching strategies; basic education. 
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